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Introducción 

Más allá 
de Braverman 
El enfoque del proceso de trabajo 
y el problema de la reproducción 

Pe re J ódar •:· 

Este aráculo tiene dos objetivos; el primero sumarme al homenaje que 
Sociología del Trabajo dedicó a un autor tan riguroso y estimulante como 
Harry Braverman en su número 26. Braverman tuvo la virtud de poner 
al día, en tiempos de capitalismo monopolista y managerial, lo que a mi 
parecer fuera una de las mayores contribuciones de Karl Marx a la com­
prensión de las relaciones entre econonúa y socieda·d, como es el análisis 
del proceso de trabajo expuesto en el primer volumen de El capital. El 
segundo objetivo es mostrar la necesidad de ampliar el enfoque del pro­
ceso de trabajo, basado en el ámbito productivo, hacia el proceso de tra­
bajo reproductivo. 

El encuentro con la obra de Braverman se produce con la aplicación 
del enfoque del proceso de trabajo al estudio del trabajo informal en el 
sector de la confección en una ciudad cercana a Barcelona; marco teó­
rico que permitía huir de las taxononúas tan en boga en los estudios de 
la econonúa sumergida o de los sistemas de pequeña empresa en gene­
ral. Por el contrario, el enfoque del proceso de trabajo sirve en su con-

"-· Doctor en Sociología. Profesor de Sociología del T rabajo de la Universitat Pom­
peu Fabra. Depanamem de C iencies Polítiques i Socials. P. Circumval.lació, 8, 08003 
Barcelona. E. mail: j odar_pere@rlab.upf.es. 

Agrade.zco de manera muy especial a Teresa Toms, directora de la tesis en la que se 
basa este artículo, el esómulo intelectual y humano que hizo posible su elaboración. La 
tesis trata la relación entre producción y reproducción alreded_or del subsector _de la 
confección en la ciudad de Santa Coloma de Gramenet; el trabajo de campo, realizado 
durante seis años, consta de entrevistas en profundidad a más de sesenta empresarios/ as 
Y a más de cien trabajadores/as, de numerosas observaciones en los talleres y de una en­
cuesta a más de 130 empresas. 

Sociología dd Trabajo, nueva época, núm. 29. invierno de 1996/ 1997, PP· 3-31. 
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jumo para describir. ordenar y, sobre. todo, explicar las estrategias eco­
nómic.1s y ornpacion.1k de bs unidades ernpn~sariales. Sin embargo, el 
c!t-sarrollo de la investigación introdujo algunos problemas de diseño; 
habí.1 pocos tr.1bajadores y muchas n<lbajadoras, bs empresarias sobre­
pasaban en número .1 los empre arios. familias y empresas se enn-ecruza­
ban. b dem:mda y b oferta en el mercado de trabajo seguían caminos 
que se enr,tiu b:m en la comunidad. Por ello, se impuso una lectura cií­
tica del enfoque de BraYerman guiacb por un interrogante básico: ¿sólo 
L'nfoque del proceso de trabajo productivo, o productivo y reproducnvo 
a la wz? Finalmente. tras seis ai1os de dedicación al caso presenté b tesis 
en 199-l. veinte a11os de pués de la publicación de la mencion:ida obra 
de Bra\'ern1an. Así que. aunque no conocí al autor, finalmente, le debo 
el agr,1decintiemo de haberme gui;:ido con su obra entre los ava tares de 
los rl'quisiros ac;:id€·nücos. 

l. El enfoque del proceso de trabajo 

El_ imer~s del enfoque de Br.werman (197; . 70 71) 1 ·d ' c. · 
b . , ..... - res1 e en su e11Las1s 

en su rnvar que la evoluc1·0· 11 de 1 1 • d d · · . . ; a tc>cno ogia e pro ucc1on y de la or-
gamzac1on del trabaio ne' . d · d 1 . d . :.i ~ an erernuna as por a necesidad del capital de 

onundar elbproceso de m bajo Y de debilitar el poder de resistencia de la 
mano e o ra. Pero algunas de 1 d l . . • 
ti bl As' as propuestas e autor han rec1b1do en-eas nora es. I destacan las q h fc . 
Pacidad d di '. . . ue acen re erenc1a a la casi :ibsoluta ca-

e spos1non (hasta cierro d . . . 
cía el proces d b . . punto eternumsra) del capital ha-

o e tr.i ªJº Y al limitado ¡ · · 
los tr.ibaiadores b · d pape · pracncam ente receptivo, de 

:.i y. so re to o de las trabajado O bl 
cable proviene del carácter iob . . ' ras. tro pro ema remar-
dio de la disp · · · .. g_ alizador de la obra de Braverman estu-

os1non v vanac1ones d 1 . ' 
dificulta la aplicación. d ifc . e proceso de traba_io capitalista, que 
rores v actividades) F. e_;_u ei oque .ª procesos de trabajo concreto (sec-

• · lll.wneme otra · · fu ' cuesnon enemente discutida, es 
i Brav<>m1an no lleva su an:ílisi d 1 

Oo remarca explícitamence)· •en als e_ proceso de trabajo fuera del marco produccivo 
1 · cu qu1t>r caso 1 • · . os procesos de trabajo en la so dad . . • e propomo de esre libro es el estudio de 
demenros r<>produccivos qu~ · ne · capitalista• (l 975: 37), pero es conscience de los 

b , mren1enen prec· 
ta entr..- tra ajo v fuena de trab · . d · IS3tn..-me ª partir de la distinción marxis-
lo q · ªJO, e acuerdo co · lJ · · 
.. ue :ompra el capitalista es fuena de traba· . .-"e o, para Bravcnnan (1975: 74-75) 

0 011 esc:i lnrntado por el estado b" · . ~o. mfimto en potencia. pero en su realiza-
condic10 · ·a1 su ~et1\o de los obrer h. . 

. nes SOCJ es generales bajo las ue . . . os, por su JStona previa, por las 
parr_iculares de la empresa }' el ni . 1 • q . trabajan. lo nus1110 que por las condiciones 
realiZJdo se · fc d ' e tec.iuco de su traba· El b · 
d 1 ra ª ecra o por éstos \º mu ¡ . ~o. tra ªJº \·ercbderamcnre 
e proceso y las formas de supervive e ios otros factores, incluyendo la organización 

ncia que se cbn•. · 
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la aplicación del en.foque del proceso de trabajo al ámbito productivo 
sin tener en cuenta otro proceso general de trabajo fundamental, como 
es el del trabajo reproductivo. 

Para ordenar la exposición considero necesario realizar dos conside­
raciones previas. La primera. es que el enfoque del proceso de trabajo es 
un instrumento de análisis muy potente en su descripción y ordenación 
de las realid:ides productivas; seguramente si la opinión managerial o 
procapital fuera más allá del rechazo sistemático al marxismo lo emplea­
rla. La segunda, es que he aplicado dicho enfoque de una manera poco 
ortodoxa puesto que he analizado un subsector concreto, en un marco 
rerrit0rial muy delimitado, en el que necesariamente y en contra de lo 
expuesto por Braverman, tenía que ir m.ás allá de las puertas d~ I_os talle­
res -el escenario productivo-y entrar en los quehaceres cot1d1anos de 
los que rrabajan en ellos -el escenario reproductivo. 

2. Proposiciones del enfoque de Marx y Brave.rman 
y aplicación al análisis de procesos de trabajo 
concreto 

2.1. Proceso de trabajo prod11ctivo 

En el capitalismo el proceso de trabajo está dominado Y mode~ado por 
la acumulación de capital. Para comprender las transformaciones d_; 
uno de estos aspectos hemos de conocer las qt~e se producen en el oo·~-. 

P · · · l 0 de n·abaio el capitalista dispone sobre materias ara 1mc1ar e proces ~ . . . 
· · al · · ·a· pero asurusmo sobre una mercan-prnnas mst ac1ones y maqumanc , , , 

• ' · 1 fi. d · b · 3 E 1 este sentido un elemento de-c1a muy especial: a 1erza e rra aJO . 1 ~ 

fi · · · i· e se or~mzan de la manera mton o de las empresas cap1ta 1stas es qu o . 
• fc · ·bl · ¡ ba1iador de su capacidad de contro-mas e ecnva pos1 e para pnvar a tra ~< • ' 

1 . . d . 1 ll 1 e111pr·esanos toman en sus ma-ar el traba_io o bien re ucir a; por e o, os 

~ e p 11 .. (1979· 126): «el proceso de rrabajo, en {.111[0 qu~ "~ora-
01110 argumenra a OL-X · . . . d · ,0 y -1 movmuemo 

zón de la econonúa" en sus imerfrrenc1as con el sisrema pro uca\ 
1 

e did 
' ' . d 1 1 . ies sociales en a me a en que del capital no esrá aislado del C011JU11to e as re acioi . ' 1 dº · · • d 1 

• • . correlacwnado con a 1v1s1on e supone que su propio desarrollo ..-sea neccsanameme · 

trabajo en el sistema capicalisra". . . 983. 158). «El rrabajo no se puede 
3 Su carácter especial es remarcado por Gmns ( 1 · . · ¡ . d de rrabaio (la 
. • • • e · nrercamb1a en e merca o • , considerar una mercanc1a. L 1 mere_ anc1a qu< s 1 d ducc1·0• 11 

(el r:rabaio 
fi 1 ·c1 el rra ~n el proceso e pro · , uerza de rrabajo) no es a enn a que en '" 
propiameme)». 
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1105 el control directo de los procesos de trabajo. Los empresarios-direc­
tivos reforman y reorg:mizan el proceso de trabajo en función de sus 
objetivos y necesidades; lo que da lugar, respecto de esa m ercancía espe­
cial que 5e com~erte en trabajo. a una div1sión del trabajo en diferentes 
careas. 

Esta división del trabajo aunque, en ocasiones, se atribuye exclusiva­
mente al crecimiento de la tecnología científica y al desarrollo de la ma­
quinaria. no depende exclusivamente de la tecnología; la clave es la or­
ganización, dirigida y controlada por el empresario-directivo, del 
proceso de trabajo. Desde Snúth, Ure, Babbage a nuestras días tenemos 
muchos ejemplos de la importancia que la empresa concede a la organi­
zación del tr.1bajo. Tal como expone Rabier (1989: 115): «La organiza­
ción del trabajo puede ser definida como un conjunto de reglas que de­
terminan la manera de ejecutar la producción en una empresa. Este 
conjunto persigue dos objetivos simultáneos: aumentar la productivi­
dad . . es decir, el rendimiento del trabajo. por un lado y romper las resis­
tencias obreras, por otro··•. 

. Estas proposiciones, de hecho, recogen con bastante fidelidad las 
ideas de Braverman: las siguientes incorporan algunos elementos nue­
vos aportados por sus críticos. 

Si bien la iniciativa del control sobre el proceso de trabajo está en 
manos de la empresa, los trabajadores adoptan posiciones diferenciadas 
en su entrega de fuerza de trabajo. Hay quien trabaja demasiado y muy 
d~ramente, como ~xpone. Burawoy. los hay que hacen sus cálculos ra­
ci~nales esfuerzo-111cent1\·os (March y Simon, 1987), también hay 
qmen pracuca la vaganci·a · · · p . . SIStemanca que tamo preocupaba a Taylor. 

ero, en ~efuunva, a pesar de los avances en la racionalidad organizativa 
empresarial hav espac · d . ' ios vacios a su control que permiten a los trabaja-
c~~~~~~~ dsu 

1 
acti,·idad ~crec~on~eme o bien limitando la dis­

b , . e os e?1presanos-drrecnvos. La abundante literatura so-
re tecrucas empresanales de or . . , d . 

y casos de actuaciones dife , ~mzacion el tra?aJo, o sobre ejemplos 
orgaru'zado mues-a . . ~I1C1adas d.e los trabajadores ante el trabajo 

' . "' n, asurusmo la exisren . d 1 .Cl: . 
rentes formas (Edwards S lli ' cia e COtLWCto en sus d1fe-

y cu on, 1987). 
Por ello, no podemos comem lar ( 1 1 . , . 

sociológicos) la organizac· - d 1 P ª ª uz de los datos lustoncos y 
sivo de la elaborada estrat;~n del pro~taleso de trabajo como fruto exclu-

li · :;:.·ª e cap1 Para co tru · _c. p caavo, adecuado a nuestros . . · ns ir un e1uoque ex-
tir del hecho real de que los e conocu:iiemo~ ac~ales, es necesario par-

. mpresanos y di.recavo t la . . . . 
Y tienen mavor capacidad de a 0. . . , s oman mJC1aava 
d 1 · ' n c1pac1on en la dis · · , d 1 las 

e juego en el proceso de trab . pos1c1on e as reg 
a_¡o, pero no hay que olv1dar que gran 
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parte de la historia. en el sentido de cambio y transformación, de la or­
ganización del trabajo, no sólo se debe a los cambios de objetivos en 
torno a la competitividad o la productividad, sino también a la respuesta 
empresarial a las lim.itaciones hacia su discrecionalidad impuestas o 
practicadas por los trabajadores ·1• H ay, pues, en el análisis de los procesos 
de control del trabajo organizado, un componente relativo pero impor­
tante de interacción entre los sujetos del conflicto. La discusión sobre 
esta interacción ha tenido también otro terreno importante de confron­
tación alrededor del Estado del bienestar, ¿placebo de los patronos para 
acomodar a los obreros, o conquista esforzada de estos últimos y de sus 
organizaciones? La ola neoliberal deja pocas dudas sobre el hecho de 
que los trabajadores han conquistado espacios sociales en los países de 
econonúa de mercado. 

Pero esta proposición conecta con un conjunto de proposiciones 
más concretas: 

a. El trabajador ensaya, o pone en marcha, formas de control indi­
v1duales, que van desde la resistencia pasiva, el sabotaje, el absentismo, 
en definitiva, la entteaa de mayor o menor calidad y cantidad de trabajo, 
hasta la práctica de fo~mas de control basadas en la acumulación de "sa­
ber obrero" sobre sus tareas y puestos de n·abajo. C uestiones todas ellas 
que le permiten ciertos márgenes de autononúa 5. 

b. El trabajador, además, actúa colectivamente. De man~ra .infor­
mal y espontánea, o bien de manera formal y estructurada en smdicat?s, 
los trabajadores ponen en marcha iniciativas de conflicto o de n~goc1a­
ción, de consentimiento o resistencia que contribuyen a levantar instru­
mentos colectivos de control de los trabajadores 6, que actúan dentro Y 
fuera de las empresas. , . 

c. El trabajador o la trabajadora, como persona que es, no ~olo VIve 
de, en y para su profesión u ocupación. Es miembro de una sociedad en 

' Como afim1a Gintis (1983: 179) rambién «la rentabilidad de la producción de-
penderá de la conciencia de los trabajadores». ds S 

5 Véanse a este respecto, entre otras, las obras de Burawoy (1989), _Edwar Y cu­
llion (1987), Montgomery (1985), Shorter y Tilly (1985). Son estos margenes de auto­
nomía los que permiten a Goodrich (1984) distinguir encre las fom1as de concrol praca-

-'-- 1 · · d. · ) les pemliten mantener los cau.c. por os trabajadores de oficio (consueru manas , que b . d 
· 'I · · ' fi · 1 fc d control de los tra ªJª ores pnv1 cgios vinculados a sus cuali cac1ones y as onnas e . 

. . · d mímmos para un con-menos cualificados (control contagioso), desnna as a asegurar 
jumo amplio de trabajadores. h olidado 

6 Como apunta Hyman (1981: 79): «A través dd sindicalismo, s~ ª cons al 
una base fomu.I para una esm1cmra de concrol compensadora, que resmnge Y en gunos 
aspectos neutraliza la donunación del empresario•. 
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b qut' .;c:- de~t'm·ucln' su ciclo Yiul y c'll la que d riempo que le ex.ige la 
ornp.ició11 dl' la que obric11c ~u .11.irio. "'' una parre de ese tiempo que 
JeJic.1 a orros Illl'nrsten:.'s como e ·nidiar. comer. dormir. amar, leer, pa­
sear. rdacion:l1\t'. etc .. y a otros n~1b,Dos 110 rémune1-;.1dos como h::icer la 
comid,1. cuid.1r ,1 los hijo-. planchJr. n:par,1r cosas de casa. ere. El ámbito 
rrprodurrirn de nuemas Yidas rienc unos componentes económicos, 
socialt's y culnirales qué no sólo facilit.111 nue·r:ra supervivencia sino que 
t.unbién no preparJn para desarrolbr nuestras ocupaciones en condi­
ciones :idernadas. La forma l.'n qué una mcied:id organiza el a-abajo tie­
ne que ver con la forma concreta que :idquiere dicha sociedad. Si la so­
ciedad pri1rn como forma principal o básica de trabajo, b asalariada. 
h_ay una interacción entre b organización y el control del trabajo asala­
riado en las umcbde donde éste e lle\·J a término y la organización y el 
control social. más amplio. Por ello. no hemos de ignorar bs posibilida­
des de resp~es~a _de los rr.1bajadores media me instrunlc'ntOS y estrategias 
de conrrol mdi\lduales o colecrirns fuera de las empresas. 

2.2. Proceso de tr11l>,~j(l rc¡mJd1mir10 

Gran parte ~e la población ocupada tiene como elemento común el 
que s_u traba_¡o es asalariado. dependiente. etc. Ahora bien. no todos los 

ltradb'.1-1.~~?res o~upan una posición idénrici en el proceso de trabajo y en 
a 1v1s1on social dd rrabaio · ai· .1 . fi . :.i cap1t ist:i. <ugunos mduso están üm1ersos 
en on~1;is ocalup~nonales dificilmente clasi.ficables en el interior de la 
ocupac1on as . anada dependí ( . 
sarios sin trabajad ente_ autonomos, autoocupados, empre-
d . b . . ore~. etc.). Asmusmo. en las empresas. existen puestos 

e tra ªJº y tareas diversas que ·o d - d . . 
renciados de trabajad . D ~ 11

, esernpena as por colecnvos d1fe-
mente relacionados coo1resl. e aqud1 se derivan tres fenómenos plena-

1 e proceso e trabai 1 e 
do en el esnidio de la conf .·. 

1 
:.iº Y con e e111oque emplea-

ecc1on co omense: 

ª· De la división v racionaliza ·, 
ta un mercado de trabaio d .. did non de los procesos de trabajo resul-
d 1 :.i l\1 o o se011 d A , 

e proceso de trabajo concreta ( b. ::,- :~ma o. una organizacion 
. , d 1 b . com mac1on de t 1 , . c1on e tra ªJO) le corresponde di .. , ecno ogia y orgamza-

(d . , una V1S1011 en p d . reas e concepc1on 0 ejecución alifi uestos e trabajo y ta-
favorece el control de la man d' cu b ca~ o no cualificadas, etc.) que 
.al 'T" b ., o e o ra se¡nm las 'd n es. 1am 1en cabe apuntar , ::. neces1 acles empresa-

. f: aqu1 que deten . d 
JO en sus ases de mayor intensidad d mna os procesos de traba-
la d -1: . , e mano de ob .li escenu.wzac1on y a la info ali . , ra un zan el recurso a 

rm zanon · e 
' 11 estos casos, la organiza-
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ción adecua su. csrraregias ocupacionales hacia determinadas áreas y co­
lectivos que le pérlllitcn conseguir rrabajo barato. 

b. De b posición en el proceso de trabajo y de la posición ante el 
mercado de trabajo se deriva una correspondencia con la estrari6cación 
de los trabajadores en segmentos sociales. Esto afecta a su nivel de con­
ciencia y a su capacidad de generar acción colectiva. Pero no todo el 
n-abajo es ocupación, el n-abajo también se desarrolla fuera de la pro­
ducción: éste es el caso de las cargas reproductivas. Precisamente sobre 
la rdación entre el rrabajo en ambos ámbitos, a mediados de los setenta 
se generó una interesante polérnica entre autoras fem.i.n.istas-ma1xistas y 
Braverman (Baxandall, Ewen y Gordon, 1979; Braverman, 1979); las 
primeras afirman que el capitalismo no sólo separa el trabajo productivo 
del reproductivo, discri.núnando y segregando a las mujeres, si.no que, 

además: 

el capitalismo connnuó la fracn1ración de los seres humanos en muchos terre­
nos que por lo general no se consideran trabajo, nj mucho _n:en?~: en el ,te1'.·e­
no del esparcimjemo, ele las experiencias reales ele mercant1hzac1on, la perdida 
de control sobre los propios objenvos se extiende mucho más allá de_los luga­
res de trabajo. La consciencia que crea esta alienación no se fo1111a_ úrncamen~e 
durante las diez horas 0 más al día que la mayoria de la gente dedica al trabajo 
asalariado, sino también durante el resto de las horas dedicadas a comer, com­
prar, limpiar, cocinar [Baxandall, Ewen y Gordon, 1979: 50-51]. 

Así, si antes he expuesto que los trabajadores/~s n~ son suj etos iner­
mes ante las acciones de los empresarios y los directivos dentro. d~ _las 
empresas, el análisis quedaría incompleto si no se in~orporan las 1ru_c1a­
rivas sociales y culturales desarrolladas foera de las urudad~s productiva~. 
Precisamente, muchas de ellas tienen como base el trabajo repro?uctJ­
vo, el trabajo informal o el trabajo no remunerado. Por ello, n~ _mcor­
porar determinados aspectos de la vida cotidiana -que ta1; 1bien so.n 
trabajo- al análisis del trabajo asalariado sería abandonar un area expli-

cativa básica. 
1 

d 
d · ' · 1 do a e proceso Repasemos el concepto de repro ucc1on vmcu a · , 

de trabajo. Según Bowles y Edwards (1989: 38-43), una econ°,11:U~ es 
un conjunto de procesos de o-abajo. Por ello Y enfrentados al análisis es 

. . , d 1 · e 110s facilite su compren-necesana una agrupac1on e os rrnsmos qu ' , 
· ' As' - 1 alquier econon11a hay dos ver-s1011. 1, estos autores sena an que en cu, 1 . d d . c1· bl ·acter,'sa· cos Por una parte, os nemes e pro uctos 111 ispensa es o car, · 

b . . . . tiliºzan las empresas para sus 1enes y serv1c1os que consunumos o que u ' ' 
. . , 1 , b . d icrivo Por otra tenemos producciones propias, este es e am 1to pro L • ' • 

. las personas producidas o, 
un producto muy especial que no es otro que · 
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1m:jor. reproducidas en el ámbito de un proceso de trabajo general, de­
s.irrofüdo en los hog¡m:·s, que denominamos reproductivo. En este caso. 
la reproducción no se considera sólo en su forma biológica o física: 
también se tienen en cuema b alimentación. el cuidado, la formación, 
l.1 educación. la \'ida farniliar, el descanso, etc. En el esquema de análisis 
de Bowles y .Ed\\'ards. a los dos ámbitos de la econonúa, el productivo y 
d reproductivo, les corresponden procesos de trabajo independientes; 
uno produce cosas (bienes y servicios). el otro reproduce, sobre todo en 
los planos social y cultural, personas. Entre dichos procesos de n-;¡bajo y 
la naturaleza, se prodt~cen movin~emos de bienes, o de personas, que 
no se reducen exclusl\·amente a mtercambios de mercado y, mucho 
menos. en los denonunados mercados laborales. 

El estudio de la reproducción, tal como se plantea esquemáticamen­
te en el punto an.t~nor, representa una perspectiva muy amplia. En mi 
trabajo la pretens1on de mur el e nidio de producción v reproducción 
no contempla el estudio de ¡0 - d b · ' . ' proceso e tra ªJº aenerales smo uno 
n:y concreto. ~ero no olviden~?s que Marx y l3r:verman 'hablan de 
p ces~ d~ trabaJo_de la produccion considerando globalmeme el sisre­
~:,~~~;1~ali~ta Y_ dejan ?e lado la ~uesrión de las mujeres o el papel de la 

bl n a econonua. _el n:abaJo y la ocupación. Esto significaba un 
pro ema para nu mvemgaC1Ó . - 'bl .. 
Proceso de t""b . ali·. n, ,e~ pos1 e, urilizando el enfoque del 

"' a.JO, an zar ~ectores b más s· d . o su sectores concretos?: pero acle-' 1 uno e estos seer ores se c. . . , 
empresarias y mano de b fc aractenza por la fuerte presencia de 
cia en el ámbito prod o ~ erneruna. ¿hay que obviar su doble presen-

, ucm o ,. en el rep d · 
teorice? · ro ucnvo en aras del modelo 

De hecho este problema sur i, 1 . . 
che)' (1986· 113) ¡. g 0 lace un cieno tiempo. Así Bee-

. p amea que ~el proc d b . . , ' 
lla en las familias.i )' amiqtie p d eso e tra ªJº tamb1en se desarro-
fc ' arte e un acu d · 
oque del proceso de traba· d B er o importante con el en-

. · · ~o e raverrnan ·¿ rev1S1011 para incorporar no , ¡ la f; . . , cons1 era necesaria su 
1 so o a s airli.lias . b', 

a as que este último conside . . . smo tam ien a las mujeres, 
mano de obra barata Vi ra casi ~xclus1vameme como reserva de 

d b . eamos. en las s1guient . . 
pue en a ordar estas contradi . es propos1c1ones cómo se 

cc1ones. ' 

2.3. Proceso ge11era/, procesos co11cretos de trabajo 

~I punto de inicio, de la teoría o enfo 
idea de Marx de que el proceso de trab;ue del pr~ceso de trabajo, es la 
rar un proceso de consumo de la fu ~o productivo se puede cons{de-

erza de eraba· 
~o por parre del capita-

Más allá de Braverman 11 

lista, en el que este último controb el producto y el trabajo resultantes. 
También es conocido el énfasis del autor en señalar que el proceso de 
producción capitalista es producto de la estrecha relación entre proceso 
de trabajo y proceso de valorización. En este sentido, tal como señala­
ban más recientemente Palloi.,x o Coriat, el proceso de trabajo ha pasa­
do por diversas fases o etapas en las que se suceden unas formas de orga­
nización, de tecnología o de trabajo características de cada una de ellas. 
Sabemos que Marx y Braverman concentran su análisis en la globalidad 
del proceso de trabajo capitalista, donde estas formas adquieren dicho 
carácter generalizable. Pero, como ya he apuntado, mi fuente de obten­
ción de datos son talleres y empresas ubicadas en un sector determinado 
o en un territorio específico. ¿Cómo descender, pues, el nivel de análi­
sis? Palloix (1979: 140), propone precisamente, una vía intermedia, 
«buscar las tendencias pesadas concernientes a las condiciones de valori­
zación y de acumulación de capital y, por tanto, las modalidades del 
proceso de trabajo, antes de formular ci~rtas hipótesis sobre l?s factor;s 
que pueden influir sobre estas tendencias pesadas para n~odificarl~s» . 

Si se opta por esta vía nos encontramos ante tres posibles canun?s 
diferenciados de análisis: 1. Situar las grandes tendencias en un estudio 
globalizador; 2. Desarrollar un estudio empírico que com~ine l~ in~~s­
tigación de dichas tendencias, o estructuras, pesadas con la mve_sngac10n 
concreta de las transformaciones que se llevan a término en umdades de 
producción específicas, socialmente representa~ivas e_n el m arco secto­
rial o local en el que se desarrollan, y 3. Estudiar um?ad~s de produ~­
ci~n concretas, o subsectores y ramas de actividad t~rntonal1:1ente deli~ 
nutadas, utilizando el enfoque del proceso de traba,¡o, conscientes de 1 
especificidad del análisis de casos. 

1 
· 

Esta última ha sido la opción elegida, para el desarrollo de ª tes~, 
centrada en la confección de una localidad . . Éste es un campo de estuddio 

l d , b' eseñados el proceso e acotado que pennite situar en os os am itos r 
b . . · . 1 regias de control em-tra ªJº pamcular y sus transformaciones, as estra 

7 d R .- h (1986) en su conocida 
De manera similar operan Gordon, Edwar s Y c::ic ' º Utores 

b b ' b . d E . rta manera unos y orros ~ o r.i so re la segmentación de los rra ªJª ores. n cte ' ' . d' De 
h b 1 ·as de alcance;: 111tem1e 10. 

se acen eco de la proposición de Merton so re as teon · · · 
1 3 Ja 

1 1 ' d d 1 d los teóricos de aprox11nac1or lec 10, en ocasiones la excesiva rigi ez e os m o e . . 1 mos la cues-
1.d d 1 "d d de la VJda S1 nos P antea rea 1 a nos hacen perder la riqueza y comp eJI a · n Sociolo-

.. d , · d · · c'ón en nuestro caso e 
non esde el punto de vista de las tecrncas e mvesoga 1 ' . _ d 1 ·nvesrigación. Si 
• 1 · . 13 del diseno e 3 1 gta, estamos ame el problema de la co 1erenc1a exten ' .6 ·d d )' generalidad 

se J 1 · 1 d ¡ 1 · ón entre espect ct a P amea con suficiente acierto e mve e a re. aci ll d ·studios concretos 
Y 1 · 1 d 1 b · os el desarro o e e e. ruve e representatividad con e. que rra aJam • as' adelame y con 
d · 1 amos de nuevo, m , e_ empresas o sectores nos pueden servtr para P ante 
mas elementos de análisis, el problema general. 
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prt'sarial. en b producción y en d merc:ido de trabajo, así como b s es­
rrategia~ de control de· los trabajadores y rrabajadoras: y, finalmente, el 
t'studio dd proceso dr trabajo de la reproducción y el trabajo a é l vin­
cul.1do.junto con las relaciones sociales que lo caracterizan. 

3. Los mercados laborales 

De hecho. rl mercado de trabajo es un punto de encuentro ficticio en­
~ comp~doft'~ y vendedores de fuerza de trabajo. hoy por hoy dificil 
de susannr analmcamente. que está condicionado por las características 
Y restricciones del proceso de trabajo y por las caracrerísricas económi­
cas, sociales. políticas, culturales e institucionales que envuelven la ofer­
ta de_la füerza de trabajo y su reproducción. La conversión de fuerza de 
traba.10. lo que se \"ende en dicho mercado. en trabajo empleado en el 
proceso d_e producción es lo que Marx y Braverman analizan tomando 
como mudad de análi·51·5 1 ¡ d d b · . . . 1 o e merca o e tra ªJO, smo el proceso de 
tra~~º· Por ese moorn. cuando Bra\"erman habla dd proceso de valori-
zac1on, no se centra en el t; • d . 

d enomeno exce eme de valor smo en el ex-
ce ente de mano de ob d . ' 
ti. d .da ra que pro uce conanuameme el capital a par-

r e su capac1 d de organiz · , ' 
tr. b . 8 anon concreta '"de control del proceso de 

a ªJº . ' 
El control que el empresario · 1 reafirmarse a nl\"el social con el eJ~r~e en e proceso de trabajo necesita 

las condiciones adec d E º~Jea~o de encontrar mano de obra en 
. ua as. sto m1plica u . 

ejemplo la posible prod . , d na estrategia de costes, por 
ucnon e exced d 

también. tener en cuenta el d emes e_ ~ano de obra; pero, 
En la implantación de esca preces? . e rep1:°ducc1on social más amplio. 
mográficos, sino también ~trate~a mrervienen no sólo elementos de-

l ra] 10rmat1vos )' edu · al . , . 
cu tu es. De esta manera la di . . , cac1on es, 1deolog1cos y 
con la división social mas' ' liaVlSJon del P~ceso de trabajo interactúa 
fiamili· amp por medí d · · a, produciendo y reprod .' d . 0 e 1nst1tuciones como la ¡ , uaen 0 di.fe · es, genero, etnia y otras d. · . renc1as entre estatus labora-
b · d 15nnciones q ' .aJa ores. El análisis de la ue segmentan la oferta de los tra-b . . estructura o . 
ªJº Y de su dmribución es d cupacional, de las formas de rra-

' e entrada u ¡ 
' 11 e emento vinculado al 

s Como expone Toharia (19 

Más allá de Bravennan 13 

merc:ido de trabajo, que posibilita e l estudio de b posición desigual de 
Jos trabajadores asalariados en la sociedad. 

Pero este estudio debe completarse con la respuesta diferenciada de 
los trabajadon:•s a esta situación común. D esde la respuesta de los obre­
ros de oficio que levantan normas y organizaciones para defenderse de 
la acción empresarial , pero que, a su vez, los distingue del resto de los 
trJbajadores (no cualificados), hasta la respuesta de los trabajadores mar­
ginales que mantienen una oposición individual contra el capital, el res­
to de los trabajadores y, en el limite, conn·a el trabajo y contra ellos mis­
mos. Autores como Hobsbawm (1979) , Gintis ('1983) y Burawoy 
(1989) describen cómo la heterogeneización surge, asimismo, por la ac­
ción diferenciada de los trabajadores, tanto si ésta tiene un carácter incli­
vidua1 como colectivo. D e hecho, se conocen múltiples situaciones que 
reafirman lo anterior; por ejemplo, los mineros que se oponen a la con­
tratación de una mLuer minera; el sindicalista duro y reivindicativo con 
el patrón, amable y solidario con sus compañeros que, paradójicamente, 
se comporta con la esposa y los hijos como el capataz con los operarios; 
las distinciones de estatus con que se envuelven los adrninistrativos, a 
pesar de que quizá tienen peores condiciones de trabajo que las de los 
trabajadores manuales; la cualificación, el salario, el nivel de estudios, el 
g~nero, la etnia, el autóctono respecto del emigrante. Todas estas distin­
c10nes entre asalariados, no determinadas especialmente por la econo­
núa, también intervienen como condicionantes de la füerza de trabajo 
Y su conversión en trabajo. . , 

Ahora bien, ¿son estas distinciones las que provocan la desocupac10n 
masiva? La comparación internacional de Therborn (1989) ~t!estra 
que más bien son elementos inherentes a la lógica de acumulac1on de 
los diferentes países los que generan unas características y unos volú~e­
nes de desocupación muy distanciados entre sí, según el sect~r, el tipo 
de empresa, el territorio. No obstante, los estudios comparativos reve­
lan que son determinados colectivos sociales Góvenes, mujeres, mayo­
res, inmigrantes) los que sufren en mayor medida la desocupación_,, las 
peores condiciones de trabajo o las formas precarias de ocupacwn. 
Pero, ¿estas desigualdades actuales señalan diferencias entre el act~aJ 
proceso de experimentación y recomposición del capital Y l~ ante~io­
res f~es históricas del proceso de trabajo? Naturalmente, ex;isten dife­
r~ncias; la tecnología rnicroelectrónica es sustancialmente mas pot_ent~, 
diversificada y fleX:ible que la mecánica, asimismo las formas orgamza~­
vas actuales permiten, como mínimo por su variedad, un_ control m~s 
sofisticado que el simple reclutamiento disciplinar de las pruneras fübr~­
cas. Pero, si como ilustran los optimistas de la tecnología Y de la orgaru-
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zación, tenemos a nuestra disposición tantas y diversificadas capacida­
des, ¿por qué persisten la desocupación. el trabajo negro, precario o 
marginal, la búsqueda incesante del trabajo barato, o bien la apertura de 
nuevas periferias? Es, en esta lógica. donde el proceso actual no se dife­
rencia tanto de anteriores etapas de e:-.'Perimentación. La desocupación, 
la precarización e informalización, que afecta a jóvenes, imtjeres, no 
cualificados. etc .. adquiere grandes proporciones en los procesos de re­
esrrucniración empresarial y sectorial, de aplicación de nuevas tecnolo­
gías, de nuevas técnjcas organizativas, iniciados en los setenta e impulsa­
dos por los retos de la globalización del mercado. Pero, como los 
can-Unos no son de una sola dirección, en el reparto de cuotas de preca­
riedad no sólo juega la lógica de acumulación sino factores sociales y 
culturales que separan a unos trabajadores de onus 9• 

. Hasta ~qui ~e. ~egilldo el cuerpo concepmal marxista para explicar 
como I~ dispos1aon de un proceso de trabajo incide en la estructura 
o~upanonal y. por ramo, en el mercado de trabajo, desde el punto de 
vis~ de la demanda. La explicación quedaría incompleta, en vista de los 
fenomenos a explicar, sj no contemplamos, asimismo, la oferta en dicho 
mercado. Esto implica u d·b~ ¡ d , did ¡ , . . . . . na 1 cu ta ana a. a de como verificar el 
efecto a ruvel mruv1dual o d 1 ·a1 d. d 1 . e os grupos soc1· es elementales e interme-
ios, e os cambios en el proces d b · E . . 

d . . o e tra ªJº· s neceSJno en este sena-º· mrorporar la dunens · ' b · · d ¡ . ' e:-.-nli ¡ . 10n su ~etlYa e os fenomenos sociales para 
.. , car os comportanuemo d 1 e . , ' i.fi , . s e a 01erta. Pero dichos fenomenos se 

man esran en ambnos sociales v cu! 1 d 
nizaciones 110 co ·d das .· rura es, onde encontramos orga-ns1 era esmctame , . . . 
y la comunidad· 0 d d h me econonucas, como la familia 

• 011 e acemo- fr d. · · la de género 0 etnia d . ~ _eme a IV1S1ones del trabajo, como 
. . · e ra1ces no solo produ 0· , . . 

prmc1palmeme, reprod . .. . c vas y econonucas smo, 
d 1 . ucm as. sonales )' ul 1 ( 1 · · e a mserción soci'al d 1 . c tura es e v1eJO problema . . e a econonua) El áli .. 
cons1gu1eme trasciende 1 · an sis que se propone, por 

' e proceso d b · 
mercados laborales y de ahi al roe e tra 3:Jº productivo, hacia los 
Y desandando el can-Uno tdnrJ . eso de traba.Jo reproductivo, andando 
de la profunda interrelació . veces como lo requiera la comprensión 

n exmeme entre e , , . estos ienomenos y a.mb1tos. 

9 Ari 
. zpe Y Aranda (1989· 647) . 

naao!Ll] del traba. . . ' por eJemplo describ 
empr--. U0 . en la mdu.soia agroalim ' . . en el caso de la división in ter-

.._, noneamencan M . . entana VJnculada 1 fr d 
les· por ello e asª exico tiene como ob· . a a esa. El traslado e 

· omr.n:an ma d ~eovo la d · • nuceriaJ- de" d no e obra femenina re ucnon de costes Ja bora-
"' uca os que · · · no por su h bili'da d bres, sino por Ul' ' qu1Za es superior por su 

50 
. . . • ª d manipuladora e 

q aceptan salaaos más bajos y joma~a:cion. fami}iar a la de los hom­
trabaJo mas lluctuames. 
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4. Algunas consideraciones sobre la reproducción 
y la división del trabajo 

El concepto sociológico de reproducción nace (Donati, 1982: 243) en 
el siglo XIX y es, principalmente, Marx el que lo introduce. Más allá de 
las interpretaciones organicistas y biologistas del gusto de la época, el 
autor distingue en la vida social dos momentos que, sin embargo, están 
profundamente interrelacionados. En la actualidad se considera que los 
modelos de reproducción social de la fuerza de trabajo (entendidos en 
el amplio sentido de incluir el potencial presente y futuro del trabajo 
asalariado) actúan sobre el proceso de acumulación capitalista de dos 
maneras diferentes. Una, determinando los costes, cantidad y calidad 
del trabajo. Dos, fijando Jos limites de la capacidad de consumo; proceso 
de mercamilización mediante el que se atribuyen los bienes esenciales 
para la supervivencia de la población (Mingione, 1985). Así, la repro­
ducción social está condicionada por las relaciones sociales de pr?~uc­
ción, que dividen sociab11ente el trabajo; pero que, a su vez, cond1c1ona 
rucha división del trabajo mediante el desarrollo, en la vida cotidiana.',de 
trabajo reproductivo. Ahora bien, mencionemos que la reproducc1on, 
en su sentido marxista no sólo se refiere a la reproducción de la fuer­
za de trabajo, aunque s'e centre en ésta, sino a la reproducci_ón de la so­
ciedad, de las relaciones de producción y de los grupos sociales presen-
tes en los dos ámbitos rese1iados. . , 

En consecuencia los modelos y las instituciones de la reproduccwn 
social, aunque están ;fectados por diferentes operaciones del c~pita1, no 
están bajo su conn·ol o dirección directas. H ay mecanismos ~e mterme­
ruación como el Estado las organizaciones sanitarias, educatJVas, e~c., y, 
' ' · ali · t a¡as O como no, dependen asimismo de la capacidad de r~ , za~ estra eº ' 

de elección y decisión de las unidades de reproducc10n ~m~ares, tales 
como la familia, los hogares o los grupos domésticos (~~1g10ne, 1993). 
En los dos ámbitos reseñados (producción y reproducc10n), se enfren~ 
ta 1 · · 1 d 1 b · 0 Por ello Marx n os intereses en conflicto del ca pita Y e tra ªJ · . , . 1 (l982: 476) afirma que «todo proceso social de produccwn, c~~lSJC eraal-
do · de su renovac1on, es en un nexo continuo y en el flmr constante . 
nU · . , ¡ c. reproducnva no es, sn10 nempo proceso de reproducc10n»; a esiera . b 
Por t • · , · · d ubsistencia es, so re amo, solo espacio domesttco o espacio e s ' , 
tod · li · cultural As1, para o, producción y reproducción social, po nea Y , b' · a1110s 
obre . . 1 · , Jos dos am 1tos ve ner mayor clandad en la mterre ac1on entre . los esti-
una referencia empírica, ·la posición en el proceso de t~?bªJº Y 

1 
· _ 

los d ·d ' · d ¡ nfecc10n son os rrus e v1 a de las empresarias-propietanas e a co ' 
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mos qut' los dt· Ia· n~1l,:tj.1doras? ¿Las diferencias on únicamente de ca­
r:írtcr t'l·onómico 11 or~miz.1rirn. un:is controlan más que arras, o son 
t.unbi~n. o únir.nncnte, de tipo familiar y culnir.11? AJ pbnre:irnos des­
de bs obse1Taciones de la cmrevist:idas e·rc tipo de interrogantes, se 
h.1re 1wresario tener en menta que producción y reproducción repre­
seman dos momt•nros muru.imente dependiences/independientes. 
Pero ,·ayamos mis allá. muchas de las unidades productivas de la confec­
ción St' Yinn~lan a e trategias económicas y productivas familiares, pero 
e tas esmneg1a no ~e pueden separar de la forma concreta que adquiere 
el pr~ceso dL: tr.1ba30 en b confección. Por ejemplo. dificilmente escas 
fanuhas podnan ~postar. desde el punto de vista económico y producá­
,·o, por una s?fisncada planc1 química; pero. al mismo tiempo, las empre­
sas mdepend1emes ?el pro~eso_ c~nfeccionista --con cu oras importantes 
~e control .e~1 el nusmo. v1,1 diseno. comercialización o disn-ibución-, 
1d11 las familias Y las redes sociales comunitarias. dificilmente podrían 

a optar esta forma v disposició d ¡ . d . , . 
1 

f: , . · n e p1oceso e tr:tba_¡o (como numrno 
en as ases mas directamente \~nculadas a la fabricació 1 . t . mano de obra). ' ' 1 -m ens1vas en 

No obstante. el .málisis 01 .· d 1 . , Ma . ' , . :u:xma e a reproducc1011 se detiene en 
, rx. en un esquema teonco !' , 

producción de 1, c. ' . d b muy amp 10 y, en l3ra1, erman, en la re-
ª rnerza e tr.i aio qt · engrosar el eiército · d ·a1 ~d ie gar.mnza excedentes que pasan a 

J 111 ustn e resen·a p · opornmas las criticas f, . . ' · or este motivo. son muy 
· ' ' enurustas sobre el rr· ¡ . Jeres en el enfoque del p d . iste pape que juegan las mu-
., d roceso e traba10 o b 1 . eton edic.ida a la familia '" a las . ~ · so re a escasa cons1dera-

ducri,·Js. · formas de trabajo tachadas de no pro-

Lleg.ido a este punto se plantean d 
ceso de rrabajo profimdai . os problemas al en.foque del pro-

. 11eme relanonad , 
mu3eres, de la di'<isión sexual d 1 b . os entre si. El problema de las 
problema del papel social _e r:a ªJº Y del trabajo reproductivo y el 
trabajo informal v de otras ~ econonuco de la familia la ubicación del 

O , iorrnas sociales d b . ' 
rro autor. muy discutid e tra ªJº w_ 

da la relación entre produ .?· pero que desde el campo marxista abor-
la clave 1 . cc1011 v reproduc . , . es a cocxIStencia del · d cion, es Meillassoux para él 
modo de p d · , mo o de prod · , ' 
fu 

ro ucc1on domésri ucc1on capitalista con el 
erza de rrab · rif co. que asegur ¡ 

¡ 95_ ¡ 9
9 

3.JO u 1~da por el primero ª ª r~producción de la 
), genera dos npos de . : Esto, segun el autor (1985: 

conrradicc1on . es, una conduce hacia un 

'" R. b emarquenios qu~ un au b' . -:-----------
are actual r que. además n ror asICo. para entender . 

dad, es K.:trl PoJan,·i . o son otras que las exisr tStas rdac1ones a la luz del de-
, · · enr.:s entre 1 a econonúa y la socie-
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imperialismo que asegura la reproducción de la fuerza de trabajo a bajo 
cosce: la otTa genera el problema derivado de que si bien la familia re­
produce la füerza de trab:ijo, ante el mercado, ésta es una mercancía que 
no puede ser comercializada por sus productores y que, por tanto, ge­
nera pérdidas a dichas familias. Independientemente de la discusión so­
bre la persistenci:i o no de un modo de producción doméstico con el 
capitalismo, la contradicción entre familia y trabaj o expuesta por Mei­
llassoux tiene una particuJar relevancia. Así, R edclift (1985) subraya la 
importancia en la concepción del autor del papel que juega el trabajo 
doméstico en el capitalismo, en tanto que trabajo socialmente asignado 
de forma "natural" a unos colectivos determinados; principalmente 
mujeres. De ahí, Redclift (1985: 111) deriva consecuencias que relacio­
na1~ dichas asümaciones "naturales" en el ámbito reproductivo; si son las 
mujeres las q:e se encargan , por medio de la división se)a1al del .trab~jo 
reproductivo, esto repercute sobre la división del trabajo producnvo, 1_11-
duso a nivel internacional. De este modo, los casos expuestos por Anz­
pe y Ar,mda (1989) , Beneria (1991) y So u za (1993), entre otras, pe_rnú­
ten hablar de un tipo de trabajo asalariado específico para la~ mujeres, 
en el cual las conexiones entre la internacionalización del capital Y de. la 
ocupación de fuerza de trabajo utilizan las divisiones por gé1~ero ~ ,errua. 
Pero, es más, esos estudios emplean en gran medida la aproXJmaci~n del 
proceso de trabajo para la explicación de los casos concretos. ¿Cuál es ~l 
punto de unión entre estos análisis? Siauiendo a Bravennan, la relocali­
zación (deslocalización y descentraliza~ión en los térnúnos actuales~ de 

P d 
· , ·bl por la combma-

arte, o partes del proceso de pro ucc10n es posi e ' . . , ., d ' · d urncac1on y 
C!On e los efectos de las tecnologías, producnvas Y e com d 
de la descualificación y fraITTnentación de los trabajadores. Incluso .R e 1-clifit, ::i . ali ., ne para analizar a 

en ese contexto de internac1on, zac1on, propo . oc ·, . . d craba10 el concep-
upac1on de la mujer en deternunados procesos e · ' 'J ' 

t? de trabajo feme1úno barato (cheap fema/e labor). Concepto .que. ~o dse 
limita 1 · - d 1e la explicac1on e exc us1vamente al trabaio asalaria o, puesto ql ' · . d s ~ d ~ c. tipos e cra-
u .menor coste se ha de buscar, en parte, en los uerentes . , ¡ 

ba10 e · . d ·' ¡. roducc10n que os 
~ lemenmo y en las relac10nes de pro ucc10n rep 

envuelven p . . . (1985· 19) por ejemplo, 
ero hay otras explicaciones M1ng10ne · d ·' de desra 1 . , ' d · ' repro ucoon 

1 fu 
ca e problema de la relac1on entre pro uccion Y . , d ru· 1ada al 

a erz d · ) l ·oducc1on es ª e trabajo (ámbito reproducovo Y ª P1 . oclísico la 
consumo (ámbito productivo) . Desde el punto de vista nelas incerti-
mano 

0 
1 d . . d · , y consu1no, 

d 
cu ta el mercado equilibra pro uccion . , d stinada al 

umbres . · . ·oducc1on e remarcadas por M111g1one entre pr 1 b de escra-
consun 1 ·, ·al tán en a ase 

1º Y os modelos de reproducc10n soc1 es ' 
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tt•gia empresariales de ajuste (por eje!nplo, la flex:ibilid~d, la precariza­
ción) que producen reacciones escrateg1cas de los traba_¡adores y sus fu­
ntilias que pueden alterar el proceso de acumulación. 

5. Relaciones entre producción y reproducción: 
los otros sujetos 

El análisis de procesos de trabajo concretos Oo que podríamos denomi­
nar formas del proceso de trabajo) permite identificar y observar las di­
foremes formas de trabajo y de empresa junco, en los casos de sistemas 
de pequeña empresa o de econonúa iiúormal. a las diferentes relaciones 
~e producci?n~reproducción a ellas vinculad~s . El segui.núento cualita­
n~:o Y cua1~ntanvo de, por ejemplo, el proceso de trabajo de la confec­
cion pernure tener en cuenta el ciclo de acumulación y la disposición 
del proceso d~ pro_ducción (como unidad de proceso de trabajo y pro­
ceso de '~onzaCJ?n) y observar las combinaciones específicas de for­
mas orgamzanvas lormales e informales, tecnologías, tipos de producto, 
recl~tanuemo de b mano de obra, políticas laborales, etcétera. 

ldaral esta _propuesta de esrudio es fundamental identificar las divisio-
nes e traba10 product d d · aldad , 

b . ~ · . , o e es1gu es de oenero. en los procesos de 
tra ªjº (producCJon v reprod · , ) . 1 c.:;;, . . , • 

d 1 . . . . ucnon ) en as 1amilias o orupos domesn-
cos e os sujetos unplic d 1 d . , :;;, 
conrinu· a · d 1 ª os en ª pro ucc1on. El concepto de conrrol 

sien o e ave pero ah .d tifi . 
en orras .J:.1 · 'd ora para 1 en cario se ha de introducir 

uu 1ens1ones e \·ariable- , . 
con el reproducri . dis .b . , ~ que c~nectan el ambito producnvo 
reas domésticas· re"º1· . , tri uoon de los nempos; distribución de las ca-

' anon entre c:mnc e · al . 
familiares: decision b 

1 
-:;;,~ proies1on es de trabajo y cargas 

es so re e consum . d 1 . d 
y econonúa fau·:i:_r· di . . d º· rentas e trabajo remunera o 

. . l1llil , v1s1ones el trab . alr d . 
s1ones en el ho!?<lr la e· . , d 3jO e edor de la toma de deci-. . :;;, · Jecuc1on e ]o- di · 
sabihdad, etcétera. ~ Stlntos grupos de tareas, respon-

Sabemos que el trabajo es una rel . , . . 
versos marcos)' áinbitos p. 1 acion social que se desarrolla en d1-
. · · ara os puebl · · · 1 c1on con la naturaleza E 1 . os prmunvos enmarcaba su re a-

b. d . n a actualidad 1 b . , 
no e relaciones cap1· .. 1:_tas d e tra ªJº se desarrolla en el am-

, b" ~ e prod ·' · am 1to de relaciones patria· al uccion (trabajo asalariado), en el 
, re es de prod · -

en otros ambitos caracterizad _ucCJon (trabajo doméstico) o 
m · d os por relac1 · · o, an11sca , reciprocidad 1 . ones sociales de compañens-
tr b . , ' vo untanedad E 1 ª ªJº no solo está relac1·0n da ' etc. s decir la división de · ·, ª con la l ' · ' smo tamb1en con otras lóoi . ogica productiva y ocupacional, 

o·cas sociales v ¡ 
' cu turales vinculadas con Jos 
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procesos de trabajo reproductivos. En este sentido, Paci (1982) nos ofre­
ce un modelo que combina las instituciones (entendidas como meca­
nismos de control social), los principios de estratificación social y los su­
jetos de la acción colectiva y de la acción individual. El ,conjunt? de 
relaciones entre estos elementos da lugar a cuatro grandes areas sociales: 
la productiva garantizada, dibujada por las relaciones sociales de produc­
ción (empresa y trabajadores centrales), en la que encontramos formas 
ocupacionales como el trabajo autónomo y el doble trabajo; la repro­
ductiva garantizada, basada en las relaciones de autoridad y de poder 
polirico (Estado y trabajadores de la Admüústración) en la que se pue~e 
ubicar el análisis de la crisis del valor trabajo, entendido como rraba_¡o 
productivo; la productiva no garantizada, basada en el poder de mono­
polio (el mercado y los sLtjetos de la econonúa informal), con formas _de 
ocupación como el trabajo artesano, a domicilio, etc.; y l~ _reprod~cnva 
no garantizada, basada en las distinciones de estatus (familia, relaciones 
familiares y redes sociales) que permite, en líneas general_es, comprender 
el papel, por ejemplo, de mujeres y jóvenes ante el trabajo. . 

El marco dibujado es suficientemente integrador para situar, e~ su 
interior, las líneas de aplicación del enfoque del proceso de tra~~j~ ª 
una actividad concreta delimitada territorial y socialmente. Esta uu~;a­
. . . . ' . l d · , h ta la reproducc1on, nva un.plica segmr el trabajo desde a pro ucc1on as 
· · , ·al d las formas de u-a-uuentando observar cómo la reproducc1on soc1 e . , li 
b · 1 d · , soCJal mas amp a. ªJº confeccionista se relaciona con a repro ucc1on . 
N , . · c. úliares y comuiuta­

o solo mediante las estrategias de subs1stenc1a ian d b _ 
. . to central e o ser 

nas, smo, y sobre todo a partir de tomar como pun b · Tal 
r • ' ' b ocesos de tra a_io. \ac1011 el papel de las muJ· eres entre am os pr . 1 histo-

d ) é -úas1s en as como argumenta Dex (1987· 3) se trata e poner e 1 der . " · . 1 fin de compren 
nas ocupacionales y de trabajo de las mujeres, c01.

1 ~ 1 estructu-
la al · al osic1ones en as natur eza de sus carreras profes1on, es, sus P . 1 que pue-
ras 1 · . al E ta perspectiva a ' re ac1ones y procesos ocupac10n es. s es . d . una se-
de p · · . b t · caracteriza o por , ernutir, cuando se analiza un su sec 01 ' . ) visión mas 
gr . , b . d mu0eres una 
eg~c1on horizontal del trabajo (tra ªJº e ba·o' de su relación 

precisa de la segmentación de los mercados de era 0 y 
con la estratificación social. . nocimientos ad-

As, . d 1 runeros co 1 i, para el caso estudiado uno e os P . rsonales de as 
· ·d ' les Y pe ' quin os es el de las características laborales, socia . ,..., que en un 

trab . d al . ue importa ..... 
a.Ja oras de la confección; en gener ' sin q . d careas repro-

lllo · ealiza.n ° ' rnento temporal deternúnado estuvieran r ' 1 cremo que se 
ducti . 1 o en e ex , . 

. vas o asalariadas formales o mform.a es ' · · encos preVJOS 
pud ' . E ros conocuni . ieran considerar ocupadas o inactivas. s 

1 
b ,¡0 femenino Y 

perrni 1 0 de tra ªJ ten detectar especificidades en e terren 
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ron éscas plantt'arse algunos inrerrogJIHes. Por ejemplo, ¿por qué Ja 
confrcción es un sector con peores condiciones de n·abajo caracteriza­
do. además. por l:i subconrratación. el trabajo negro o precario?, o bien 
¿el proceso de trJbajo de b confección es can diferente, en su estructura 
de t.11\'as y cualificaciones necesarias. de otras manufacmras basadas en 
pequeiias series pero caracterizadas por mano de obra masculina? Si ob­
servamos la estmctura de consumo veremos que, quizá, no hay elemen­
tos suficientes parJ considerar que han de tener un valor económico 
cultural y social diferente, el traje. el abrigo comprados en las tienda~ 
(pensen.1os en la moda) respecto de otros objetos de consumo; por el 
contrario. to~os nos Yestimos cada día y damos una gran importancia, 
en nue rros ntuale~. de presentación o de contacto social, a la ropa em­
plt'.a.da para la ocas1on. Pero, además, si observamos de cerca la man.ipu­
lac1on de una pieza de 0 ¡ · al.d d . ' r pa e e Cierta c 1 a , nos sorprenderemos de las 
dificultades. las operacion"s ¡ d tall ¡ d . ' . os e es que se 1an e tener en cuenta· 
el traba10 confeccionisra h d . ' " . · . en mue os e sus componentes, es un trab<l]O 
de ofic10, con un mvel de e lifi~ . , b , . ua caCJon compara le a la del mec:uuco de 
nuestro coche o a.I e ·d. e . . scum izo 1ontanero, tan apreciados en las cons-
trucc1ones sociales que e 1 l . 1 a1· fi . 
1 . D r vue \en as cu 1 cac1ones de unos u otros co-
ecnvos. e esta manera 1 . . . 
acerca a un · . · .e COtljunco de aproXJmac1ones previas nos ' ' . a cuesoon cruetal . , , ¡ b . 
nado casi· b. l ' .· ' · ,e_r.a e tra ajo de la confección deternú-, ' 10 ogicameme para b · . 
rio é.·son Ja discru· 

1
una· .• ' 

1 
ser tra. ajo de mujeres? o, por el contra-

' CJon a seITT · · · 
laboral (tareas no cualifi d ) t> e~Clon social ~tareas reproductivas) y 
•la cosedora de hierro.., ~ ;i · en cierto modo vmculadas a la metáfora 
bajo doméstico las que e e?b· 1992: 182) que ata a las mujeres al tra-
., ' contri uven a la difc . . , d l _.c. c1on, respecto de otros ~ · erenc1ac1on e a cowec-seccores' 

Tener en cuenta el proceso. de tr. . . . . 
nes con el trabaio reprod . . abajo producnvo y sus vmculac10-
. . " UCtJ\"O mtrod . 1 , , 

sicos e 1111prescindibles para 1 ' ális. . ucir e genero, son elementos ba-
e an lS propuesto. 

6. Las mujeres y los proceso . 
Y reproductivo s de trabajo productivo 

En la literatura del desarroll , . 
norad h h 0 econo1111co el ¡ d . 0 asta ace relativamente . pape e la mujer ha sido io--
olVldo afecta al modo en que el dpesaoco tlllempo; pero, especialmente,~] 
una · · · rro o · posICion subordinada en ¡ , arrmcona a las muieres hacia 
1991) U · ., . ª mayona d 1 . :.i , · na revlS!on unponant d e as sociedades (Benena 

e e este papel d l ' e a mujer surgió con 
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Boserup (1993). Entre otras cuestiones, aquel estudio puso el énfasis 
en el género como factor básico de la división del trabajo y sacó a la luz 
la contribución de las mujeres en las actividades de subsistencia; por 
ejemplo, el trabajo doméstico 11

, la participación en la agricultura, las 
ayudas fam.iJ.iares, etc. Ali.os más tarde, en el prólogo a la segunda edi­
ción de su texto, Boserup reafirma que «el proceso de incremento de la 
especialización del trabajo se acompaña de un aumento de lajerarquiza­
ción de la fuerza de trabajo y de una adaptación gradual de la distribu­
ción sexual del trabajo, tanto en la familia como en la fuerza de trabajo, 
a las nuevas condiciones», de tal manera que, las mLtjeres son confinadas 
a trabajos especializados rutinarios o a trabajos de baja productividad 
con equipamiento prinútivo y uso intensivo de mano de ?bra. A pe~ar 
de la distancia teórica, las conclusiones de la autora no estan muy aleja­
das de los criterios de Braverman. 

Pero, también en las sociedades más desarrolladas, Oakley (19~5) 
muestra cómo las mujeres y sus trabajos han sido invisibl~s para la soc:10-
logía; dado que, en muchos casos, se identifica a las mujeres exclusiva­
mente con la familia y, por tanto, cumpliendo el rol de esposa, ~ en 

b. · 1 d b · d el hogar o en los am-cam 10 no se remarca su pape e tra ap oras en 
bitas de trabajo (productivo y reproductivo) desarrollados fuera de las 
ocupaciones formales y de las empresas. · . 1 . · , fc runas en e tra-NaturaJmente la d.iscrim.inac1ón y segregac1on eme 

. ' · dif< t pero re-bajo han sido anal.izadas desde puntos de vista muy eren es'. fc , 
, . . , lifi (1985 20) uesto que describe eno-marcare la pos1c1on de Rede t : , P e · · ta 

, . d 1 oceso comecc10nis ' . menos cercanos a las caractenst1cas e pr d ., re 
Ec: • • 1 . s entre pro ucc1on y -1ect1varnente para la autora, las 111.terre ac1one li r 
producción e~tre formalidad e informalidad, son la ~lavde parade~!r~­
la naturalez; y la posición del trabajo femenino, implica 0 den e 110 de 

d ~~~e~ 
na os procesos de valorización que generan ex d' el trabajo 
obra Y que se basan en relaciones de género que subor man 
femenino en el ámbito doméstico y reproducnvo. . h simplificado 

Ah b. · · s marxistas an ora ien, deternunadas aportacione . 1 roducción y 
excesivamente la cuestión del papel de las mujeres ;~) ª f nálisis mar-
en la sociedad; como argumenta Hanúlton (1980: 1 «e ª 
- . l rrabajo domésóco 

u Mackimosh (1989) y Carrasquer y Toms (1993) tbnc!uydenmee'sóco cuidado de la 
en 1 · El tra a•o 0 ' ' er e concepto más amplio de trabaio reproducavo. "l otorga un caract fam¡¡¡ • " d · a que se ¡ · , ª en el hogar, se distingue del trabajo repro uc~vo ' en Jos sujetos Y co ecn-
rnas amplio en sus escenarios, no sólo el hogar, en s~s oni;~n~e Benerfa y Sen (1989): 
~osª los que se dinge. Sobre el enfoque reproducavo, ~~iune-Richard (1986) Y Dex 

(
arderías, Carrasco y Alemany (1994), Carrasco (1 991 ), ' 

1987). 
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xista no producía los interrog:mtes acerca de_ las diferencias e~stentes 
entrt' hombres y mttieres. acerca de las ideas diferentes que sostiene una 
sociedad con respecto a hombres y mujeres, acerca de cómo y por qué 
se modifican esas ideas: cuestiones éstas que se vinculan específicamente 
con la opresión femenina". En muchas ocasiones el discurso de clase ha 
supuesto perder de vista el discurso de las diferencias de género (Scott, 
1989). En cambio. algunas investigaciones más recientes plantean que 
las mujeres. en su doble función de amas de casa y m1bajadoras, son un 
punto de intersección entre producción y reproducción; de esta manera 
en el análisis del trabajo de la 1mtier surge de forma directa la relación 
entre trabajo asalariado y trabajo de la reproducción. Por ejemplo, Ha­
milton ( 1980: 108). esn1diando la afirmación de Seccombe de que el 
trabajo doméstico genera valor, porque contribuye a la producción de 
la mercancía fuerza de trabajo. observ,1 que las entradas de rentas salaria­
les familiares se transforman por medio del tr,1bajo doméstico en fuerza 
de rrabajo regenerada. Bajo mi punto de vista. resolver el problema de 
las mttieres y el trabajo es una de las asignaruras pendientes más compli­
cadas que tiene ante sí el pensamiento crítico en el momento de abor­
dar una e:-..'Plicación global del trabajo. 

Efectivai~1en~e, el hecho de que la mujer tenga un contacto directo 
con los dos a1~1bnos de trabajo reseñado. el productivo y el reproducti­
"?·. h_a_ pernun_do _qu~ _la in\·estigación sobre las formas que adquiere (se 
\1S1biliza o se _mvmbiliza) su trabajo genere nuevos interrogantes y pro­
bl~mas. Por ejemplo, Seccombe lleva a término un estudio sobre e l tra­
bajo de .1~ mujeres casadas que compaginan ambos ripos de trabajo; su 
conclus1on es mu)· sencilla d d 1 d · , . . . · es e e punto e vista econon11co, el traba-
JO asalanado les compensa y es fu · · 1 ll . 
b 

. , · ta a macion e eva a mterrocrarse so-
re a qwen recompensa· ·a 1 . · . :::> 

b · d , . · ' as mujeres que realizan exclusivamente rra-
ªJº omesnco o reproductiYo las · . . 

d . . . · a mujeres que combman el trabajo 
omesnco o reproducnvo co 1 1 b . al . 

. . 1 e tra ªJº as anado o a las muieres que se responsabilizan del traba· d . ' ~ 
caso de muchos talleres d~~arepro uc?~'o '[ de tareas empresariales (el 
más 'qué cor"1.de . , .b confecc1on). Pero, avanzando un poco 

• e .., rac1on rea en por p d 1 . . 
de su tiempo de traba· d di' arte e as mujeres, el conjunto 

~o que e can a la rep d · ' ¡ · 'd 
su ocupación asalariada; N 1 d ro ucc1011 y e mvern o en 
parte de las muieres que.u· ew ª11 

(
1982: l 56) afuma que, «la mayor 

~ enen UIJ empleo gul 
den a las preguntas sobre su "rraba·o·· re ., ar remunerado respon-
aquél aunque en realidad d d' ~ ' atemendose exclusivamente a 

' e 1quen may , 
a tareas domésticas que a su en 1 fu or numero de horas de trabajo 

O . 1P eo era de casa» 
tro posible punto de interés es el n . . , . 

res entre el trabajo asalariado y el b _mgen de el~cc1on de las muje­
tra ªJº reproducnvo. Dicha elección 
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podría responder ~ diversos motivos .. Martín y Voorhies (1978: 329 y 
349) hablan, por ejemplo, de estrategias propias de autorrealización re­
lacionadas con la carrera profesional; también de necesidades de asegu­
rar la supervivencia familiar cuando ésta no está garantizada por el cabe­
za de familia; o, asimismo, de necesidades de rentas suplementarias (para 
la educación de los hijos, o las vacaciones de la familia , complem.entos 
para la casa, etc.); la elección, incluso, podría estar determinada por fac­
tores sociales y culturales como es el ritual de transición, vinculado al 
ciclo de vida y al ciclo familiar, entre la jovencita y la mujer, la hija obe­
diente y la esposa obediente, o entre la hija, la esposa y la madre. Sobre 
b relación entre ciclo familiar y m1bajo de la mujer, Beechey (1986: 94) 
argumenta que «la razón principal del porqué las mujeres con hijos de­
pendientes trabajan a tiempo parcial es la búsqueda de flexibilidad para 
combinar el trabajo remunerado con las tareas domésticas». Narotzky 
(1988: 149) expresa otro de los determinantes de la elección con la me­
táfora de que la mujer es "ayuda". 

Asinusmo, a pesar de ciertas divergencias, las diferentes posiciones 
de análisis sobre la situación de las mujeres en el trabajo están de acuer­
do en resaltar situaciones de discriminación y de segregación horizontal 
Y vertical. Dicha situación, bien i.nvisibi.lizada, bien discriminada o se­
gregada, se explica en la actualidad, en relación a la oferta en los merc~­
dos laborales y a la forma concreta que adopta el proceso d~ trabajo 
reproductivo en el ámbito comunitario y familiar. De aqm arranca 
la propuesta de Redclift (1985) y también de Beechey (1986), de e~tu­
diar procesos de trabajo específicos para comprender por qué detenruna­
das ocupaciones e incluso sectores ocupan básicamente mano de obra 
e · ' 'd , cesario aceptar la iemenma. De hecho, para empren er esta v1a, es ne ' ' . 

· . b . d · y reproducnvo lo existencia de diversas formas de tra ajo pro ucnvo . . 
q . . . .fi doble vivencia entre ue, para el caso de las muieres s1m11 ca aceptar su . 
1 . ~ ' :::> • para su ex-
a profesionalidad y la vida cotidiana; representaciones ~ue . d 1 
Pli ·, bº d n el rntenor e os cac1on y comprensión necesitan ser u 1ca as e 
procesos concretos de trabajo. . ·, de las 

P d . . la discrirrunac1on ' 
o emos establecer por cons1gmente, que ' . . · ·0- n en 

m · . . ' . · . ) la d1scnn11nac1 
UJeres en el trabajo nene diferentes vernentes. ª ' b · . b) la 

el di · ones de rra aj O, 
puesto de trabajo que comporta peores con ci d d rra-

se ·, . 1 · en el merca o e ' 
~regac1on sectorial y ocupacional de as mujeres . les en el 

ba · l bocupac1ona 
~o ~ue genera problemas desocupac1ona es 0 su . deternúnadas 

traba.io femenino, o bien lim.ita el trabajo d. e. las n1.uJer
1
es ª1 cuando se 

oc · . · ·d d De 1ec10, ' ha upac1ones y a sectores concretos de acavi ª : osición en 
bla del trabaio de las muieres no se puede olvidar 9uedsu ~ 

0
·co y re-

el J , ~ . • 1 rraba10 omes 
mercado de trabajo esta cond1c1onada por e ~ 
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prl1d11ctivo (García. Mulioz y OliYeira. 1982; Bene!Ía y Sen , 1989). 
Esto JJe,·a :i dit~'l\'llte' comideraciones obre las mujeres rr.ib:tjadoras en­
c:ir!!ad.1s en b ras.1 del mbaio doméstico y. foera de los marcos ocupa­
rio;1:iks. de las c.ir¡,.ras reproducriv,15 en gener.tl: 

11. Ticnt>n más di.ficultade p;m1 imegr.1rse en ocupaciones estables; 
b. T.1mbién más dificultades para desarrollar sus carreras profesio­

naks en ocupaciones estables: 
r. Asimi,mo, mucha mujeres combinan, dadas la demanda de tra­

b.ijo y la di,·isión del trabajo en el hogar, el trabajo reproductivo con el 
tr,1bajo a alariado. por medio de la imposición o aceptación de unas li­
mitaciones :i su ofem laboral 010rario. proximidad casa-lugar de ocupa­
ción. naturaleza de la ocupación), es decir, búsqueda de una ocupación 
que pu~~a ser ~na extensión del trabajo reproductivo. por ejemplo, la 
confecnon. o bien pueda compaginarse con ~ste: 
.. d. Fi_nalmente. la consideración del trab:ijo reproductivo como ac­

nv1dad ~rmc1pal favorece que. en determinadas situ:iciones, las mujeres 
n_ecesanameme_ combmen los períodos de actividad (ocupación asala­
nada~. ~on penod~s de ina_cri,icbd, de dedicación exclusiva al trabajo 
domesnco o combmando este con el tr.:1bajo informal. Naniralmente 
n~ hay que. excluir_ a las mujeres que t'n diferentes grados priman la op~ 
Cion p~fes1on~, ~ien porque el trabajo asalariado formal o informal sea 
su acnv1dad principal bien po e · _ 1: ·, · ' 

l . · rque su pro1es1on,w.zaoon es una opc1on 
c ara como en el caso de las · , . . mujeres con carrera o de las n1l0eres empre-
sarias: aunque sm perder de .· 1 d 
d , . VISra que e peso e las cargas reproducrivas 
e una u otra manera siempre - · 

b 1 b . esta presente en sus representaciones so-
re e rra ªJº· 

Si la mujer realiZJ a lo laroo d . 1 . 
trab · d, 1 ;:, e su cic o de vida diversas formas de <ljO, e: as que pueden coe . . . 1 . 
-a lo largo d dí . m nr en e nusmo momento temporal 

, e un a-vanas de ll 1 .d 
un proceso de rrabaio p d . . . e as. ª 1 ea es ordenarlas siguiendo 

:i ro ucm o concreto qu º · d li · · cular los momentos de trab . d . e pc:nruta e nutar y vm-
Si el trabajo es un potenci~ohpro. ucnvo Y lo~ de trabajo reproductivo. 

umano -rraba1am d . d . mos un esfuerzo mental , fu. . ~ os cuan o mtro uc1-
servicios destinados a saos~ f; ico con el objetivo de producir bienes y 

' acer nuestras ·ciad nos rodean- el trabaio e.e . ~ecesi es, o las de los que 
1 ' :i H menmo se manifi 
os escenarios ocupacional"' . 

1 
esta Y se observa no sólo en 

d.fi 1 ..... , smo en os de la ·d ·d· 1 cu tad de esta opción es afin 1 , . v1 a con iana. Quizá la 
. ar as tecmcas d . . . . , 

pernman pasar por el cedaz d . e mvesngac1on que nos 
d . 0 pro ucnvo aqu ll · repro ucnva que generan val . . . e as porciones de la carga 

or, pero no exm . en razones suficientes, en 
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la .Krualidad. para cubrir con Ye los conceptuales el hecho de que el rra­
b.uo fomenino está pn~seme en el taller sumergido. en la fabrica, en la 
oficina. cm el hog::ir. en la tiend::i de ultram::irinos, en b consulta del den­
risra o en b puerta de la escuela. Algunos ele estos trabajos no sólo tie­
nen caracte1ísricas domé ricas, sino también sociales y económicas. 

Una de las primeras aproxim::iciones en la sociología espai1ola a la 
definición del trabajo femenino, en el interior de las diferentes formas 
que adopta. es la de Torns y Carrasquer (1987); para las autoras, tamo si 
d rrabajo e asalariado, es decir, lo podemos considerar ocupación, 
como doméstico, o una combinación de los anteriores en forma de do­
ble trabajo. como formal o informal, o bien a tiempo completo o par­
cial. temporal o estable, hemos de considerar cada una de estas situacio­
nes como una forma concreta de emplear la inteligencia o el esfuerzo 
fisico. Ello no impide que, desde el punto de vista teórico y empírico, 
sea necesario distinguir por las especificidades y problemas del trabajo 
humano. entre el trabajo femenino (paTa romper su invisibiljdad) Y el 
trabajo masculino (para romper su hegemonía). Perspectiva impresci~1-
dible, jumo a la ruptura de otras desigualdades e inv!sibil.id~des prop1~s 
de los consensos en ciencias sociales, para reconstruir el objeto traba_¡o 
humano en su conjunto. Es a partiT de esas consider~ciones que se en­
marca la seore(!::lción de roles en el ámbito reproducavo Y en el ocupa­
cional, sigt~e;do las tareas, ocupaciones y profesiones desarroll~das Y 
uniéndolas a la distribución de los tiempos, las categorías, los salarios, las 
responsabilidades, la autonomía, la satisfacción, las representaciones del 
trabajo, las historias familiares y profesionales, etcétera. , 

S. · d · · · de nos enmarcar el ana-1gmen o las cons1derac1ones amenores po 1 · ' , b. 
li · d 1 · , ' b. d tivo y en el am Jto 

SIS e a segreQ3c1on de roles en el am 1to repro uc . , 1 • ::::> • 1 d 1 1 onsiderac10n de as ocupacional. En el primero, por eJemp o, ese e a c . 
ta d 1 . - l r npieza la alimenta-reas omésticas como el cuidado de os mnos, ª 11 ' 
. , . . , . d , . obre el presupuesto cion, etc.; o las dec1s1ones en el amb1to omesaco s 1 . 

f; .:1: p 1 h cho de que e aa-anuuar, la educación el tiempo libre, etc. ero e e . · 
b · ' . , b e en enaev1stas a 

a.JO de campo sobre el sector de la confecoo. n se as d d" ·sos 
. d U en ara os 1ve1 ' lllUJeres trabajadoras y empresarias que esarro an , "' ' · · ón 

. . . , l bl . de Ja caracrenzac1 
una acnv1dad profesional permite tambien 1ª ª1 , ' ¡ 1·ficación 
de 1 ' d , . seITT.!11 a cua i 

os roles profesionales frente a los omesncos, "' . , represen-
profesional, el tiempo dedicado a ambos roles, Ja valorac1on ya la repro-
ta · · ¡ · · que ase!!lff 

ciones de los mismos etc. El n·aba_¡o de ªmujer d . "'do los recur-
du · ' f: . . ' · d pro uc1en ccion .anúliar, transformando, orgarnzan ° Y d. . el trabajo de 
sos q . c. ·1 · . s con 1c10na 
la 

ue se consumen en las urudades ianu rnre ' 
1 

·2ación alo-
. . . . . der a oraaru "' 

b 
mujer fuera de la familia y pernure compren · · d "'ce a rener pre-

al d 1 . · ' 1e con u ' e mercado de trabajo. Esta afirmac1on, qt 
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sentes l:L~ construcciones sociales que envuelven el trabajo y la ocupa­
ción. adquiere un gran sentido en el análisis del subsector de la confec­
ción. plagado de creencias compartidas que facilitan la segregación y 
discriminación laboral de las rmtjeres: así: 

-El trabajo de la confección es contemplado e interpretado como 
la continmción de las rareas del hogar y es considerado, social y cultu­
ralmente. un trabajo de mujeres. 

-La segregación del mercado laboral conduce a la mujer hacia el 
sector. Operarias. responsables de taller y empresarias, codas ell::is son 
mujeres; excepto en aquellas fases del proceso de trabajo cuya división 
permite a los hombres ocupar los puestos de trabajo más cualificados o 
bien controlar parte del proceso. 
~Las múltiples formas de trabajo y de organización empresarial del 

trabajo respond.en a la organización del proceso de trabajo en el interior 
de una estrategia de acumulación, pero también a la existencia de unas 
determi~1.adas concepciones del trabajo de las mujeres y de las necesida­
des familiares. ¿Subsistencia y protección, o estrateITTa productiva y re-
producuva' ·traba1·os alt · ¡ 0 

· . .. ' . ernaovos o comp ementanos? lnterroaantes 
como estos permiten d'sun· · las ..1:c. . • 0 

. . 1 gmr Ullerentes pos1c1ones de las mujeres 
ame los trabajos que desempeñan.. 

Las mujeres de la confec · · · . . . Cion acruan como bisagras que unen Jos es-
cenanos producovo v reprod . . tall 
dad p h bl ' ucO\o: er, empresa y familia comun.i-
. · ero no a amos de una fam.ili ·ali ' 

que dan soport ª suprasoc1 zada, sino de unidades e y apoyo a: 

a. Unas estrategias económic . 
de rentas v de consun . as para mantener o aumentar el iuvel , 10, 

b. La reproducción y socializa · · d 
trategias ocupacionales p cion e la mano de obra, un.idas a es-

ara mantener 0 ¡ . ¡ mercado laboral; co ocar a sus nuembros en e 

c. Unas estrategias empresariales ( 
nales) que dan lugar a Ja creación v d en muchos .casos autoocupacio­

, esarrollo de m1croempresas. 
Estas estrategias familiares . 

Pli · se msenan en es · os a parnr de prácticas rela . na1 cenanos sociales más am-. . c10 es que 
comurucanas que incluyen la c. mili' construyen redes sociales y 
ami Ell ia a nuclear 1 . g~s, et~. o permite ir más allá de la '. ~ parentela, los vecinos, 
ducc1on ñs1ca o de socializaci· , . . familia como lugar de repro-
ral · ¡ 0n e tnclu1r ) d . e, me uso, la económica Por ell ª repro ucc1ón social cu1ru-

. o, en el anális· · ' 15 realizado, se interrela-
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cionan el ámbito económico-productivo, el ocupacional y el reproduc­
rivo; aunque, para hacerlo realmente efectivo se ha distinguido en el 
mismo las diferentes siruaciones de las mujeres; como empresarias, asa­
lariadas o desocupadas. 

Por estos motivos, es necesario ampliar el enfoque del proceso de 
rrabajo hasta incluir el ámbito familiar, cuestión que permite añadir a la 
di,~sión del trabajo, producto de los requerimientos productivos, aque­
llas que son producto de la segregación ocupacional, el género y la cua­
lificación, los roles familiares, etc. De esta manera, por ejemplo, si bien 
Ja relación de las mLtjeres con el trabajo favorece su uso como mano de 
obra flexible y barata en la confección, no olvidemos que existen otras 
alternativas posibles; desde la deslocalización en países en vías de des­
arrollo a la utilización de mano de obra inmigrada (en la ciudad estudia­
da, aparecían en los listados del IAE más de 115 empresas regentadas por 
magrebíes y cuya mano de obra es principalmente masculina). Co.mo 
tampoco debemos dejar a un lado que diversas investigaciones, re~1za­
das en la localidad, revelan que la demanda de flexibilidad ne: prov1e1:e 
de la oferta de las mujeres; puesto que éstas en su gran mayona prefen­
rían un trabajo estable, aunque supusiera una larga jornada o un m.enor 
sueldo, a la precariedad que supone el tiempo parcial o la ev~ntual.idad. 

La investigación revela también la interrelación de cu:saones q~e, 
finalmente, explican la profunda conexión en las trayectonas ocupaci~-
al f: · . . b · c. · al rrabaio reproductt-n es y amiliares de las mujeres: tra ªJº pro1es10n ' ~ . 

. . · b los diferentes ttpos vo, construcciones sociales, representaetones so re 
d b . , ali d observa una mayor e tra a.JO. Ast por ejemplo, en el caso an za 0 se alid d 

· · · mayor centr, a opc1on profesionalizadora entre las empresanas Y una 
d 1 . d 1 1 se puede apuntar e a esfera reproductiva entre las trabap oras. ne uso · 

. d 1 · ¡mjj)cado de repartir que, en general las muieres son conscientes e Slo di 
• ' :.i . • , obtener con -su ttempo entre dos opciones de trabajo Y su 111teres es . _ 

· E h con esos 11na 
ciones de digru· dad y de estabilidad en ambas. seo c 0~ª · s . . . oales o creencia 
gmanos del sentido común esas construcc10nes so b . doras 

. ' . . . , . b . d es y tra ªJª ' ' compartidas, tan útiles para la divJS1on de los tra ªJª 0~ tienen 
q · trabajo porque 
u~ se resumen en frases como: no consigue~, . . • n (como si el 

obligaciones familiares que impiden su profeswi:alizacio necesario); 
trab · .al ' nucamente a.JO reproductivo no fuera soc1, Y econo domésticas (no 
ofrec b · . · n sus careas en tra ªJº flexible para compagmar co d dada sobre 
co ·d fl 'bilid d es eman 

llSt eradas como trabaio) si bien la eXJ ª . 0 la rotación 
tod :.i ' • 1 bsenttsmo 0 por las empresas· si trabaian pracocan e ª c. . · ,alidad y no (c · ' :.i • • pro1es101 ' 
~1~0 s1 las cargas reproductivas no requmesen 

eX!Sttera una necesidad social de real.izarlas). 
1 

fección colo-
p • 1 . d an a a con or u ttmo, las prácticas observa as acere 
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111e1isc a L'Xpt•rirncias periféricas como las a11alizadas t!n diversos estu­
dios sobre d trabajo en América Latina. Se pod1ía co11cluir suscribien­
do qm'. en determinadas realidades. la idea del ejército industrial de re­
sen-a explica mucho más que otros enfoques posibles. Si bien esto es 
t'senci~mente cierto para el caso específico analizado, no nos ha de ha­
ce~ ol.v1dar b necesi?a~ de interrelacionar producción y reproducción, 
~nalis1~ de clase y analis1s de género. en el estudio de otras realidades di­
terennadas. Pu~to q~e ~sr.as distinciones. a buen seguro, pueden con­
tnbu1r. a .un ennquernmento del enfoque del proceso de trabajo y al 
conocmuento general del rrabajo. 
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Res11111e11. «Más allá de Braverrnan. El enfoque del proceso de tra-
bajo y el problema de la reproducción» 

El arúculo justifica la necesidad de ampliar el enfoque del proceso de trabajo de 
Marx y Braverman, para facili tar su aplicación a secrores concretos. Dicha apli­
cación en un contexto de pequeña empresa y econonúa infom1al caracterizado, 
asimismo, por fuertes relaciones sociales y culturales que penetran en las esrruc­
niras fumiliares y comunüarias, revela la necesidad de profundizar no sólo en el 
proceso de trabajo productivo, smo también en el proceso de trabajo reproduc­
tivo. Es, en esre conte:-."to, que surge a la luz la importancia del papel de las mu­
jeres que mantienen en sus prácticas y representaciones sobre el trabajo y las 
ocupaciones una doble presencia que enJaza el ámbito profesional-productivo 
con el ámbito doméstico-reproductivo. Esta ampliación del enfoque, a pesar de 
las reticencias expresadas en su momento por Bravennan y tal como muestran 
gran número de autoras, es imprescindible para acometer en la acnialidad el es­
tudio de las diferentes formas de trabajo y sus procesos de control (capitalista, 
patriarcal, simbólico, etc.). 

Abstract. «Beyo11d Braven11a11. 111e labo11r process approac/1 a11d tlie pro-
blem of reprod11ctio11» 

171is arride defmds the 11eed to broade11 the scope ef the labo11r process approac/1 developed 
by Marx a11d Braven11a11 i11 order to facilitate its applicatio11 to certai11 sectors. 171e applíca-
1io11 ef this approac/1 10 s111a/I b11si11esses ami rhc i1ifon11al eco110111y, i11 111hid1 s1ro11g social 
a11d w/111ral relatio11s pervadefamily 1111d co1111111111ity srn1Ct11res, rcveals the 11eedfordecper 
111111/ysis ef tlie process ef reprod11críve labo11r, 1111d 1101 jusi 1/1111 ef prod11crive labo11r itse!f. lt 
is i11 this co111ext that it is possib/e to percei11e the i111port1111ce ef the role ef1110111e11, who i11 
their practices a11d represe111atio11s ef 111ork 1111d ocmpatio11s 111ai11iai11 a dual prcsc11ce whic/1 
li11ks the prefessio11al-prod11crive, ami rhe do111eslic-reprod11c1ive, spheres. Despite Braver-
111a11's do11b1s i11 this respea, 1111d those srill held by 111a11y 1111thors 111riti11g 011 the s11bject, it 
is 110111 esse111ial to broade11 this approac/1 if we are ro 1111derst111ul t/1e d!ffere11t fon11s ef work 
a11d ef capiralist, patrinrc/111/, sy111bo/ic etc. co11trol ef it. 
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Orga11izació11 del trabajo 
y cognición e la sala 

de control 

Jesús Villena ::-

Introducción 

Algunas de las Ciencias Sociales del Trabajo (CST), como la Sociología 
del Trabajo, han comenzado una necesaria reflexión sobre las dificulta­
des para llevar a la práctica los resultados de sus investigaciones: «Y así 
hemos llegado a preguntarnos hacia dónde va la Sociología del Trabajo 
que parece no conseguir que sus saberes se apliquen, que no se socializa 
Y "muere de éxito" al disolverse como conocimiento científico y pasar 
a ser sentido común compartido en cada sociedad» (Castillo, 1994: 
409). En nuestros trabajos en curso 1 hemos llegado a la misma conclu­
sión: en la concepción y transform.ación de sistemas de producción de 
bienes y servicios, el recurso a los saberes acumulados por las diferentes 

Para los trabajos de recogida de la infom1ación y análisis en la investigación sobre 
el control del tráfico aéreo que sostiene este aróculo, he contado con la inestimable 
colaboración de Javier Méndez y Rafael González, sociólogos y ergónomos. Mi 
profundo agradecimiento para José R ubén Blanco, cuya agudeza en la crítica y la 
reflexión roza lo ajedrecístico, y para Juan Manuel lranzo, por su ánimo Y con­
fianza. Para Juanjo Castillo, que ha leído, criticado pacientemente y mejorado to­
dos mis trabajos, enseñándome que toda buena Sociología d~l. Trabajo es s?ciología 
sobre el terreno. Huelga el decir que, a mi pesar, la responsabilidad es exclusivamente 
del autor. 

* Sociólogo (UCM) y ergónomo (CNAM) . Consultor y codirector del Programa 
~xperto en Ergonomía. Centro Superior de Estudios de la UCM. Dep~rtamento de So­
ciología de la Educación. Facultad de Educación. Centro de Fonnac1on del Profesora-

do. Po Juan XXIII, s/n, 28040 Madrid. 
1 Se trata de un amplio programa de acción profesional e investigación ~n .diferen-

tes sectores de la producción, que hasta el momento comprenden el automovil, la pe­
troquímica, el aluminio, el mameninúento de aeronaves, los transportes metropolitanos 

Y el control aéreo. 

Soriolo,gía del Trabajo, nueva época, núm. 29, invierno de 199611997, PP· 33-64. 
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disciplinas que esnidian al hombre en situación de trabajo es muy escaso 2, 

rnando no rriüüizado. 
Este hecho se debe a múltiples razones. pero una de ellas me parece 

dl' gr.m interés: el saber de las CST no es utilizado porque está desarticu­
lado. con profimdas carencias multidi ciplinares, o dicho en otros té r­
mino . parJ dar respuesta a las preguntas que se formulan en el ámbito 
de los sistemas en los que hombres y máquinas interactúan, las respues­
tas que las ciencias del trJbajo producen carecen de elementos contex­
tuales. multidireccionales, respuestas completas y complejas desde las 
que gener.1r rl'Sultados operativos para el disei1o y mejora de los sistemas 
de producción, en los que el papel del hombre (y de las ciencias que lo 
estudian) es inestimable. 

. ~s importan:e se11alar que estas respuestas, incluso las formulaciones 
teoncas Y los metodos y técnicas de análisis para acceder a ellas, se en­
cu.entran en nues:ros clásico_s, desgraciadamente relegados a lecturas 
mas o _menos_ filologicas. e-qmrncadamente excluidos de toda vigencia. 

Asi P.ºr. ejemplo. puede leerse cómo Max Weber en su «Psicofisica 
del traba.io industrial~-', r~dactada en 1908-1909, se mostraba sorprendi­
do por los «extraordinarios progresos que ha hecho la investifr.lción en 
antropolot>Ía en fisiolo!ria e11 p · · 1 • · tal <::>' , 

l
. . o· : . t> , S!CO ogia expenmen y en psicoloma 

c nuca» v senalaba sm e b h <::> · . . ' m argo, que se an hecho «pocos intentos por 
pbo.ner eid1 relanon los resultados de estas disciplinas con un m1álisis del tra-
ªJº pro ucnvo desde el pum d · d 1 . . 

1994· 77) M' :! l . . 0 e \lSta e as ciencias sociales» (Weber, 
· · as ate ante dice que d b "bl alguna idea -s e e «ser posi e, en principio, lograr 

P
sicolo,.,.;a • ~ ~bre laalbase ~e _los conocimientos de la fisiolooía de la 

5 1 t x-pnunem y quLZJ t b · · d 1 ;::.· ' 
presupuestos de las ,,...,, e . a.m ien e a antropología- sobre los 

...... 1s1ormaciones ec · . · , . 
diciones del trabajo industrial» El . ?~onuca.s Y te~rucas de la_s con-
dificultades a las que atrib . · objen:·o de su trabajo es «explicar las 
entre las distintas disci.pl· mr que .1b10

1 
s~ de en la realidad esa cooperación 

mas, posi e "en · · · ,, 
gar, preguntar en qué sentid , , pn~cip10 ; y, en segundo lu-
f11t11ro una cooperación entre 

0 ~ en ~e medida seria posible q11izá en el 
núa.s. e a.s» eber, 1994: 78) -las cursivas son 

2 Hecho que ha pasado a co . 
fiesto de Elfac~rial sobre la cien~~e:~~~.u~ hecho incu..-stionable. Véase el «Mani­
~: ~e la umvemdad espa.ñob (El País, 7-VllI-l~~:~~ por 16 prestigiosos investigado-

gi • es dear. entre la ciencia v el mundo r ): La relac1on entre c1enc1a y cecno--
ha crecido mucho más que , ' li . P oducovo es muy escasa l · · b' · a ti , 1 d . . . •US ap caciones pr.ícti . a c1enC1a as1c \ ºi e es~quilibno que ya existia•. cas, empeorando así en témunos rela-

Este libro (Sociología del rrab . . d . 
W b J · • ªJº 111 llStnal) s e er: " ntroducc1on metodológica para 1 e compone de dos trabajos diferentes de 

as encuestas.; ¡ b Y a o ra arriba referencia da. 
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Esta c01_1statación e_ formulada: casi ~n los nusmos térmjnos, por 
Geor~es ~nedmann quien, en los anos n·emta de nuestro siglo, inicia las 
111vesngac1ones que concluyen con la publicación de un " tríptico" d _ 
nominado i\ll.áq11i11a y /111111m1ismo. El objetivo de sus trabajos es demo~­
trar «la necesidad de una estrecha cooperación, para el examen de los 
problema~ que concier~en_ al hombre, de todas las ciencias que le tienen 
com? objeto de conoci.nuento» (Friedmann, 1946: 13). Este enfoque 
es reiterado por este mismo autor unos años después, al recomendar 
que el trabajo debe observarse desde múltiples perspectivas: desde un 
punto de vista técnico, fisiológico, psicológico y social (1963: 18 ss.). 
Creemos que éste es el motor que mueve al conjunto de autores del 
Ii·aité: (Naville, 1963: 40 ss.). Sin embargo, es muy dificil encontrar en 
la literamra estudios concretos que muestren esta colaboración hori­
zontal entre disciplinas, y mucho menos que integren con rigor el pla­
no de lo técnico: 

Puesto que aquellos científicos sociales implicados en los estudios de las activi­
dades situadas no se han interesado o lo han hecho escasamente por la tecnolo­
gía, sus estudios tienden a ser publicados por editoriales que no suelen ser leídas 
por aquellos implicados en el diseño de la tecnología o que tienen una clara re­
lación con los problemas del diseño. Mientras que los no interesados en el di­
s~ño de la tecnología, sin embargo, ofrecen un modelo para el análisis sistemá­
nco de lo que la gente hace, incluyendo la relación de lo que hacen con sus 
tecnologías [Suchman, 1987 ·1] . 

De esta manera es fücil encontrar trabajos que tienen su origen en 
las CST que adoptan una disposición ingenua con respecto a las dificul­
tades propias de la concepción técnica y trabajos técnicos que abordan 
lo humano desde perspectivas que provocan el sonrojo. Parece como si 
todas las tentativas por instalar una cierta cultura humanista (no se en­
tienda filantrópica) en la empresa, tan sólo hubieran permitido conso~­
dar una dinámica caricaturizada de los saberes de las ciencias del trabajo 
h~mano, una dinánúca personalizada en el " psicofarsante" (Mo~tmo­
llm, 1972), en pálidos reflejos de la psicotécnica de las primeras decadas 
de este siglo, o en el esbozo de sociología sin sociólogos que tiende a re-
presentar el departamento de Recursos Humanos. . 

Sabemos, sin embargo, que esta integración de las CST es el cometi­
do cotidiano de deterrrúnados profesionales (Varin, Christol et al., 
l 991 ), que suelen dar a conocer versiones muy simplificadas de sus tra-

'.Tomado de Blanco (1996), uno de los mejores conocedores del trabajo de la an­
tropologa en Xerox PAR.C. 
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bajos porque este tipo de práctica~ y saberes son «dificilmente verbaliza­
bles sin ser transformados sustannv-amente» (Blanco e lranzo, 1992: 3) , 
uconocim.iemos locales>l, en palabras de Knorr-Cetina, que, por su 
fuerte contenido contextual. sólo puede aprender el aprendiz ill situ. La 
cara más desafortunada de este hecho es que la formación necesar ia 
para cultivar esta multidisciplinariedad, en la práctica, se adquiere por la 
transmisión oral que caracterizaba la adquisición de oficio dentro de un 
gremio. tomando un perfil netamente artesanal. 

Reivindicamos, sin embargo. la necesidad de rransm.itir estos sabe­
res, sabiendo la fuerte pérdida contextual que llevan consigo en su pre­
sentación escrita. 

Que el conocimiento altamente fom1alizado y poco verbalizado, más corrien­
te entre los tecnólogos, el conocimiento ahamente verbalizable y poco fom1a­
lizado de los experimemalistas, e incluso el conocimiento tácito de los técni­
cos, o bien las intuiciones tradicionalmente relegadas al irracional contexto del 
desrubrim.iemo. han podido ser rehabilitadas c~mo fonnas legítimas de cono­
c~úento ciená_~co. La importancia de este hecho estriba en que obliga a cam­
biar la co?cep~?n de _lo que ?asta ahorJ ha Yenido denom.inándose ciencia por 
una cons1derac_1on mas ampha de la actividad científica. Esto es, lo que L1w y 
Callon denonunan «conocinúento socio-técnico• [Blanco e lranzo, 1992: 8]. 

El objetivo de este artículo es mostrar cómo esta imearación de las 
CS~ es posible, ?ecesaria y pertinente en los proyectos de ~oncepción y 
meJ~ra de ~os S1S~e1:ias de producción, en los que los saberes técnicos, 
propios de mgeruena, no resultan suficientes: el ingenio de los ingen.ie­
~s no alcanza'. por sí solo, a la compremión del comportamiento indi­
vidual y colectivo del ser huma?o.en situación de trabajo. 

Para presentar esta necesaria mt . , 1 .di . !in , '/ 1 egrac1on mu u sc1p ar mostrare 
tan so o a~1111as parcim/aridades d . ' . . 
das 1 . e mteres oigamzativo )' cognitivo encontra-

en os trabajos de campo 11 d b . . d . eva os a ca o en un gran proyecto de 
concepc1on e un conjunto de h . . 

das 1 erranuemas informáticas muy sofisti-
ca para e control del trcifico aéreo en el que h . . . d 1 b 
ración para la amb· · ' se a irucia o una co a o-

1c1osa tarea de integra l .d d 
troladores en las fu h . r as neces1 a es de los con-

turas erranuentas y d b. l fu puestos de control (U ·dad d ' e co-conce ir os turos 
estas particularidades 0~~ti~ Contro~ ?e Sector). La selección de 
culo que las une para 1 Y _cogrunvas se debe al estrecho vín-

e caso estudiado , 
derse la dinámica organizativa de la ' ya que no_ podna compren-
patrones cognitivos de los d sala de control sm comprender los 
mismo modo, se han elegid~p~~ º~:O de c~ntrol, y a la inversa. Del 
tinencia para la elaboración de lasp es ~n~des por su especial per­

pecificaaones funcionales de las 
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nuevas herranúentas informáticas y la concepción de las nuevas posi­
ciones de control. 

Intentaré, por tanto, demostrar cómo un enfoque exclusivamente 
técnico no da respuesta a la evolución de las posiciones de control sin 
una explicación propia de las CST, y dentro de éstas, cómo los aspectos 
\~nculados a la psicología son indisociables del plano organizativo, so­
ciológico. En definitiva, lo técn.ico -la informática ... -, lo psicológico 
-la memoria, la cognición, la representación .. - y lo sociológico -la 
organización, la cualificación individual y colectiva, la formación ... -
evolucionan en paralelo para alcanzar soluciones operativas en sistemas 
complejos de producción. 

El objetivo de ese texto es transrnitir alguna de las prácticas de los sa­
beres de las CST que sólo fructifican sobre el terreno, de sus aportaciones 
teóricas y metodológicas, de los resultados de estas prácticas en un pro­
yecto concreto netamente técn.ico que pretende transformar el trabajo. 

1. De la demanda de ingeniería a las posiciones 
teóricas y los objetivos para analizar el trabajo 
en la sala de control 

Iniciamos este proyecto 5, en el que desconocíamos casi todo _lo re~ativo 
al mundo del control aéreo estud.iando en el Pliego de Especificaciones 
Técnicas las características de este nuevo conjunto de herranúentas; bá­
sicamente contienen una fuerte apuesta por la desaparició:1 del actual 
sistema (pantalla radar redonda sobre la que aparecen los aviones, fichas 
de papel que contienen los planes de vuelo de los aviones, te.dados Y 
trackballs que perm.iten actuar sobre las pantallas, junto a un conJU?,to de 

·e- · · fu · ) l concepcion de pen1encos anexos que cumplen d.iversas nciones Y ª 
. 1 · 'dades notables un nuevo sistema de control muy comp eJO, con capaCl . 

para presentar la información de manera gráfica, ventanas de 1~orma-
cl.o' · · ·, d ¡ ·nfc . aci"o' n por raton etc ... n Y sistemas de ayuda, acrivac1on e a i orm, . ' 
Como parece lógico el obietivo último del proyecto es mejorar 1ª;5fipo-) 
'b• . , J . . d d del tra co 51 ilidades cualitativas del control (básicamente la segun ª · 

Y las cuantitativas (el número de aviones controlados). 

s p d royectos industriales, 
. ara conocer las fases clásicas de desarrollo de los gran es P 1 horado en lo 

vease Daniellou (1988), así como Maire y Brument (1988):_ hem.os co ~ · onales y a 
que podrían llamarse •estudios de detalle», previos a las especificaciones nCJ 
b. concepción fisica del equipamiento. 
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El perfil que tomó esta colaboración, gracias a diferentes. reuni~nes 
previas a la realización del trabajo de campo, füe.el de deternunar ~1 1111-
pacto de las fim1ras herramientas sobre el trabajo de control, t~me~~o 
en cuenta que los cambios eran muy bruscos con respecto a la s1tuac1on 
existente. Se escondía el temor latente, y por fin e;...."Pl.icitado, de que el 
c01~junto de nuevas herramientas fueran tan novedosas que supusieran 
un rechazo por parte del grupo de e:-..-plotación (conrroladores), y era 
por tanto necesario determin,1r las aristas más cortantes en esa transición 
hacia la nue\"a herramienta. Este trabajo se ernnarca en un contexto de 
trabajo internacional en torno a la co-nsideración de las especificidades 
humanas para la mejora de las posiciones de control del próximo siglo 
(Salvi. 1990). 

Para considerar e tas especificidades, el enfoque adoptado es el de la 
crgo110111ía. tomada como punto de encuentro de las disciplinas que estu­
dian el comportamiento del hombre en acti,·idad profesional, las CST: 
ti~ne el carácter de tecnología cuando reúne y organiza los conoci­
n~emos de e~tas disciplinas para ser utilizados en la concepción de me­
dios de trabajo; crea cuando trata de aplicar estos conocimientos en la 
tran.sformación de una realidad existente o para la concepción de una 
realid~d futura. Su fu: último es proteger la salud fisica, mental, psíquica 
Y SOCJ~l de los traba_¡adores. permitir el desarrollo de sus capacidades 
~rofesionales durante su vida activa. conrribuir a la fiiación de los obie-
t\vos de 1 d · ' (La ·ll ~ J . . a .Pro UCClon ,, e. 1986). Para llevar a cabo sus objetivos, 
e:ca disciplina. ~ue en nuestro abordaje tiene un perfil netamente fran­
ces, se caracteriza por la exhausti,·idad de sus análisis sobre el terreno. 

el análisis del trabajo debe 0 ·e 1 · . 
bles posi"bili"dad d 1 n. '.1tarse ª ª accion Y no perderse en las innumer,1-es e exp oracion · d · · · [ J validar 110 · • · la ) escnpcion · ·· la elección de los modelos a 
Ce se guiara por preocupación del investigador de verificar sobre el rreno conceptos 0 resultado· b ·d 

· ) 
0 ceru os en otro lugar [Wisner, 1972: 27]. 

Esta exhaustividad es la h ll 1 1927) sus meiores · . d ue a, ªtraza, de sus ancestros (Lahy, 
' J mvesnga ores (Le 1 1980 Q . 

Theureau, 1995) y profesionales (e~· at, ; ueumec et al. , 1992; 
una ruptura con respect nfc .~stol Consultants, 1992). Supone 0 ª e oques de labo · ,, 1 ·d demasiada frecuencia la variabilidad d las . ra_tono que o v1 an con 
esta situación, el contexto: e situaciones y de los actores de 

el operador debe enfrentarse a pres· . . 
pios, que condicionan su estado fun. 

1~nesal) gesnonar recursos que le son pro-
. · C!on en un m da meco pumo de VJ.Sca biolóoico ). ps· 1• . . omento do. Desde el es-

·¡· . , ,,,. tco ogico sm hablar d 1 1 mo\11 izac1on subjetiva que puede dul ' . e punto de vista de a 
mo ar considerablememe la situación, 
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hay límites objetivos al funcionamiento del cuerpo humano, en el plano fisio­
lógico. en el plano cognitivo, afectivo[ ... ]. Es más, después de algún tiempo, el 
operador se encuem~a confrontad~ a una doble fuem~ de va1iabilidad,_ la suya 
propia (n011os c1rcad1anos y ultradianos, fanga producida p?r la durac101~ de la 
actividad, efectos de la edad) y la del sistema de producc1on 0o aleatono, los 
disfuncionanúentos, cambios técnicos y/o organizacionales) mientras que las 
exigencias de producción son, en general, muy estables, al igual que la repre­
sen~::ición que los organizadores del trabajo y los que conciben .tienen del o~~­
rador. represenr:iciones equivoca?arnente fundadas sobr~ una idea de ~sta~ili­
dad y regularidad de fimcionam1ento a imagen y semepnza de las maqumas 
[Teiger, 1994: 16]. 

Debe anal.izarse el trabajo in sit11 para actuar sobre el trabajo, a dife­
rencia del enfoque anglosajón (descrito de manera precisa por De Key­
ser, 1991), que concibe en el laboratorio, in v~tro, y co1~~truye ;;comen.~ 
daciones genéricas, poco aplicables en cualqmer s1ruac10n. El terreno 
como lugar privilegiado de estudio ya ha sido aborda.do por nues~·os 
clásicos de las CST, por ejemplo, E. C. Hughes (estudiado en Castillo, 

1996a). , . , .. d I 
Este conjunto de métodos, modelos y tecrucas que es el analtsis e 

trabajo (Amalberti et al., 1991; Guérin et al.,1991; Da doy et al. ,~ 990) es 
esbozado por A.ndré Ombredane y Jean-Marie Faverge en 19;,5, para 
1 1 · · ' · 1os· se trata de co­os que la cuestión se plantea en os s1gmentes ternm · 
nocer las exigencias de la tarea, que pueden estar sometidas ª ui;a ~ran 
variabilidad («de un nivel técnico al otro, para un mismo nivel tecruco, 
de un puesto al otro y de un momento al otro en el mismo puesto»), Y 
1 . . . b. , tidas a CTrandes va­as acutudes y secuencias operacionales tam ien sorne ' ' ~ · 

1 · . d ento al otro para e naciones («de un individuo al otro y e un mom 
1 

d ,, 
· · . . , 11 " al toriedad de resu ta 0 nusmo mdiv1duo») lo que podna amarse ea . 

( , , . . 1 t ·r ides y secuencias aleas de la peifonnance). Conocer las ex1ge11aas Y as ac 1 i fi. . , d 
· , ' 1 gundas en mc1on e operaao11ales permitirá conocer como vanan as se . , d. 

1 . . · d 1 ea "mediante 111 1-as pruneras· si se manifiestan ]as eXJgenc1as e a tar . . 
. ' , . · 1 de mdetermrna-ces o mformaciones fieles" podna reduc1rse su mve b la 

. , El b" t"vo que su yace es cion y, con ello las aléas de la peiformance. 0 ~e 1 d e .
1 d . , ' . . al h b lo que con uc ' ª aptac1on de las exigencias del trabajo om re, · d ·rud 

O b , ¡ s problemas e apn m redane a preguntarse «¿hasta que punto 0 

no son sino seudoproblemas?»6. 

" ' . d vnil París, PUF, 1955) es un 
la obra de Ombredane y Faverge (L min/y,e 11 ira h' enconces (Palmade, 

Paso d · . , · · erante asta . d e gigante con respecto a la ps1cocecmca 1111P , h ana en la mejora e 
1961) o· · · d ¡ econorrua um. · ,_ · ingida a todos aquellos «preocupa os por ª . I , 

1 
d~'pués de haber ana-

¡¡¡ prod · ·c1 · · ¡ · · rofes1ona so o ~ . ucuv1 acl», promueve ual1zar la se ecc1on P ál" . 
!izado el trabajo y puesto en marcha los resultados de este an isis. 
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Siguiendo a los fundadores, para Quéinnec et ni. (1991: 25): «El 
análisis del trabajo se enfrenta a una doble perspectiva: la del qué (¿qué 
se hact.>?) y la del cómo (¿cómo se hace?) ... convendría añadir la del 
quién (¿quién hace qué?) [ ... )». Para la utilización de los resultados del 
"análisis del trabajo", la ergononúa escucha y mira a los actores de la si­
tuación de trabajo como productores de un saber particular, del conoci­
miento de su propio trabajo (Teiger, 1994: 8). Escucha y mira desde un 
pórtico. el lugar de tr.1bajo, durante el tiempo de trabajo. 

2. Métodos y técnicas de recogida "abierta" 
de la información: el inicio de nuestros 
trabajos de campo 

P~ra iniciar este análisis, se negoció la posibilidad de acceder sin restric­
Ciones a la.s ~alas de control para conocer el trabajo de los controladores 
Y las condiciones de uso de las actuales herramientas (que van a desapa­
~cer), h~ciendo comprender a los responsables de proyecto que no po­
dian realizarse .r~comendaciones "en el vacío", que el análisis exhausti­
~o del~ c~ndmones en las que se lleva a cabo el trabajo de control era 
imp~cm~ble para conocer la "imagen mental" del ~ontrolador --de 
gran mteres para los responsabl d . 
tall es e proyecto-- o sunplemente la pan-

a radar sobre la que crab · 7 p · · . apn . ara mostrar en definitiva que todo 
ncoulee'c'ºn· SlSt)edmal ?ebe anclarse en las experiencias de uso (individuales, 

vas e SIStema actual S d ·di· 
varía a cabo sal d e ea o, por tanto, que el trabajo se lle-

. . . en tres as e control y una torre. 
Al mic1ar los trabaios en sala ¡ _e da 

· nfl · d ~ ' e ernoque do al análisis se ha visto 
~~~~bl~~1~ ~%~~~~bajos ti profesor ~lain Wisner 8, estudioso de 
vías de desarrollo i·nªd os ~alor trarIS~ere~c1a de tecnología a países en 

ustn -tan solo d . al 
mente gusta de señalar el m . m usen '. como frecuente-

aestro Wisner mediante el acrónimo 

... 7 Es b:i;stante común que los interlocutores , . 
mfonnes sobre sus denuncias . t~cmcos crean que pueden redactarse 
b . Es 1 con un conocmuent " , . ., 

tr.l ªJº· o que en el primer párrafo de . 0 runsnco de las situaciones de 
los saberes de las CST. este arnculo llamábamos uso "trivializado" de 

s Véase el mejor compendio de sus crab . w· 
rio intelectual al ªJOS isner (199-) b . Y peMn Wisner (1985) La b d :> Y so re todo, su itinera-
=damente: poco tr.1ducida a nuestro idiomaº ~v el profesor Wisner ha sido, desgra­
la ergono~a a la antropotecnologia: La o '. -~notables excepciones: (1993): «De 
transferencias de tecnología.• en Sociología d'!)~0n ~e la empresa y del trabajo en las 

yo, num. 17, 1988, pp. 3-72. 
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PVDI- y que ha generado una cierta integración de la antropoloQÍa 
en la ergononúa (o a la inversa) o dicho en otros términos, la integ~­
ción de una cierta dinámica antropológica en el análisis del trabajo, la 
antropotecnología. 

Como ergónomo y sociólogo, no he podido escapar a esta in­
fluencia emologizante, ni creo que esta saludable orientación tan sólo 
sea pertinente en el estudio de situaciones culturalmente "distantes" 
(con la perspectiva de exportación tecnológica o de investigación 
etnográfica) y este hecho ha marcado el trabajo de campo, quizá la 
mejor influencia para poder comprender situaciones complejas y ce­
rradas en el mundo de la producción industrial o de la producción 
cienáfica 9• 

Y esta influencia permite experimentar las nusmas sensaciones que 
describe de manera tan gráfica un doctor en tísica y matemáticas, cono­
cido antropólogo después: «Imagínese que de repente está en tierra, ro­
deado de todos los pertrechos, solo en una playa tropical cercana de un 
poblado indígena, mientras ve alejarse hasta desaparecer la lancha que le 
ha llevado» (Malinowski, 1995: 22). Im.agínese que llega a un lugar (po­
blado-sala de control) en el que los (indígenas-operadores) están agru­
pados trabajando, hablando en voz alta un idioma que generalmente es 
un inglés deliberadamente 1útido 10, que nuran constantemente unas 
pantallas verdes en las que hay unos puntos que contienen información 
Y que se mueven («¿serán los aviones?»), un conjunto de tiras o fic~as de 
papel (strips) sobre los que toman unas notas ininteligibles, que gntan ° 
se desplazan enn·e los diferentes puestos. .. 

Imagínese que lucha por no dejarse llevar por los rictus de perpleJ1-
dad, ru por las opiniones de nuesn·os acompa1iantes, «informantes ~lan­
~os ~con formulaciones] llenas de prejuicios y opi1'.1~nes tende?~iosas 
mevitables en el hombre práctico medio, ya sea admuustrador, 1:u~i~ne­
ro 0 comerciante, opi1uones que repugnan a quien busca la obJetl';dad 
Y se esfüerza por tener una visión científica de las cosas ( ... ]». hna~nese 
que estos informadores blancos «tienen su propia forma rutman a de 
tratar a los indígenas y no entienden nada, ni les importa muc~10 la ma­
nera en que uno como ecnóo-rafo se les aproxima.ria». Imagmese que 
~la p · . . ' "" ' d al ]ver solo las cosas runera VISlta le deja con la esperanza e que vo . ki 
serán más faciles. Por lo menos, tales eran nus esperanzas» (Malinows ' 

~ Enfc 'fi del laboratorio (La tour Y 
\V oque "irreverente" para estudiar la práctica cieno ca ' 
~lgar, 1986: capítulo 2). . 

/ 
iaill siro jlait dairet 

1 
C •Cen11a11ia d111 c/111 siro buenos días reidar ro111c1k, klmm /elle 1111111 . 1 del conrrol 

''. l1arli Papa U111a» Para ~I estudio de 'lenguajes operativos, en parocu ar 
acreo • · • 

• veasc Falzon (1989: 99 ss.) 
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1995: 22). ¡Cómo podí.1mos imaginar la '' imagen mental'' del contro­
bdor! 11. 

Puestos manos a la obra. se disei1ó un plan de trabajo para hacer un 
seguimiento exhamtivo de los diferentes equipos de trabajo, ignorando 
deliberadamente la documentación técnica existente sobre el trabajo de 
conrrol para consmi.ir una opinión muy personal del rrabajo en sala. Se 
pretendían conocer los elementos básicos del control desde las explica­
ciones de los propios controladores. y para ello era imprescindible que 
el trabajo del analista no fuera percibido como agresivo por parte del 
grupo de control: ¡Esto obliga a consagrar más tiempo a la e.'<plicació n 
de nuestros objeti\'Os. las técnicas de análisis que al u-abajo de recogida 
de la información propiamente dicho! 

En este caso. para conocer las peculiaridades del trabajo de cormol 
hemos entendido siempre que dos analistas son multitud le. Adem5s, 
Pª'.ª la recogida de información en situación de trabajo es sabido que las 
pnmeras recogidas de información mediante herramientas de o-raba­
ción audio o vídeo, incluso de fotografia. podían ser objeto de d:scon­
fianza P?r pan: de los operadores y/ o los responsables. En parre por el 
secreto mdustrtal y por el temor que puede gene1-ar sobre la utilización 
que pueda _hacerse después de lo datos ''informales" registrados. Tanto 
l~ ~ceptaa?n del an~ta como de lo medios que utiliza para la obten­
ci~n de la mformac1on que le es necesaria para la realización de sus tra­
bajos entran de lleno en un terreno poco estudiado v no por ello funda­
~ental, a saber, el del plmw a_(l·ni110 c11 el trabajo, en ~¡ que el m.iedo está 
siempre presente (Dejours. 1988). 

Po~ tant?· para el trabajo de recogida de información básica hemos 
recurndo. siempre baio la a · , , . ~ . · ceptaaon por parte del grupo de operado-
res. ª ~edcmcas de recogida muy artesanales (papel-lápiz) v que las notas 
recog1 as pudieran ser siemp b- d ' 
d / . d " · re 0 ~erva as por el operador observa-º entrevista o · . 

i: Ésta sí l!S el tipo de sensación que ft'CO<> Mali . 
Strict Se11scefrlie Tmn. ,,e nowsk.i (1989) i:n su A Diat}' i11 rlie 

12 " Ei1 mi primer periodo de i.twesn . . 
grcso hasta que estuve solo en la zona· . gano~ en la costa del ur no logré ningún pro­
secreto de un trabajo de campo efecn-'\.~ en('~oalio caso, _lo que descubrí es dónde: residt: el 

!\ ( O• IVl llO\\'Sk.i 199" ?3) mentando evitar a todo pr~c· la · · :>: - . . - 10 mugen del ar d comportanuemo "nonnal" del sujeto ana1· d an 15ta e terreno que solicita un 
esconde los resultados de SllS análisis (s biz:i 0 (e\'aluado, medido, juzgado ... ) y que 

, e tra ªJª poco se b . · cas que esun soportadas en el parad"im d 1 h • ro ra_ 111ucho) mediante técnJ-
19 14) · d ,,.na e 0111br ' . ·incapaz e pensar, o de hacerlo para la e co1110 motor humano (Am:ir. 
fi.mc1ón del analista). Un buen eiempl d, per~ (sobre todo incapaz de entender la 
· 1 d 1 f: . , 0 e estos n1etodos d .da . . , me uyen o os amosos libros que t'SC'o d . e rccogi de 111fomiac1on, 

n en cronomerros d T 1 , e ay or y Thompson, as1 
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Ante este "espectacular" despliegue de medios, la situación de acep­
ración del analista sólo dependerá de su capacidad para tranquilizar a los 
operadores sobre los objetivos de sus visitas, que a partir de este mo­
mento pueden llegar a ser numerosas y prolongadas. La presencia en 
sala. al principio de unas hoi-as, pasó a ser, en las últimas fuses del trabajo, 
de unas 12 horas continuadas. El rechazo puede llegar a producirse 14

• 

Las amumentaciones pueden haber sido poco claras y deben reformu­
larse. Este hecho no se ha producido, en parte por los objetivos mismos 
del análisis (considerar al controlador en la mejora del sistema de con­
trol) y en parte porque el controlador es un sujeto con el sentimiento de 
ser constantemente observado, ya que todo lo que ocurre en sala es gra­
bado, excepto aquello que no pasa por el sistema de transmisión de da-
tos o hablado por teléfono y radio. . 

Gracias a este minucioso trabajo de integración en la VJda de la sala 
de control de n-áfico aéreo, llegamos, relativamente pronto, a compren­
der su füncionanúento. U na sala de control de tráfico aéreo es: 

1. Un conjunto de puestos de u-abajo (ucss, Unidades de Conn:ol 
de Sector o Posiciones de Control) distribuidos de manera no al.eatona, 

, b' . . espac1·0 diº a' e.ano crest10nados aunque si un poco ar 1trana, en un gran , t• . •, :::> • • 
. · ·c·ÓnJerargmca dtfe-por uno o vanos controladores que tienen una pos1 1 

reme dentro de la posición. . , d 1 cio 
2. Cada una de estas posiciones gestiona una porc1on e es~a . 

, . di . , b 1 aviones Estas pos1c10-aereo y se "transfieren" lajuns cc1on so re os · . ll 
" ,, b ·e el espac10 y se a.man nes controlan el paso de aviones en ruta so r · Ad , de 

Posiciones de Control "en Ruta" (o Posiciones de Ruta). em)as 
ll ·, " ( ·c·ones de APP que 

e as, hay otras llamadas " de Aproximac1on posi 1 ("aterriza-
gestionan el descenso de los aviones hacia los aeropu:.rtos ,, '("despe-
. ") . 1 · · · ones de ruta Jes o el ascenso de los nusmos 1ac1a posici ntacto 

") . · , tán en constante co 
gues . Estas posiciones de Aprox11nacion es . . los niveles 
c 1 · · TWR) que cresnonan on as torres de control (pos1oones :::> •• • 0 los mo-
muy bajos de vuelo el hecho fisico del despegue Y aten iza.Je, 

vimientos en tien-a de los _aviones. b na pantalla de 
3. Para controlar el tráfico, el controlador 0 serva u 

- / , d Ángd Caso 
e 1 "' ¡· . , b. ca Crimoci11crgo og111 e onio e 1nstrnmcntal" de Barnes en la e mram 1 · 
( 1 95~, México, Aguilar) . . constantemente codos los 

1. D b 1 . d' nas :il vcnne 1 ez que . • e e tenerse en cuenta que os m ige • ' · presencia, a a v 
dias. dejaron de interesarse alam1arsc o autoconrrola~e por mi oponía esn1diar, b 
vo d ., d ' d 1 · 1 mbal que Jl\C pr 1 · co-• CJ<: e ser un elemento disrurbador e a vic ª ' · . ocurre en a> cual 1 · · , n como s1e111prr.: 

se 1abía alterado con nú primera aproxJJnacio ' . k.i. 1995: 25). 
rnunidad . . . 1 . . evo» (Mahnows ' es pnmmvas cuando lleg.1 a gu1en nu 



44 Jesús Villena 

datos radar. dialoga por radio con los pilotos para demandarles, entre 
otras cosas. modificaciones en d rumbo de la aeronave, el nivel al que 
vuelan, la \·elocidad con la que se dirigen a un punto. Cada posición de 
control dispone de un conjunto de elementos auxiliares (pantallas de 
información meteorológica, impresora, pantalla de planes de vuelo, pa­
neles radio, casco y micrófono incorporado. etc.). Disponen de fichas 
impresas, reactualizadas de manera continua, con información exhaus­
tiva sobre los aviones que controlan, sobre las que toman notas. 

. 4. Calc~la las distancias, rumbos y tiempos de recorrido de los 
a~~on~ _mediante herramienras ad lioc (vectores por tmrkba/0. Su fun­
c1on ~llnma es salvaguard~r la seguridad de la aeronave (evitar posibles 
confücr?s en las trayectonas de los aviones) y. al m.ismo tiempo, optinú­
zar el n:mco en un sector determinado, lo que significa reducir al máxi­
':1º el nempo de vuelo de un avión (evitar esperas, retrasos . ., en defini­
nva, costes a las compafüas aéreas). 

3. El análisis de lo infiormal· 1 "d . , . d · a recog1 a s1stemattca 
e lo observado y lo escuchado 

Como parece e\>;deme era . 
tema lo que parecía : 

1 
prensameme aquello que no registra el sis-

. . . . mas re e\'ante para los fi d 1 b . S 1ruc10, por tanto el anális. . , . nes e tra ªJº en curso. e 
prescripción Ja ~activida~s s(~tei~anco de lo irúormal, lo que escapa a la 

Por ''acti',;dad'' »d ep t Y Hoc, 1983). 
emen emos en e . 1 

recursos físicos coimiti · . rgono1rua, a movilización de los 
. . • ' :>·~ vos, orgaruzati,·os d 1 

s1tuac1on de trabaio. Esta " . .da ., e os operadores humanos en 
" lar'' ~ acnv1 d se ca . . d d para regu , para adaptarse 1 . :actenza por su capac1 a 

la carga de trabajo en relació ª os ~1u~nnuentos de la situación (p. e., 
en la_ mayor pane de los caso~~~~ anga). ~~ colectiva y se distancia, 
funciones de supervisión . : . prescnpc1on ("tarea") que cumple 
d 1 b · d Jerarqu1ca o de e · . , ' 
e ~ ªJO, e delim.itar las regl d 1. stunac1on de los resuJrados 

Y lo informal, lo prescrito y lo as al e JUe~o. Tarea y actividad, lo formal 
sacar la producción adelante (v:~ ,1iconv1ven en la empresa y pernúten 

Para aw•:-ar la " · .da e erssac, 1990) 
dlli'. · ac1:1v1 d" b · 

~el _control de tráfico aéreo e:º asca~a con conocer los rudimentos 
lmunares d ' ' necesano estudi :_e , . e mas complejidad a . ar uuormaciones pre-
~~bno ~e~lat Y Bisseret, 1965) 0p~':r d~ trabajos ya clásicos en este 
Je~vo pnontario que se debía al ecientes (Alonso, 1996). El ob­
nuento pormenorizado del traba~ª~ ~~ el de acceder a un conoci-

uo ll1V1s1ble" d 
e la sala, por ejemplo, 
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los '1abit11s cogiútivos 15 y orga1úzativos, el corazón de la "actividad". De 
este trabajo invisible debía construirse un " relato" entrelazado de los 
aparrados fisicos, tecnológicos, cognitivos y organizativos 16: Por habitus 
intentamos acercarnos al concepto moldeado por Bourdieu (1983), es 
decir, una disposición, el resttltado de una acción organizadora que se 
conviene en estado habitual, una m anera de ser, una predisposición, 
una tendencia, una propensión: actualiza el pasado. Es un término sufi­
cientemente amplio para englobar los resultados y los procesos. Es un 
producto de la historia, produce prácticas individuales y colectivas, 
"historia encarnada ... " (Héran, 1987), una cualificación " incorporada", 
·'con profi.mdas raíces en la estructura social" (Castillo y Santos, 1995: 
54). 

En este "relato'', el grupo de controladores reunidos en la sala (su 
formación experiencia itinerario vivencias en materia de condiciones 
de trabajo.:) y la tarea d~ control (c,on sus especificidades que esquivan la 
prescripción) debía servir de guía hacia las características y utilización 
de todos y cada uno de los equipanúentos, hacia la organización de las 
posiciones de control y regulación colectiva ante los diferentes "mo­
mentos" del tráfico. 

Esta perspectiva nos permitió descubrir algo relativamente_ ~o~~m 
en cualquier trabajo sobre el terreno, a saber, que el grado de utilizacwn 
del equipanúento se encontraba muy alejado de lo que cabía espera~: la 
relación entre commúcaciones con el piloto y utilización del eqmp~­
miento era inversamente proporcional; esto venía a mos~r que preci­
samente cuando en teoría más necesarias eran las herranuentas -mu­
cha comunicaci6n con lo~ pilotos, más necesidades in.formativas, por 
· 1 , al · 0 puede verse en eJemp o- menos demandas se hac1an sistema, com , 

el gráfico de la página siguiente, solamente para los teclados. Como mas 
ad 1 . , ¡] , · al el enfoque que se e ame veremos esta constatac10n rest to v1t. para 
adoptó en el análi,sis detallado. b · de 

Para escribir este "relato" nos obligam.os a desarrollar un tra ªd~.0 . 
r ·d ·, " · , a · " 1nuy con JC10-ecog1 a y tratanúento de la informac1on gu1n.1Tº ICO ' ·, 

d d r la observac1on na 0 por la aportación verbal de Jos opera ores Y po , . ·-
ab· · · o· e resultana unposi 
b ierta, sm restricciones, de su traba.JO. _ 1ga~1os qu ba·o el limitar el 

_le, para sumergirse en la cultura de un ambito de tra ~ ' 1 datos 
tie d b · retender que os mpo e presencia en la situación de tra a.JO 0 P 

1; v· . d EL' ( I 989· 451 ss.). 
1, eanse también las «costumbres psíqu1c::is•i e ·~s. , b. . ecnolooía, u orga­
' •El • fc di ' l l· relioion o ien t ,,. . fi . _, . . emogra o que se proponga esru ar so o a ."'· '. .. de fonna aru c1;u, 

n1zació . 1 d nvesr1gac1011 11 socia , por separado delimita el campo e su 1 . ki I 99:>r. ?8). 
Y eso 1 . ' · (M:ilmows · · -e supondrá um sena desventaja en el rraba_¡o» ' ' 
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GRÁFICO t. La utilización del equipamiento en función 
de la comunicación 

Núm. 

Actividad del controlador 
Relación densidad iráí1co/teclados 

7 

6 

5 

3 

2 

o 

- Nurn. de mensaies al piloto 
O Utihzac1ón de los teclados 

44 Minutos 

verb.alizados espontáneamente. los que son respue ta a cuestiones del 
an~isra, los n~rrados fuera de la posición de control como una " histo­
r_1ª. _cerrada, nenen el núsmo \-alor que los datos observados para la cap­
tanon de los elementos de la actividad. 

Elegim?s, por tanto. una técnica mixta de recogida de verbalizacio-
nes espontaneas. de reco<tida d •·L: · ,, d . , . , . . il . " e wstonas Y e observac1on s1Steman-
ca, pnv egiando la capacidad d ) d · 
bucear el 'd e opera or para verbalizar a veces bal-

, comem o de su · . ' 
P
rofundo de . . G s estrategias, sus dificultades, el plano 

su acc1on ( atewood 198~) . . , , . 
muv próxima a ¡ d 1 C ' . , :::> , con una onentac10n reonca · ª e ~· urso de acc10 (Th dueto comentable ,. co tabl d n». eureau, 1990:38): «Pro-
de comunicacion ...... 'e11 

1~ ~. eduna totalidad dinámica de acciones Y 
"º muanon e un ( · ) ) 

portador( es) y creador(es) d ul 0 0 vanos actor( es) que es(son e c tura>) 
De esta manera, hemos rivile . ad . 

ciones y/o comunicacion p gial 0 el estudio de los actores, sus ac­
" . es puntu es cursos de . . h , y secCionables" manifestado : acc1on omogeneos . . , · s en estra01as ope · . 
en s1ruac1on real de traba· . _,. ranvas -111od11s opera11d1-
I 

~o, acao11es y coim · . . 
es y culturales (Searle ¡ 994. R [ micacw11es s1t11adas, contextua-

' ' ogo ' 1984; Hutchins, 1983; Wisner, 
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1991), acciones «que están unidas de manera esencial no a predispo ·_ 
. d' 'd 1 ) SI ciones 111 1v1 ua es o reg as convencionales, sino a interacciones locales 

contingentes_ sobre las circunstancias particulares del actor» (Blanco, 
1996: 8), acc10nes que generan reglas informales, que son la base de la 
identidad c~l;ctiva de un grupo ~eynaud, 1989: 74 ss.), que generan 
la cooperacrnn y las competenc1as necesarias para producir (Terssac 
1990). ' 

Hemos concebido la sala como un lugar habitado por actores que 
aenen una representación particular, una serie de conocinuentos aene­
rados por la e:Kperiencia, una cultura individual y colectiva que m~ldea 
la percepción (Morin, 1994: 80), una realidad construida de manera 
colectiva: 

Cuando llegas a la sala por primera vez, al salir de la escuela, no ves nada en las 
pantallas. Al cabo del tiempo eres capaz de ver en tres dimensiones algo que, 
e? realidad, es una representación plana de vuelo de los aviones e11 el espacio 
aer:o. Pero, ya ves, para controlar, necesitas ver en tres dimensiones. Esto no lo 
e?nend.e quien no haya conn-olado aviones. [Del mismo modo] Eres capaz de 
otr al piloto y a los compai1eros al 111.ismo tiempo, es agotador, pero ésa es la 
l'erdad [de un controlador]. 

Esta percepción colectiva de la situación del tráfico tiene una de sus 
bases en la formación "padre-hijo", formación en situación real de trá­
fico, que genera vínculos profesionales entre los instructores Y los con­
troladores en formación, una transmisión informal del oficio. El ins­
tru~t~; es un conn·olador más, hoy instructor, mañana compai1ero de 
posicion. Estos sistemas de transrn.isión de saber informal cumplen un 
papel fundamental como elemento de cohesión grupal (Villena, 
1993a). 

Asimismo, esta acción situada se sostiene en detenninados fenón~e-
nos co · · · } e en acc10-grunvos. Esta cognición no es contemplanva: conc uy 
nes y pas · · 1 · actor dado gue ªpor acciones, cuyo contemdo es re anvo a un . 
se lleva a b " . , . " " tn10' sfera parncu-1 ,, ca o en un entorno dmam.JCo , en una ª . . 
ar , la de tr b . . d:c. . la gue se unaa111a 
l . a ªJO, en nuestro caso siempre ue1ente a ' .. , . ttd 

e analista ' . uc10n s1tua a, 
e en su despacho. Es al mismo nempo, una cogi 

1 1 · 
s cont al . ' . . , ) b sea o p aus1-

bl exru (al igual que la acción y la comumcacion • u d ¡ 

qu
e y la :ficacia desde el punto de vista del actor Y de la ~º.1:1unid~ e~es: 
e se u 'b . E º11.IC1on se inte1 

Por 
1 

15cn e y pone en marcha un saber. sra co;;.. . d reglas 
e caso · d 1 blecmuenco e Uti}' b concreto y presente, pero ne11 e a esta . , "padre-

tza les 1 fu . Ja for1nac1on hiio" A . en e turo -y que se rrans1mten por , r·able por 
~ · l 1gu 1 . , . · , t ble y cOJnen ' a que la acc1on la coa111c1on es con a 

' ::::> 
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los actores (con ello no queremos decir que sea "narrable" como una 
historia que se desencadena. con un principio y un fin) (Theureau, 
\990: 34). 

Por tanto, gracias a esta dinámica de análisis sistemático de lo infor­
mal. de la ·'actividad de trabajo". apoyada en métodos y técnjcas de ca­
rácter muy artesanal para analizar contex1:os de alta tecnología, hemos 
buceado en el "curso de acción" de las operaciones de control. Hemos 
dejado de lado, por el momento, aquellos aspectos ligados a la fisiología, 
neurofisiología. a la psicología o la sociología, para entrar en los aspectos 
internos de esa acti\idad: aquellos elementos que pudieran ser relata­
dos por los operadores y que nos permitieran llevar a cabo observacio­
nes y, con ello, a explicaciones y descripciones de la función de control, 
para después extrapolar estas iiúonnaciones hacia posrulados de carácter 
disciplimr utilizables para la concepción de las nuevas posiciones de 
control. 

Creemos haber roto, de esta manera, una cierta tendencia simplifi­
cadora, monodisciplinar. que limita con demasida frecuencia la capaci­
dad para dar c~e~1ta, para explicar. una realidad que es compleja, que no 
conoce especialidades. como explicábamos al principio: no creemos 
que hacer "ca~tografia mental'' sea patrii1101iio de la psicología, ni estu­
dia: los meca111s1~1os de regulación colectiva de Jos sociólogos. La fisio­
logia ~d ~bajo 1g11ora ~on demasiada frecuencia que hay explicaciones 
orgamzanvas a deternunadas " 1 , ,, , , , · . pato ogias , etcetera. Esta es Ja opuca 
adoptada para analizar la fu · ' . · al 1 . . . , . · · nc1on \ 1su v e espacio fis1co la presenta-
eton de la uúormación en all · · , . ' ' . , 
la . . , pant, a -espacio log1co-- la formac10n Y 

orgamzanon de la posic·' 1 · ' . , 1 d . . , ion. os sistemas de avuda de comunicac1on, 
a ocumentac1on etcétera E ' ' d 
este artícul d 1 ' . ·. s por esto que hablábamos al inicio e 

o e a necesaria mtel?:Tac· , 1 .d. . li , . 
capaz de dar d 1 ~ IOn mu t1 1sc1p nar, umca que es 

cuenta e ªcomplejidad de cualquier situación de rrabajo. 

4. La función de contr 1 d d 
d 1 1 ° es e el punto de vista e contro ador 

Gracias a este conocimiento exhau . 
bajo de control aéreo pudo da. la~uvo de las particularidades del era-

, rse 1mp · · va a cada una de las herra . . Ortanc1a cualitativa y cuancirao-
., nuemas eXIstem d.fc ·1· zac1on (muy aleiado de 1 . . es, su i erente grado de ut1 J -

la al . J o previsto) del d. · . , d 
s a, mcluso para descub · . ' ª IV1S1on del trabajo dentro e 

fl ºbl nr un sistema . . exi e. Gracias a la constata ·, d ?rgamzanvo extremada.111.ente 
cion e los d1fc · , eremes grados de utilizac1on 

1 

........... 
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del aparataje técnico, entendíamos que era necesario entrar en el plano 
profundo de cada uno de los "m.omentos" del control; entrar, de mane­
ra efectiva, en la ligazón profi.mda que unia las viejas herranuentas con 
las estrategias de los controladores para vigilar la seguridad y la flu idez 
dd tráfico. 

Para acceder a esta trama de acciones, commucaciones y su esquele­
m cognitivo hemos, por tanto, vinculado las acciones de los operadores 
(y las comunicaciones con los pilotos y colegas) a las herrarn.ientas de las 
que disponen en la actualidad, en contextos muy precisos: alta y baja 
densidad del tréifico aéreo, en difere11tes momentos de la jornada de trabajo. Para 
la recogida de las observaciones y verbalizaciones se construyeron matri­
ces de recogida de las acciones y comunicaciones de los controladores, 
de carácter cronológico. 

Necesitaríamos varias páginas para describir estas herranuentas de 
recogida de la información. Baste por el momento decir que se rrató de 
varios tipos de matrices que recogen 20 " descriptores" de la acción y la 
comunicación 17• Es una herramienta elaborada "a medida", susceptible 
de realizar tratarnientos estadísticos y cualitativos de los datos que per­
mite obtener. Las téc1ucas existentes de recogida que pretenden captar 
este tipo de i1úormaciones de manera simultánea nos parecen poco 
operativas en situación real de trabajo (Kirwan y Ainsworth, 1992) 0 

que miran más a la herranuenta que a lo observado (Kerguelen, 1986). 

4.1. La imagen. operativa18 del controlador en período de calma 

Toda herranuema sirve en el contexto del trabajo humano, para po­
tenciar¡ ·da ' · · 1 d t .111ll· 1ado tipo de ta-as capac1 des de su usuario, evitar e e er . . 
reas 0 d 1 . . . fi . ·n·vas orQClmzanvas ... 
(
N' ayu ar e en sus linutac1ones s1cas, cogm ' ' ::. 1 1 aville Y Rolle 1963). La decisión de cenu-ar el análisis sobre ªd 1e­
~ramienta se fundamenta no solamente en la fascinación que P~? ~ce 
ª c~~ducta "inteligente" sobre la misma, sino su capacidad. exp dicaolvoas 
---vlS bl · peranvos e 1 e-- sobre las actitudes y comporcanuentos 0 ' 

11 Est d . ' . " d . ' 1 del mensaje con los pi-
loto· 1 • os . escnptores recogen desde la ' calidad Y u_racioi talla las acciones 

" a inteho-ibiJi"d d 1 . . , 1 vnoncs en pan ' , -de tra ¡¡ ,,. a , a 111etaco111u111cac1on a as supei ~ . . es mereorologicas, 
las 115 erencia Y asunción de vuelos la consuJra a las infoniiacion 

ªººtJcio b ' , , 1~ 1 nes so re las fichas de vuelo, etcetera . 
1
, . en eraono1111a acu-

. ' lllagen m 1 • . concepto c as1co "' "1 11;¡do ema » o imagen operanva es un .. , uciva (necesan. -
Por el ps· ' I . · e .1 b v1s1on cogi y ; . n1e ico ogo ruso D. Ochanme y que renut ' · · b ·adores. e:ise 

nte se le · . · · ' · , 1en los rra ªJ 
Üch · Ctiva Y s1111plificada) que de una s1ruac1on tie;;I 

aninc (1971 ). 
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que hablaban los fundadores de la ergonomía, ya intuida po r los pre­
an.ilistas del rrab.tjo: 

Hablando de una explicación mecánica análoga al conocimiento razonado de 
un obrero que comprende bien su máquina. me parece ca~tar una fo1:11a ~e 
pensanuemo concreto. que es más que un senti1niento o m_1,Juego de la unagi­
nación [ ... ] Este pensamiento mecánico es una represenrac1on de la manera de 
"'trabajar"", una lwrramientJ o una pieza de la máquina como si füera una parte 
de nuestro cuerpo. y la relación entre ellos como la de nuestras manos [Lalan­
de. 19~8: 80]. 

Del análisis de las acciones. del "gesto técnico" (Clot, 1993) q ue el 
controlador lleva a cabo sobre sus herramiem as se pudo detectar con re­
lativa rapidez que el funcionamiento mental del controlador es cierta­
mente próximo al de cualquier operador de control de proceso, o dicho 
de otra manera, al de cualquier operador que se encuenn-a sometido 3 

fuertes exigencias en materia de eficacia y seguridad, bajo presión tem­
poral: 

El comportamiento de control esci en relación directa con el conocimiento 
que tiene el operador de la dinámica del proceso. y que utiliza para interpretar 
el premur Y el p<t1·ado reciente del cornpon:amiemo de proceso, estableciendo 
pre\'ISione obre el_fr1111ro. El conocintit:'nto que tiene el operador de la diná­
nuc~ del proce·o es llamado ;,m¡1delo 111e111a/'" del proceso. que incluye su cono­
cmuento de la an~plitud Y de la cronología de los efectos en el proceso, y de sus 
mtcrnmone-s [Bambndge, 1980-1981] ~as cursiYas son núas]. 

Todo trJbaio someti i · d · 
d . :.r e 0 a este tipo e presiones mantiene una sen e 
e auromansmos en su traba· · di · · bil. d d" d 1 . . , ~o, siempre me anzados por Ja "van a 1-

ª. e. 3 ~ttuacion (en nuestro caso. número v características de Jos 
aviones, mctdemes en 1 d. , . · , . 
d 1 os me ios tecrucos. meteorolocia caracten so cas 
e sedctor, : re.). Siendo la experiencia fundamental i'ncl~so para el 

opera or mas experu d · ' 
apoya su trabajo. d n~~ltad ~· P?_demos definir tres "pilares" en Jos que 

e gesoon e tráfico. como podemos ver en el gráfico 2: 

En el gráfico 2 se representa la . , . d 
res en todo proceso de .· ~ 5 necesidades basteas de los opera o-

superv1S1011 y control: 

a. El operador, para actuar ne . . 
incluye explorar la realidad e int~nta cesic:i planificar su trabaj o, Jo que 
acciones. Necesita una " . r anticipar las consecuencias de sus 

. , representación" t l ' . 1 . -
tuac1on del tráfico. o dicho d opo ogica y temporal de a si 

e otra manera, necesita de útiles que con-

Organización del trabajo Y cognición en la sala de control 

GRÁFICO 2. La función de control del EC en período de calma 19 

Planificación: 
Exploración 
Anticipación 

Memoria 
largo plazo 

Acción: 
La seguridad 
La fluidez 

Colaboración 
puntual del PLC 
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firm . , . ¡ . , Los operadores de en su representac10n de la realidad , uc et nunc. . 
contr l d , , -eiemplo), s1em-o e proceso (el controlado r de trafico aereo, por :.i . 

pre h d deternunados 1110 -rec azan aquellas herramientas que pue an, en . d Ja 
nient . . . · ' 1 que aenen e ' . os, generar mcerndumbres en la representacwt . · en 
reahclad E d J operadores ter mm . · sta es la explicación al hecho e que os ' 

1 
d.· os

1
·
0
·,;os 

Por '"d · ., - os 1sp 
esenchufar", boicotear o simplemente ignor,u ª ""mper-

que tenga . " . ¡ , · " o a las ala rmas 1 
tinen ,, n un comporta1mento o c ow:;-ico ". ' 1993b, 1992). 

b 
tes que rompen los Cursos de Acc10n (Villena, 

1 
. -faz de sus 

Su . . d. ' Joo-o con e mter eq ." s acciones (comunicaciones, 1a ::. d 
0 

de su "re-
uipos) s ' ¡ · ·d d ¡ fi·uto ma ur ·eran e eje central de su act1V1 a , e 

Presentación" . 

----;-_ l nrrolador rt'S-
Ec sign·,. · C 1m1//c•1~ e co . !a-Ponsab¡ inca controlador ejecutivo -E..-<emt11ic 01 . '·do por el conrro 

. e de la . . . 1 "lotos Es as1st1 Oorpl .6 POSIC1on de comrol que habla con os P1 · 
an1 icador (l'LC). 
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e Para planificar las acciones fütura.c;, verificará los resultados me­
diante las informaciones de su interfaz y/ o las respuestas de los pilotos. 
Mantendrá una "memoria viva" 20 de las acciones pasadas sobre las que 
todavía no ha recibido confirmación o sobre los elementos de la situa­
ción sobre los que ha realizado acciones no definitivas (que necesitarán 
de acciones concluyentes en el füturo). 

Éstos son los elementos básicos del proceso de gestión del tráfico 
por panc del controlador e11 periodo de calma. En la representación meta­
fórica que pretende ser el gráfico 2. al controlador ejecutivo (EC) le es 
posible planificar las acciones que va a realizar sobre el tráfico en el radar 
y en la secuencia que ha generado previamente en la "Bahía". Durante 
este período, las comunicaciones con el piloto han sido previamente es­
tudiadas en la ficha y situadas dentro de un contexto general del tráfico. 

La bahía es una especie de sopone "tobogán., que permite ordenar 
Y recolocar las fichas sobre las que trabaja el controlador; las fichas que 
s?porta, son un ~lemento au.-cliar para las tareas de control, aunque bá­
sico, ya que conneneu múltiples informaciones sobre el avión, d esde su 
plan ?e vuelo a su altura. identificación, etc. Cuando un controlador 
trabaja sobre un avión, anota, de manera abreviada las insrrucciones 
qu~ h~,da~o, las que tiene que dar. así como roda una 'serie de "recorda­
tono~ (alimento de la memoria operacional) para el desarrollo d e su 
trab~JO. La ordenación de la bahía es un elemento esencial en la elabo-
rac1on de las estrateoi 1 · , . da . úfi . ;:,·as para ª acc1on. para la planificación de la tarea, 

Slg_1 cadoª la información del radar (similar para cualquier trabajo, 
por e!emplo, para la colocación en el taller de las herramientas del he-
rrero. Dougherrv ). Kell 19S-) L fi , . 

.. (G ál ·' er. ::> • a cha cumple una función de ' sig-
no onz ez. 1996). 

En esta situación de cah l . 
a la b h.í h 

. . na, e controlador e:-..-plora la pantalla aracias 
a a que a orzimzado al l . , o . 

modifica niveles y .~ . . · .~ cu ª. trayectonas y posibles confüctos, 
ciena frecuencia sob~~nm1~ dª ~1uidez del tráfico. Trabaja con una 

os tec ª os - • establece diálogos vía sistema con 

. z,, Mantendr:í una •memoria operacional. S . . -
aonal difiere de los stocks de con , di ( peranclio. 1975). Esta memoria ope~-

. al o ' me o plazo Podri . . :i 
o~ennon es la qu<.' pennite reco dar. · a unagmme que la 111emon· 
li .. r auncamar·rolas s c emes s1 estos quieren volver a to 1 . . e marcas de las bebidas de uno 

li mar o nusmo· Hu di b ·d:is -y a estos c emes- cuando hay d · lle aumeme olvidará estas be 1 • 
que Kun Le\\in llamó '·efeeto Zei.anga paik~. o. ,Como me recuerda Juaru11a Iranzo, es lo 
d · m en as r - · d enaa a recordar las tareas incom ¡ cumones el Q11asselstrippe : «Ulla ren-
(Schellenberg, 1981: 73). p etas con mayor npidez que las tareas tenninadas» 

21 
Teclados funcionales que pe . · fc · m11ten personali las . 

m om1ac1ones. transferir vuelos. ctcéter.i. zar pantallas, solicitar y modifica! 
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las demás posiciones 22
, con las que trabaja de manera frecuentemente 

silenciosa (transfiere los aviones a otros sectores mediante el sistema, no 
grita, no se desplaza ... ). Verifica los resultados de sus comunicaciones, 
que anota en la ficha. Dialoga lo necesario con el controlador planifica­
dor (PLC) para este trabajo de seguridad y fluidez. En muchos casos el 
planificador está ausente y, sin embargo, la gestión de la posición es sen­
cilla. Existe un cierto " ritmo" entre lo que ha hecho y lo que quiere 
hacer, es decir, planifica al mismo tiempo que verifica lo que ha hecho 
antes. 

S. Las variaciones en la carga de trabajo 
y la organización de la posición 

Pero comprender la "Función de control" es comprender la división 
del trabajo dentro de una posición de control ante diferentes nivel~s .~e 
carga de trabajo. Resulta sorprendente para el observador la flexibih­
~d con la que una posición puede desdoblarse en varios controladores 
sila carga de trabajo cuantitativa o cualitativa lo exige. . 

En determinadas situaciones de aumento de la carga de traba.JO -a 
las que los controladores llaman "vara"- , el número de comunica1~io-1 n · · ( 1p Ja e es aumenta hasta una frecuencia de unas seis por nunuto se 3-? 
m~rco temporal de las comunicaciones con los pilotos), la densidad del 
trafico en pantalla es importante incluso detenninados factores, com.o 
la m ' 1 ··d d - dido la cali-eteorología, representan un factor de comp eJi ª ana . '. : ,, 
dad d J • • . d 11 · "clisC1plinano e inensa1e es diferente incluso pue e egar a ser . 
Pa ~ ' 1 fr Cla») ex-ra con el piloto («No hable tanto, está ocupando ª e~uen 'bl ' ) 
tremad · did · ortesia pos1 e-- ' amente conciso («Rogen> -enten o, sm c . . " 
puede . . , ( 1 " h 1 ego buen servicio 
d 

romperse la metacomumcacion e asta u ' d _ 
e u il . , o pue e rrans 

r n P oto transferido hacia otra zona del espacw aere ·_ 
iormars , . . , d 1 , !ti n a orden transrru 
.da e en una rapida y simple repenc1on e ª u 1 

1 · utivo 
tJ P 1 ¡ trolac or ejec 

. or e controlador)· en estos momentos e con d · do Ja 
conue ' d 1 dar re uc1en 
fre nz:i a centrarse en un deterrninado punto e ra u' ' E Jo que po-
drícuencia de exploraciones sobre el resto de la pan~ d ª· 5 

los opera­
do :unos llamar el "efecto túnel" ' que es bien conoc1 o pobr rio que no 

res: les d . nil aJ d 1 conductor e . ve , pro uce un efecto muy su ar ' e. . , 
1
uy seleca va 

tnás ali ' d 1 , iJ L loracion es n ª e morro de su automov . a exp ' ..--
--;---_ d. on orras posi-

Dl~po · · · · Jéfono Y ra 10 e 
Clones d su:ivos tac ti les que pem1iten comun1car por re 

e control dentro o fü era de Ja sala. 
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en el centro de la pa1mlla y pr.ícticameme se ignora la periferia, salvo 
cuando en ésta se produce algún fenómeno de "alarma" que llarna su 
atención. Tiene tendencia a optimizar la secuencia de aviones, pero se 
impone la tarea de seguridad, la de "separar aviones". Le preocupan los 
conflictos y reduce al máximo sus acciones sobre los teclados y el track­
ball, puede vectorizar (calcular rrayectorias. velocidades) con una cierta 
frecuencia. Las anotaciones sobre fichas por parre del conn·olador plani­
ficador son e ada Yez más frecuentes. 

Si el sector es colateral a la aproximación, y el tráfico es superior al 
que puede absorber el aeropuerto. pueden comenzar las esperas de los 
aviones y aumentar la densidad del tráfico en el radar. Las etiquetas in­
formativas de los aviones -wnrienen la altura, la velocidad, el tipo de 
a~1arato en vuelo ... - comienzan a solaparse en exceso y bs co111u1úca­
nones telefónicas pueden sufrir retrasos. Las transferencias de aviones 
en_rre sectores c~núenzan a realizarse mediante gritos o por desplaza­
m~emo del pbn.ificador. que iiúcia labores de coejecutivo, señalándole 
av1ones ~n pantalla. incluso indicándole la acción que debe realizar con 
ellos, al igual que el compañero o supenisor que lleQ"él a la posición. 

Puede d J · ., d :::> . arse a muac1on e que se produzca la llamada de alo-ún pi-
loto v el e•ecutivo con1·.. . 

0 
• J i-nce a no reconocer a quien le ha llamado, o a 

sorprenderse por la pre'enri d d . d . , L 
d.fi il 1 . ~ ª e eternuna o anon en pantalla. e es 
i e p anificar su prop· o rrab . 1 1 . . 

d i ªJº Y e p am.ficador asume una parte JJ11.-
portame e esta labor· r>ti fi h d 1 d 
la fi h d · e ra c as e portafichas ---soporte río-ido e 

c a e papel- cu d 1 . , . º 1 
sobre I· fi h 1 an o e anon ha sido transferido anota en azu 

,\ c a (co or precepti · d 1 · · ' . 
sobre determinados blanc \O, e ejecum·o), le recuerda y le advierte 
de la acc1·0- b"' 0~ (traficos detectados por el radar). E l conn·ol 

11 tam 1e11 se res1em . . . · 
cación son fue 1 · . e. puesto que las eXJgenc1as de comu1u-

rtes, as anotac1ones en fi h d . l 1 que puede dar Ju..... b . c a pue en ser mcomp etas, o 
s"r a no sa er por e 1 1 , . . 1 

dado a un detenniiiad . , ·El :iemp o, e úlnmo mvel que se 1a 
" o anon contr 1 d . . , borrosa" de la realidad. · 0 a or nene una represenrac1on 

En estos casos creemos que el e . 
compensar las dificultad d 0 11JUnto de herranúentas no ayuda a 
d es e actuar)' 1 ·fi i e su acción al nus· m · P aiu car I controlar los resultac os 

o tlempo Es pr · 
los que menos se u..:1:__ 1 1 · ~c15amente en estos momentos en 

LLJUall as 1errauu 1 
compa1ieros es más importa entas Y en los que la ayuda de os 
planificación de Ja acción., ?)1~· para l) compensar las dificultades en Ja 
seguridad del tráfico se n1~,- ejar constancia de las acciones, 3) que la 
d 1 ..... 1ten~ a todo . . . , 
e a pantalla). Es un cuello d ~b precio (ayudas a la superv1s1oil 

li d e otella d 1 · 
amp a o ~or el trabajo colectivo. e sistema de control que se ve 

El precio de estas situaciones d 
pue e llegar a ser que pueda resentirse 
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b gQrión de la_ ~uidez. Este hecho puede compensarse por la experien­
ciJ r cualificaoon de algunos controladores. 

' 

5.1. El modo degradado e11 la función de control: «back to basic» 

Esta situación extrema supone la sobrecarga momentánea en la gestión 
dd tráfico, y es frecuente en sectores de aproximación. El número de 
comunicaciones por minuto puede ser importante, entre ocho y diez. 
El controlador ejecutivo no utiliza prácticamente en absoluto el teclado, 
la!ro para configurar la pantalla o modificar las escalas y calcular el tráfi­
co en espera. Está "conúdo" por la situación, apenas mira a otros dispo­
siriros que no sea su pantalla, excepto el trabajo sobre las fichas, que si­
gue siendo importante. 

Sus compa1ieros, que literalmente rodean la posición de trabajo, le 
indican aviones que debe separar, bajar ... el planificador se desplaza de 
~anera continua. Salvo para ejecutivos extremadamente cualificados, la 
51niación es de back to basic 23 de retorno a la función básica de control, 
bseguridad. Tan sólo es i.m~ortante mantener las distancias entre avio­
nes. 

Ni llama nadie por los sistemas internos de comunicación, s~vo por 
error, ni el ejecutivo llama a nadie. El silencio vía sistema se impone 
como norma no escrita. La posición de control puede llegar ª est~ r 
ocupada por hasta cuatro personas aenerando una verdadera algarabia 
de · ' º 1 · "ofi­. ritos y recomendaciones que escapa por completo a sistema 
CJal de o b ·, ora ac1on y registro. 

6. El di , · 1 agnostico transversa 

lite ap d 1 · er relato sobre · resurado relato no difiere básicamente e cua qui . . 
S1Ste111as "d 1989) de sitt1ac10nes 
qu egradados" (De Keyser, 1990) (Sagar, .' "deara-

e suelen a d .d Estos sistemas ::o dad _,, 'ntece er a incidentes o acc1 entes. . , d un dis-
o~ son 1 · d ¡ nducc1on e 

Po< . re anvamente frecuentes cuan o a co ufre una 
·•tivo au . d s humanos s 

det . tomatizado por parte de los opera ore al d -·oro de 
enoro e " , , .1 duce eren 
~cascada ', una variable anom<ua con --:-

u e - en las hab1-
J oncept b . . esa un bloqueo . 1 
'ciatk-s de 0 ver ahzado por un controlador y que expr. 'd E 'stos 111oinenros ª 
r Control fi · ' 1 segunda 11 t: 'Jlrl'Senta . • •que se reducen a la pur:i uncion e e • · 

c1011 di.: la · . , S1tuac1on es pobre. 
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otra normalmente estable. del núsmo modo que un dominó. En estos 
casos, los operadores tenderían a atender a lo más urgente, no a lo más 
importante. incluso llegarían a quedarse como "estatuas de sal" ame un 
fenómeno incontrolado. 

A diferencia de otros sectores, en el ámbito del conn·ol aéreo la se­
guridad está garantizada. Esta garantía no la generan los procedimien­
tos, ni siquiera supuestos reglamentos de seguridad ... La seguridad del 
tráfico est.1 garantizada por un colectivo de trabajo que dimensiona las 
necesidades del controlador en deternúnados momentos de sobrecarga 
de maner.i extremadamente sensible y rápida, a pesar de que "oficial­
mente" la división del trabajo dentro de una sala de control de proceso 
es muy rígida, al igual que la división de funciones dentro de la posición 
de co!~~L Una ?~ganización relativamente autónoma 24 que compensa 
los detirns cognmvos de los operadores con ayudas puntuales de los 
controladores que, _supuestamente, "descansan" de su propio trabajo en 
eso~ _m~memos. Digamos que es una regulación colectiva de la organi­
~Cion mformal, que rellena los "poros·· que produce la sobrecarQ"a del 
sistema sobre las capac· d d ¡ d 1 :::._ d. .· . _ 1 a es que e opera or mmano, de manera m 1-
v1clual, _nene para gesnonar la posición de control. 

La mfluencia que los ...,,ultad d áli' · · ¡ . , .... , os e este an sis tienen para a con-
cepc1on del nuevo disposit1.vo d 1 , . . d 

1 e contro son multiples e mespera as 
para os responsables de inge · · d úi ruena. ya que se distancian notablemente 
e otros e1 oques que abordan . . . . , E 

rocontrol, 1996). equipos mternac1onales (vease, p.e., u-

En primer lugar Jos nue\'O dis .. 
tas dificultad · di, .d al s po mvos de control no resuelven es-

es m n u es de los ¡ d · 1>:1n" ¡ 'dad comro a ores, smo que "sobrecar­
t>- as capaci es del control· d " 
(De Beler 199?· B . 

1988 
ª or con supuestas "ayudas avanzadas 

' -· O\, ) Esta "a d " · e d constatar ¡0 evidente ·(. di · . yu as 1111ormáticas tien en a 
. m can conflictos q 1 1 d · ta gesnonar. fru to de su . 6 . da . ue ya e contro a or mten 

. . s so soca s capac dad . . 1 . non) en momentos e 1 al 1 es para anr1c1par a s1tua-
pantallas -lug.ar "esta' 

11da0~. cu es le es dificil núrar la periferia de las 
n r en pro~an . , En segundo Ju r 1 . t> lacion para las ayudas. 

. . . ga ' os nuevos sistemas de l" . 'difi ,, 1 gamzac1on mediante la " fi .al. . , contro niz:1 can a or-
o CI .IZaCIO " d ) . ~ puestos sistemas de ayud . 11 e o mformal, ya que los su­

" da " a neceman de tod 1 . e a ayu r , sustituyendo las " fi . as as l11LOrmaciones par, 
. trans erencias" al . fr cuentes en situaciones de alta d .da or es de aviones, muy e-

formática. Todo esto "ara , fu.ensi d del tráfico, por transferencia in­
na ica.menre" 1 ª os controladores en sus po-

J• Descrita de nunera exha . . -
cementero la . · USO\ a por G. de Ters (199 • · 

• prensa esenia y el nuclear. sac O) para el seccor quumco, 
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siciones, dinamitando los mecanismos de regulación informal que sir­
wn de verdadera "prótesis" cognitiva a los operadores saturados. 

En tercer lugar, en todos estos proyectos se tiende a la "eliminación" 
de cualquier soporte informativo en papel. La ficha de papel o strip en la 
bahía es un elemento vital para la planificación de la acción, y debe ser 
mrado con mimo extremo: no se trataría de informatizar el papel, sino 
de informatizar las necesidades de anticipar y planificar sus acciones 
que, como hemos mostrado, tienen los controladores. Los nuevos siste­
mas de conrrol rompen por completo la representación topológica y 
cronológica que es la bahía, pueden incluso suponer una "amputación 
cognitiva" (que se añadiría a la desaparición de las "prótesis" antes des­
critas). 

En cuarto lugar, este sistema de regulación colectiva que se descri­
be en las páginas anteriores es mucho más eficaz que las hipotéticas 
''ayudas" actuales del sistema, lo que explica la caída en picado de su 
utilización en los momentos de alta densidad de tráfico. El que los 
controladores ignoren unas herramientas que precisamente han sido 
concebidas para situaciones complejas puede deberse a múltiples cau­
sas. El objetivo del trabajo a partir de ahora es desentrañar est~ , hecho 
-p. e.,_ errores de concepción, efectos limitados de la formac1on ... - .­
p_ara eV!tar que se repita esta misma circunstancia en las futuras posi­
ciones de control. 

El temor inicial de ingeniería basado en el supuesto "miedo al cam-
b' " , al 10 que pudieran tener los controladores, se transforma en go mu-
~ho más importante: el nuevo sistema de control deberá respetar ~os 
c~?as. m~n.tales" de los controladores, el plano profundo de la cu-~= 
, cion md1V1dual y colectiva, o, simplemente, los operadores no ~~liza,, re) nuevo sistema: utilizarán solamente las posibilidades "cromancas 
e las nuevas herranúentas, vino viejo en odres nuevos. 

Esta reo · · , ·d ri'gor el plano orga-. . nentac1on, que pasa por cons1 erar con . . , de 
lll2at1vo Y cognitivo del colectivo de trabajadores, obliga ª la creacIOn 
nuevas e 'fi . zamos a tra-
b · spec1 cac1ones funcionales sobre las que comen 

3.]ar. 

Conclu ·, s1on 

Al Ínicio d 'd d d una cierta inte­
&rac' , e este artículo defendíamos la necesI ª e · as en si-
tua ~on lllultidisciplinar para el desarrollo de respuestas operan~, Po-

C!ones d . . de producc1on. 
e mejora o concepción de los sistemas 
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dri.1 pensarse que quizá sea demasiado tarde. que el mito de la "fabrica 
sin hombn·s'' esrá cada Yez más cercano, que en contextos de alta tec­
nología d papel de los seres humanos es c:ida vez menor, lo que no deja 
de ser una falacia. Cuanro más annzan los sistemas técnicos en su capa­
cidad par.1 "producir'' de manera autónoma, más importante es el papel 
dd hombre como regulador último de la calidad, la productividad, la 
seguridad. Dicho dt' manera más precisa. más importante es el papel de 
la "tribu'' de operadores que trabajan de manera cooperativa - flexi­
b_l~ para alcanzar un objetivo sometido a importantes grados de va­
nabil1dad. Las apreciaciones metodológicas de MalinO\.vski son útiles 
para el desarrollo de aplicaciones informáticas avanzadas. N uestra vieja 
Y_buena sociología: las aportaciones de la psicología cognitiva, b fisiolo­
gt~ Y la antro~ol?gia (o la etnometodología, la mirada co11stn1rtivista) con­
tr~buyen_ a dibtljar el perfil de las sofisticadas posiciones de conn-ol del 
trafico aereo del siglo XXJ. 

El hombre es un agente que introduce fiabilidad en el sistema e in-
terpretar el plano profundo d · . d. . ' . ara . e sus acnones m JV1duales y colecnvas 
PC lle\-ar ªcabo su cometido es w10 de los arandes desa.fios de las CST. 

reemos que este desafi d b t> r · d d 0 no pue e a ordarse desde el co~tivismo D , 
lll es e sus posnilados : d n · · ::> 

Sustl·n111- 1 1 
, . mas uros va mteligencia artific ial) que buscan 

vos a pape ·1 li ., d ' . 
de com d . me gente el hombre: «La próx:im a o-enerac1ón 

puta ores sera tan mtelia d b , ::> • 
esnivieran d. t>eme que e enamos estar contentos s1 

1Spuestos a manrenern - 1 · _ 1; 
domésticos• ~b L fi . os en torno a a casa como an1n 1aJJtos 

· a e cana de los · mado de la IA . . SJStemas e:-..-pertos, supuesto brazo ar-
, en s1ruac1ones co 1 . d . , , 

cuestionable (ferssac 1990. 
2
r mp eJas e producc1on es m as que 

sados en ' · .) ss.) (Herguera, 1995), ya que están ba-

la identificación de ciertas .dad uru es de e · · d par.i posteriom1eme Ulteo-r. las ~nocmuemo que pueden ser aisla as, 
. .fi d t:>• ur . en combm . . , . su s1gm ca o v, emonc dis • ac1ones smtacticas para detemunar 

· es, enar los pro d este proceso la correlación entr . gramas a ecuados. Obviamente, en 
co 1 -1: . • · e On<>en v apli · · , · ' ª wnam1ca y la depend · bt> .. ' canon, el contexto socio-histon-
no encia su ~enva v 1 · . · se lonian en consider.icio' · ' e aspecto fis1co del conocumento 
mas d · · n, ru en los anális· · · · e mvesngación 0 en desa 11 . 15 teoncos dentro de los progra-
[Blanco, 1995: 5]. rro o de SJStemas orientados a su aplicación 

z; Para un.:i buena aprov;~. · · al . -;:,, Es afi . • ·~•wClon COgniri . 
de afi ta_ miaClon es de Marvin Mi.nskv v1smo, consultar V arela ( 1988). 

-~cio~es exageradas. de la lA · ' y entra dentro del catilo o de la «literatura 
~~~~~~st~ irredento~ John Mace;~~~~~~ ~e~e ~1 994: 35), ju~co con la de ocro 

nnostatos nenen creencias~. • e e CClrse que máquinas tan simples 

Organización del trabajo y cognición en la sala d e control 59 

En este trab_ajo ~emos defend~do la función semántica que cumple 
el hombre en s1tuac1ones complejas de producción, a diferencia de los 
frucos de la IA, máquinas de o rden puramente «sintáctico» (Searle, 
1m :37). 

Creemos con Friedmann que «después de un período 111ístico de 
·01úianza en las técnicas, rep resentado por la ideología cienti6sra, se 
produce un período crítico reflexivo, en el que la ciencia se inclina sobre 
ms propias aplicaciones en el n·abaj o humano para analizarlas y juzgar­
lis• (1946: 25). De alguna manera creemos haber detectado una cierta 
··ilustración" en el tradicional absolutismo de la ingeniería, lo que pue­
de ser sintomático de una reflexión sobre errores del pasado. Esta rejlexí­
rid,1d es también vital para la propia credibilidad de las ciencias sociales 
dd trabajo. Pasa, en muchos casos, por rejuvenecer a nuestros clásicos, 
<aSpirando a ser lo que ya fu imos» (Castillo, 1996b: 12) realizando lectu­
ras '"comexruales" (Castillo, 1996a: 14 ss.). Pasa, también, por aplicar 
IOi saberes sobre el hombre en situación de trabaj o, en paralelo a la evo­
lución de las inversiones, los cambios en la empresa. No creemos que 
sean los únicos caminos. Creemos, sin embargo, que nuestra acción 
debe ser situada 27, ya que pensamos que este período crítico debe ha­
cerse_ de cara a la evolución de los proyectos e iniciativas del mu~d~ del 
~bajo, con los interlocutores sociales y con los responsables tecmcos. 

ebe ser reflexiva y contextual. 
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Res11met1. uOrganización del trabajo y cognición en la sala de con-
trol» 

Lis Ciencias Sociales del Trabajo necesitan de una cierta integración para dar res­
puesta a la demanda de rransfom1ación y concepción de sistemas de produc­
ción. ya que los saberes técnicos son insuficientes para generar estas respuestas 
multidisciplinares. Esta mtegración ya es propue.st;t por los clásicos de estas cien­
cias, pero no es practicada. El objetivo de este artículo es mostrar la posibilidad 
de esta integración para un estudio de caso particular, a saber, la concepción de 
las nuevas posiciones de control del tr.ífico aéreo, a partir de an;Üisis sistemáticos 
~n las sal~ Y torres de control en las que se ubican. La ergononúa pennite esta 
l~tt>gracion m~ridisciplinar y a lo brgo del artículo se relatan sus posiciones teó­
ncas, metodologicas, las técnicas de recogid1 de la infom1ación que le son pro­
pias, Y q~e han sido _einplea~ para la realización de los trabajos de campo. L1 
c?nclusmn de los análisis realizados muestra cómo en contextos de alta tecnolo­
~a el recurso al papel dd ~olecti\·o de trabajo en la respuesta a los diferences ni­
~ eles_ de carga en la gt."$1lon dd tráfico v en la fiabilid1d del propio sistema es 
mesnmable E d ~ · · . · · · 
. e • . · n e~n' a, una parJdOJa: cuanto m:ís sofisticados son los sistemas 
m1omuncos de gesnon v , ,11.._ ¡ · .. · · ¡ 1 e gul d d . •. w a a superv1s1on mas m1portante es e pape r -

ª. obrl e los operadores de sala de control como gestores flexibles de lo im-prcvm e. ' 

Abstract. "Thtorg ·~ . .r 
77 . 1 . ani.zat1on oJ u>0rk and coo11itio11 i11 a co11trol room» 

1c St>aa menees oJ work · · . ~ d t 
rlre d d ¡; 1 rrquire grrarer 1111egrm1cm if the11 are to be able to rcspo11 " e111a11 ,or r rr rra115r0m · d . . ¡ · / 
k110111/ed ·, . . ~· . llltl<ltl ª11 corrcep11on of productive systems smce tec uuai 

~r ª 011e IS 111S1111ioe111 ro d . ¡ ¡ ·. · . . ' ded IV/rilsr rl ¡ . ,r :.u• ei,e ''P r re 11111/1rd1snp/111arv respo11scs no111 nec · 
ie e ames <?! rlre<e <rie · · ·' / efr 

examp/e has rare/ be • 11· 
11'es p~opose an rmegrated approaclr oJ this type, t '. 

s11d1 a11 imeoraiela 
171~ owed. 11us anide seeks ro show the possibility of app/ymg 

" 'PP'°"'" 111 one parri / . _r · tmllic comro/ posrs from ti . . °'ar case, 11a111ely tlze co11cept1011 '?! 11er11 ª" W' 
are locared Eroo •e. sy~tolnauc arralysis ~f tlze comro/ rooms a11d to111ers i11 111/lic/I rhey 

' 'ó llOIPIJ(S IS S IOW11 / k · · ·· 'b/e 111e anide omlilles 1¡ . 
1 

rer~ to 111ª •e rlus multidisciplitwry i111cgrat1011 p0>>1 · 
1e mam r reorrti~ I d ¡ . · - as 

U't'I/ as rlie data col/ · . ª an mer 1odological principies oJ ei;go1101111c>, 
eaio11 redmrque· 't ¡ a"" 

0111 tlie fie/d workfior ti . d , 1 1711P oys and 111hiclz Iza ve bee11 uscd here to c. " 1 

J 1is stu y 17ie a ¡ · . ¡ /¡110-
~· serrings die work g ~ na Y>1S presented here shows that in fug 1 tec I 
varying tr'!ffic load as ;~up .P ys ª'.1 invaluable role in facilitating the respo11se to t 11' 

d · ¡ •ve as lll l'l1S11n110 ti ¡· b'/' ¡ rt a pa-ra ox is iiglr/io/rred· rl . " ie re 1a 1 rty of tlze system itse!f.. fo s 10 , 
. . " · ie morr sopli15,- d ¡ ¡ d s11-

pervis1011 employed rlie . •cate l re co111p11terized systems or co11tro all 
fl . • more m1""n 1 '.I 1ors as e.xible managers of tire 

1111 
r.- ª111 l ie regulatory role oJ the comrol room opera 

predlClab/e becomes. 

a i -.1tro ce~ ó ele a 
pro tcc · 'n flex · · le e masa 

El caso de la fábrica Autolatina 

Juan M. Ramírez Cendrero::-

•la publicidad re invira a entrar en la clase dominanre mediante la mágica 
Uaveci ta que enciende el motor.» 

Eduardo Galeano, «La autocracia», El País, Madrid, 28 de febrero de 1994. 

la cons~tación del despliegue de nuevas pautas de organiz~ción de la 
producción, vinculadas a la creciente difusión de las denonunadas tec­
nologías de la información, es claramente perceptible. Algo menos evi­
denre es la modalidad concreta, la plasmación específica, de esas nuevas 
pautas productivas en las distintas ramas industriales. En efecto, el avan­
ce de las nuevas pautas resulta desigual, desequilibrado e irre~lar e_n su 
unpla_nración, coexistiendo con las viejas formas. Esta co~xi~tencia es 
especialmente IÚtida en realidades industriales como la brasilena y, con-

lie anicul . · d los capítulos empí­
ricos d '- 0 corresponde, con las debidas 111od1ficac1ones, 3 uno e . lización 

e ... tes· d d .. . 'fi ] ' ·ca e 111temac1ona • del . . IS e ocrorado «R.evoluc1on cieno · co-tecno ogi J , A Dé-
niz cpap11.1l: el caso de Autolatina (1987-1993)», dirigida por el doct~r do_nd dosCe o1;1plu-

, resenud 1 d . A ¡¡ d de la Umvers1 a 
ten.<e de M ª.en e epartamento de Econo1rua P ca ª 1 C ias Económicas y 
Ernpr . adnd Y leída en octubre de 1994 en la Facultad de ienc . , de la in-

t:sanalcs d d' h . . . . , h ma incerpreracion · 
lroducq·. e 1c a umversidad. La 111vesogac1on ace L vil' a·ca brasileña a 

on de l . 1 d tria aucomo is , Plltir de 1 
1 uevos patrones producavos en a m us ' nacionales alh 

a po5· . . d . . 1 bal d las fimias rrans 1rnpbnuc1as . icion e la misma en la estrategia g o • e fc que füeron in-
Este • 1 li . esar la om1a en 1 lroducid ·1 arncu o, no obstante, se n·uta a expr • . etender dadas as 

os a gu . , fl · bl 1asa sm pr ' 
c1r;ic¡ • . nos aspectos de la producc1on ex1 e en n '' . 

enst1cas d 1 . , 1 de los mismos. 
• Cen e texto, ofrecer una imerpretac1on comp ,et~ CA) departamento 

.l. tro de E di 1 c "b Afiica (CEAL , . ue Econo . stu os de América Latina, e an e Y · F uJtad de Ciencias 
~ºnórni nua Aplicada 1 (Economía Internacional Y Desarroll~'.d ª~ampus de 501110-

1.1~. 28~as Y Empresariales. Universidad Complutense de Ma n · 
-23 Madrid 

s..'<lal~· . 9 
"11'ª del Trcrb · 96/ J 997 PP· 6S-S · a;o, nu~va época, núm. 29, invierno de 19 ' 
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cret1mente, en J.1s plantas de su rama automotriz. Lo que se pretende en 
cm· escrito es mosrrar cómo se produjo la aplicación de lo que denorni­
naremos producción flexible en masa en las plantas industri::iles de Au­
tolatina. alianza entre las filiales de Volkswagen AG y de Ford Motor 
Co. en Brasil 1• Tras una breYe introducción teórica, donde precisare­
mos d contenido de las categorías utilizadas, nos detendremos en la for­
ma en que la producción flexible en masa fue introducida en Autolatina, 
p.1ra ternúnar con algunas reflexiones. a modo de conclusión, sobre el 
car.ícter de los cambios tecnológicos en realidades subdesarrolladas del 
tipo de Brasil. 

l. La producción flexible en masa 

Por prod~cci_~n flexible en masa nos vamos a referir al nuevo principio 
de orgaruzac1on de la producción, wnebrado alrededor de las tecnolo­
~as de la información (rnicroelectrórúca, informática v telecomunica­
nones), que responde a las exigencias de la acumulaciÓn del capital en 
un nuevo contexto donde los criterios básicos son la flexibilid::id y b ca­
~dad, donde la demanda cada vez incide más en el carácter de la oferta Y 
onde. en consecuencia el pro d b · 1 · · ' s · · d 1 ' ceso e tra a¡o v ;:i ornarnzac1011 y ge -

non e as empre d b · · · 0 d 
alidad . ~ e en onemarse al logro de las máximas cotas e 

e · Y exclus1v1dad. 
Un pri11cipio de orgauiz · · d ¡ . , , , 

Ji · d fu ªºº" e ª producao11, como careaona de ana-
SIS e ene grado de ab rra · ' · º · cli 

mensiones · d , s cc10n. se mamfiesta a partir de vanas -
, sien o estas las qu . , • · a de aquél u . . e nos muestran la plasmac1011 empine 

· na pnmera dime · · 1 a su vez por u , . nsion es e proceso de trabajo compuesto, 
• n proceso reo11co d 1 b · ' e 

constituven el p d c. m !IJO. o sucesión de operaciones qu 
. roceso e fabnc · · la b · 1 globando ésta d d ~cion, Y organización del Ira a;o, ei -

, e un mo o resrnn . d 1 l sición que la fuerza d b . gi º· os aspectos referidos a a po-
gunda dimensio' 

11 
see rrafi ªJº ocupa en el proceso de trabajo. Una sed-

re ere a 1 · 'da a vert1e111e organizativa de la 1.mr 
1 

Autolatina. como .1:. -
· d .wanza entre fim fu li el COllJUnto e modificaciones · · 1as. e anulada en 1995. El texto ana 7~1 

hasu 1993, en el cual el diru:ecmcas Y organizativas durante un periodo de tiemP0 • 

apertura del mercado b~·ilen· nusmd o de la alianza era creciente y la reacción ante la 
tod • ..., o e aut • il · En 0 ~aso, aun a pesar de la "desa .. ?~ov es, cerrado hasta J 990, muy incensa. 

d
cstudio a partir de la ilustración q~:°ªuºn de la unidad de análisis resulta interesante su 

es1gual deseq ilib da e o puede su ' d 1 fo!111ª . ' u r.i y concentrada poner para la comprensión e a . 
troduc1dos en las escrucruras ind ·a1 en que los nue\'os parrones productivos son in-

ustn es de las ÍOmuciones sociales subdesarrolladas. 
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J·nid11ai1m. Esta segunda dimensión recoae a su vez dos a p 
• • , ::::> ' ' spectos. or 

una parte, lo que denonunamos gestron del jhy·o productivo e t 1 · · d d · . · . . , , s o es, as 
1rmida es ~ segumuento, orgamzac1on y gestión inmediata de las ta-
reas producnvas. El otro aspecto de esta dimensión es el refe -·d al 
· d·¡· l · no , npo e 11111n1 ac1011es q11e a 11111dad prod11ctiva tiene con el exterior, fünda-
memaln.1ente con los proveedores, aspecto crucial de nuevo modelo 
producnvo. 

Nos e1~cont~ai11os, en definitiva, en la práctica, con cuatro aspec­
rm o sub<!.i.m_ens1ones q~e aplicaríamos al estudio de caso: los rasgos del 
proceso .tec1~1.co de trabajo, caracterizado por el tipo de automatización, 
h orgamza.c1011 del trabajo, la gestión del flujo productivo y el carácter 
debsrdac1ones de la unidad productiva con el exterior . 
. De ~ta manera, en el caso de la producción flexible en masa, nuevo 

~nnnp10 de organización de la producción, el proceso de trabajo se 
lllJJdamenta, por una parte, en la automatización de base núcroelectró­
m~a que permite la adaptación constante del proceso de fabricación a 
diíerente· cat""' · · d 1 d · · · ll ... ~ aCtensncas e pro ucto, sm costosas mterrupc1ones. E o 
posibilita, en consecuencia, la alternancia en una misma línea de mon­
L!Je ?e productos de diferentes características. Por otr::i parte, la organ.i­
ZJcion del rrabajo se orienta hacia la poüvalencia la responsabilidad, el 
comproi_niso de los operarios en el proceso, disp~1úendo de capacidad 
Para me1orar · 1 fi · · d ¡ J contmuamente la calidad de los productos y a e c1enc1a 
del os proc~sos. Por último, los imperativos de la flexibilidad, y también 
e necesano d bili' . . d d guiar las re . e tanuento del movimiento obre_ro, a~n ~1: a ~sre-

1,¡¡ . laciones laborales en el interior de la fabnca, a md1v1dualizar-

nu. incrementando la singularidad de la situación de cada operario, dis-
nuyend 1 . , 

tlrea fi' 0 ª proporción de trabajadores fijos con remunerac10n Y 
uas. 

EIOuiop d · · d l ". · 11 po"2 v J ro ucnvo se gestiona según los criterios e JUSto ª tiei -
tnancb, ~:l k.an-ban, ~ara lograr el objetivo de producir lo que se de­
llláxi . 11 ll1ventanos nulos. La calidad permanente se logra co~ Ja 
.. n1a 1111p[' · • . d fabnca-CJon a , icac1011 de todos los operanos en el proceso e . 
º de1l0stra~es de meca1úsmos como la constitución de grupos de tr~baJO 
&ran!as CJrcuJos de control de calidad (ccc). Paralelamente se desmte­
" tareas qu i· . 1 ·sma empresa, exiernali , e se rea izan en la 1rusma planta y en a JnJ · .d 
d 1. zando ,, , ¡ contrapara a e¡¡¡¡ . se partes de la produccion, pero con ª ' 
.· ntens1fic · · d Se con.figura a,1 un e . acion de las relaciones con los provee ores. . 

ti Cafác~lljUnto de relaciones horizontales entre empresas dond~ ~rima 
er Peri , . . fi las rradic1ona-

~nte, orgamco, de las irusmas, rente ª _ 
No 

llnaltnente · . 
conocido bajo el barbarismo JUSI i11 11111e. 
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les relaciones de mercado o la absoluta centralización de tareas en divi­
siones de la misma empresa. 

El resultado será, por una parte, un proceso productivo que insiste 
en la intensificación del trabajo muerto Oa máquina) 1nás que en la in­
tensificación del trabajo vivo (el trabajador) para incrementar los niveles 
de productividad. Por otra parte, se obtendrá, de ese proceso, una pro­
ducción específica, de calidad, adaptada a la petición concreta del clien­
te concreto, como mecanismo de garantizar la realización de la plusvalia 
y, en definitiva, la acumulación de capital. 

2. La automatización del proceso de trabajo 
en Autolatina 

. . , · ·' fl xible en En términos aenerales. la aplicac1on de la automat1zac1on e. . 
::::> • • • d · d · , d 1ipanuentos Autolatina era ba.ia, aunque con islas e mtro ucc1on e eqt • . 

1 
d 

flexibles. Según estimaciones de ingenieros de Autolatina, el mve e~ 
automatización de sus fabricas se encontraba aproximadamente entre 

• _ 1 nas europeas. 20 y el 30% de la existente en las plantas Japonesas o éugu • . 
· · , d · · d 3 b se técnica nucro-Veamos pues la aphcac1on e equipanuentos e a . . , e-

, '. ' . . d 1 · d t m aazac1on pr electroruca en Autolaana para tener idea e apo e au 0 ' 1 a:ir 
, . b · p ello en ud dominante en la base tecruca del proceso de tra ªJº· ara ' de 

. . difc s de proceso de hacer un se!!umuento temporal de las erentes etapa . -
0

_ 
::::> • dºfc opera et fabricación de un automóvil, repasaremos las 1 erentes B . ,.,.,in 

1 . J , de enJª''u nes agrupadas en familias de tareas, siguiendo a npo ogta 
Coriat 3

. 

2.1. Circuladón y traslado de los materiales 

1 riales en Autola-
Los mecanismos empleados para el traslado de os mate . b 1 c:rans-
tina 4 eran plenamente ford.istas. Así, en Toboao se con~bma ª. edas por 

d. , · ( retillas mna 1 
Porte de partes en lotes por me tos mecarucos car ::::> rinciPª 

,r, · d 1 estructura P · operarios) con una línea-tra11~er mecaruza a para a · 

J B Coriar. El taller y el robot, Madrid, Siglo XXI, 1993 (París, 1990) · ·eros de Ja lí­
~ L~< infom1aciones aquí urilizadas, especialmenre las referenres

1
a. aspyl: de Toboªº' 

""' · la ¡ de AJ1C 11eta · r1-de montaje se refieren predonunantemenre a s p antas . s visir;lS a ¡ns . 
;~ncipales plan~s de vehículos de Aurolatina que concenrraron nuestra 

Jaciones indusrnales. 
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de aucomóvil a cuyo l~do se situaban .centenares de operarios y/ o Jos 
~quipamientos necesanos para las funciones correspondientes. La plan­
ea de Anchiera presentaba, además de estos mismos mecanismos, un sis­
tema de transporte por trollers magnéticos que hacían circular a los vehi­
culos como "fantasmas" 5

, al ser movidos electromagnéticamente sobre 
un circuito enterrado bajo el suelo. Este mecanismo se utilizaba en Ja lí­
nea del modelo Fox / Voyage y fue introducido cuando se inició su ex­
portación a EE UU, a mediados de los ochenta. Otro mecanismo de tras­
lado empleado en Anchieta era la suspensión del automóvil mediante 
unas sujeciones en forma de garfio, popularmente conocidas como 
'·rrompa de elefante". Estos mecanismos podían presentarse en diferen­
tes disposiciones, a nivel del suelo o elevados, de modo que se favore­
ciera y se facilitara el montaje de los diferentes componentes. 

Una de las últimas innovaciones, precisamente en la línea de uno de 
los principales lanzamientos de Autolatina, el N11e110 Escort, fue la intro­
ducción, en la línea de éste (línea compartida por los más modernos 
modelos tamo de Volks como de Ford) del mecanismo conocido como 
door less6

, consistente en la retirada de las puertas de la carrocería al ini­
cio del proceso de montaje, justo después de la pintura, su circulación Y 
armado paralelo, y su reincorporación posterior al final de est~ proceso. 
Con ello se ahorraba mucho tiempo en las tareas del operano dada la 
'~tayor accesibilidad al interior del automóvil una vez que las puertas es­
~n retiradas. De lo contrario, éstas permanecían abiertas a lo largo de la 
línea Y el operario te1úa que evitarlas en cada movimiento de entrada Y 
s.ilida , fra . , d del veh1culo. Si consigue ahorrarse cada obrero una e ccwn e 
segundo en las operaciones que repite cientos, quizá miles de veces por 
JOrn~da, el ahorro global de tiempo para el conjunto de la planta es 
cons1de bl Ad , · d ¡ t. ·dad el door less tan b'' ra e. emas de estas ganancias e proc u~ 1v1 ' 

1 ien aportó calidad en el resultado de las operac10nes. 
En g al . , . c. di.sea en el trans-ener , pues se pudo apreciar un caracter ior . 

Pone de 1 . ' c.b · d A tolatma com-
b. , os materiales y el producto en las ia n eas e u ' 
Inand 1 , · d los compo-ose e transporte mecánico o electromagnenco e 1 

nentes pr· · al . , . paneles ... ) con e 
trans 111c1p es (chasis y carrocena, puertas, motor, iezas 
q Pone mediante vehículos de otros componentes menores Y p de 
ue se . · 1 cedentes e ºtras acumulaban a la vera de las líneas prmc1pa es pro 
~a planta, de los almacenes o de los proveedores. 

' Expresi ' · . . . J , Ricardo Tauile. 6 1. 3 1. 
0111ngcmosa e ilusr:rarivamenre uaüzada por ose , . de la fil i.al de Ford 

l.<I P 1c ·' ' recmca ' 
tJi España. E acion del método door /ess se hizo baj.o la.a~esona -. la ianra de Toboao_ se 
lrl11ad0• 1 n concrero en 1991 1111 gn1po de mgcmeros dl: p ·b' las insrrucc10-

a a pi ' ' al · ) ara reci ir • nc1 Prec' anta que Ford posee en Almussafes 01' cncia P' 
1SJs P3ra la inst'l!ación del citado mecanismo. 
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2.2. E)ewción de las operaciones 

Veamos cuáles eran los artefactos utilizados para la ejecución efectiva de 
las operaciones. 

La 11tilizació11 de los robots en Autolatina era muy poco relevante. La 
división Ford disponía a finales de 1993 de nueve robots, de los cuales 
dos estaban fuera de servicio. De los nueve robots, ocho füeron intro­
ducidos en 1983 para el lanzam.iento del Escore, y eran empleados en 
operaciones de solda a punto en la carrocería. De estos seis robots dedi­
cados a operaciones de soldaje Qos ocho introducidos en 1983 menos 
los dos fuera de servicio) cuatro se utiliZJban en partes de la linea en las 
cuales se realizaban operaciones de especial dificultad para el hombre, 
como la unión de partes de la carrocería de difícil acceso y trascendente 
importancia para la solidez de la esrrucrura. Los dos restantes resultabai~, 
cuando menos. testimoniales al estar emplazados en un punto -~e la h­
nea intercalados entre los obreros v realiz:mdo la m.isma func1on que 
éstos (en este caso. soldaje a punto de dos piezas del techo de la ca~roc~­
ría) . Los puntos que soldaban no tenían más importancia ni más ~ficud­
tad que los que soldaban los obreros, tardaban más en concl.uir ca ~ 
operación (¡los operarios descansaban y sonreían mientras miraban ~ 

1 b, ternu-
robot esperando que concluyera la operación que ellos ya 1a 1~n _ 
nado!) y el costo de su mantenimiento era mayor que los salanos paga 
d " - ,, d d E di . estaba clara os~ ~us campaneros e ca e~1a: -n estas con c10~1es no . ' ford 
la utilidad de estos robots 7 . El úlamo robot que se mu-oduJ0 en. do 
fue con motivo del lanzam.ienro del Nuevo Escore, en 1992, desnna Ja 
a la fijación del vidrio utilizado para implantar la luna delantera en 
carrocería con total ho,mogeneidad y ahorro de tiempo sobre los m eca­
nismos tradicionales. as 

Volks disponía de un total de 25 robots, todos empleados en r,~reea 
de soldaje. Los cinco primeros fueron introducidos en 1983, en~ nae, 
del Santana. Los 20 restantes lo hicieron en 1986, en la línea del .0Yª;ra 
y fueron orientados a dotar a la carrocería de la calidad necesana ~ 

1
a­

iniciar la exportación a EE UU del Fox. Su implantación en determJ~s­
dos puntos. de la cad~na respond~a, asimismo, a la dificultad de ~~i'.1 
mos y a su m~~ortanc1,a para la solidez de la ~structura del aurom~ do por 

En defuuuva, segun lo expresado anteriormente, y reconoc~ díaJ1 
la propia empresa, los criterios para el establecimiento de robots u 

5 
de 

. . , il punto a cuestiones de calidad: puntos estructurales del automov Y _____. 

7 Un ingeniero de procesos reconoció la nula funcionalidad de estos robots. 
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dificil acceso para el trabajador. En realidad lo que aportaba Ja utiliza­
ción del robot más que una mayor calidad en la realización de la tarea es 
una gran homogeneidad en el resultado de la misma, muy por encima 
de la que pudiera obtener el trabajador. 

Un asunto importante, que debernos comentar, es el referente a la 
dexibilidad. Los robots constituyen el equipamiento de base microelec­
rrónica por excelencia, el exponente más vistoso y rutilante de la auto­
matización flexible. No obstante, todo el potencial de flexibilidad que 
incorporan los robots se ve muy limitado por las caracte1ísticas de Ja ca­
dena en la cual se introducen, al disponer de muchos puestos manuales 
que condicionan las características de toda la linea. Los robots, pues, 
aporcan una flexibilidad potencial que se va utilizando paulatina1nente a 
medida que se van introduciendo nuevos modelos y cambiando los 
equipamientos que acompañan a los robots en la cadena productiva. 
Oao elemento que limitaba el pleno aprovechamiento de los robots es 
su aplicación tan sólo a una linea en la que se produce una fanúlia de 
modelos, con lo que se limita la cantidad de modalidades que podría 
reafuar de la misma fi.mción. 

Otra línea de cambios en la ej ecución de las operaciones füe el pre11-
~:do de /115 piezas de carrocería o estampación. En efecto, a principios de los 
~os ~chema se produjo la introducción de nuevas prensas. El cambio 
tue mas significativo en Ford donde füeron introducidas, en 1984, cin-
co prensas 1 ' . d . d 

1 
contro adas por control numérico computariza o orienta as 

ª ªproducción del Ford Escort el "carro mundial" de la firma. Las 
Prensas b · ' · d esta an alineadas y la alimentación y el traslado de las piezas e 
una pre , .· 
com u ns.aª otra era automático, controlado, po: control n.umertc~ 
ción~ lanzado. La labor de los trabajadores se linutaba a la p~og:ama, 
bas e las prensas y la supervisión aenera1 del proceso. Esto disnunuyo 
ció t.lnAte el requerimiento de fuerza de trabajo 8 e incrementó la produ~-

n. dein' d ' capaci-dad d as e esto, y es lo más relevante, escas prensas teman. 
e esta · · ' b en por camb· I11par piezas diferentes bien por reprogramacton, 1 
10 de las · ali b apenas 13 111inut marnces, caso este último que se re za a en ' 

,, os. Junt f ·d como en volks . 0 a estas prensas más modernas, tanto en 01 

' coexist' 1 . d malmente, con tras! d. ian as prensas tradkionales, a limen ta as mai ' al 
, a o ta1 b., , · y con un ' to &t.ldo d . . 11 1en manual de las piezas entre maqumas 

e rig1d al d . En el ez ser precisa una máquina para ca a pieza. . d 
ci' solda· d l , . . ' de mtro uc-0n de . ye e a carrocena pudin1os 1denaficar orra via b 
N equ1p · , . d , de los ro ots. 0s refi · anuentos de base m.icroelecrroruca a emas li . r 

enino 1 . es de rea u 
~ máquinas de soldaje múltiple, capac _ 

li reJa ·• 
cion de b · · J de 1 · 21. 0 reros con respecto al sistelllJ crad1c10n3 es · 
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más de cien puntos de soldado en roda la estructura de la carroce1ía en 
20 segundos. de gran importan cia para asegurar b sobdez general de la 
mism a. Existían dos en Ford, introducidas a principios de la década, en 
1982 en concreto, en la línea del Escort y estaba prevista la incorpora­
ción de otra máquina de soldaje múltiple de similares caracte1ísticas en 
la línea del Nuevo Escort. Volks. por su parte, tenia sie te unidades, cua­
tro introducidas en 1979, dos más en 1983, en b linea del S:mrana y b 
última, introducida en 1988, en la linea del Fox/ Voyage. Este equipa­
miento, a pesar de disponer de una base nucroelectrónica, no era plena­
mente flexible ya que aunque era capaz de reconocer, a u-avés de unos 
sensores, modelos diferentes, éstos debían ser de la misma fa1rlllia. Un 
cambio de la familia supondría un desmantelam.iento de la máquina 
para poder reajustarla. . 

Por último, la auto111ari:::ació11 del sisre11w de pintado también se prodtljO 
en la pasada década. El realizado efectivo de la pintura alternaba opera­
ciones automatizadas, con cierta flei...-ibilidad. con operaciones mai:ua_­
les, como el preparado de las sustancias y el repaso de p:irtes de dificil 
acceso. Exisóan equipamientos. que algunos consideran robots, _con ca­
pacidad de ejecutar tareas de pintado de modo flexible, es decir, cam­
~iando la~ características de l~ s~stancia utilizada ~orno el color~ ~a de;eÍ 
s1dad, as1 como los mov1m1entos que realizaba en fun c10n r 
automóvil que en ese momento esté en el punto correspondiente. No 

· 1siderernos obstante, y esto es lo deternunante para que nosotros no c01 , d 
robots a estos artefactos, estas modificaciones er:in realizadas a traves e 

. al , de sensores mecamsmos de control externos al artefacto, el cu carec1a . 
1 · · "d tifi 1 ' a·po de pintura que e pernuneran 1 en car e auto y programar que 

debía emplear y con qué movimientos distribuirla 9 . 

2.3. Control de las operacio11es 

al 
, . nenre se dio Ha sido precisamente en este aspecto en el cu m as mtensai . te 

1 · d ·' d · d b · 1 ' · " -' fue cornen a mtro ucc1on e eqmpos e ase m1croe ectromca . .n.:>l, . d ci-
el mantenimiento de maquinaria antigua a la que le fueron mr~o d~res 
dos mecanismos de control microelectrónicos, como los concro ª n el 
lógicos programables (CLP) 10• De esta manera nos encontramos co 

~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~robo~ 
9 La discusión sobre si los equipamientos empleados en la pinrur.t sor~~ n~ios a ll 

ocupa a ingenieros, pesquisadores. incluso obreros. En nuescro caso nos a ien 
opinión del ingeniero José Luiz Garrido Sanches de la planta de Tob<;>ao. enJ3za-

"' Son equipamientos programables que, sin disponer de herranuencas, son 
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control mediante CLP de_ todas _las_ cadenas de fabricación, tanto la prin­
ópal com~ las secundanas. As~rusmo, el control de la estampación de 
Ford. la mas moderna de Brasil, se efectuaba también por CLP junto a 
los controles numéricos computarizados integrados en las prensas. 
También era controlado por CLP el sistema de pintado, tanto las funcio­
nes de la maquinaria establecida en el interior del túnel de pintado 
como el secado posterior, además del sistema automático de almacena­
miento y recuperación de materiales existente en la planta de Anchieta. 
El grado y la selección de los puntos de incorporación de los CLP res­
ponderían, en definitiva, a la pretensión de dotar de cierta flexibilidad a 
equipamientos rígidos. 

2.4. Control y programación 

Autolatina disporúa del nivel más avanzado, dentro de la industria auto­
motriz brasileña, de aplicación del CAD/CAM. Gracias a este meca­
llJS~o se vincula ingeniería, fabricación de herram.ientas y control de 
calidad. Todas estas disponibilidades fueron puestas a disposición 
de A_utolatina. También disponía Autolatina de un sistema de control de 
medi~s a través de máquinas tridimensionales computarizadas con 
capacidad para detectar cualquier desvío dimensional de un producto 
en relación al proyecto. Estas máquinas se utilizaban para medir mu~s­
°."5 de panes y piezas con el objetivo de corregir eventuales desVla­
Ctones. 

1 Otra operación en la cual se emplean mecanismos de base micro­
e ectr' · 

la oiucos de control y proo-ramación era en la prueba de motores Y 
~n Prueba final del vehícul~ para supervisar el desempeño tanto de 
d~;1otores como del automÓvil. En vw exisáa este tipo de control 
'>\le 1984 · · d 'd más tarde en ro ' nuentras que en Ford fueron mtro uc1 os ' d 

rn~creto en 1986 el sistema de prueba fu1al y en 1990 la prueba e 
to res. 

2.s. R 
asgos generales de la automatización. 

~ b " ll!o he111 . , . d ¡ ceso de tra a.JO 
era Pred _os podido apreciar la base tecruca e pro d"ente a 

onun ' , . d . correspon l 
~emente electromecamca, es ecir, 
dos ¡"'' . . n 
les ·• .. quinas (d . ervisar sus inovmuc -

·Ello les . e CJecución o de traslado) para concrobr Y sup .... e 
Peniute . , · · ' 1 y el cr:mspo• • · . controlar smrnltaneamence la ejecuc1o1 
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una automatización rígida. propia del fordismo, en la que se habían 
introducido instrumentos con el objeto de dotar a los equipamien­
tos existentes de cierta flexibilidad. Así, lo que se dieron fundamen­
talmente han sido reformas de estos equipamientos exis1e111es pero 
sin sustituirlos por otros plenamente flexibles . Aun así, se pudo 
apreciar en la última década un avance de la automatización; en 
efecto. a mediados de la década de los años ochenta, el nivel de 
autom~tización estaba limitado a áreas muy específicas como la fa­
bricación de componentes de motores y d e las transmisiones, así 
como a la fabricación de algunas pequeñas piezas estampadas. La fa­
bricación de la carrocería contaba con dispositivos n1.anuales o se­
miautomáticos y el montaje final del automóvil era casi totalmente 
manual. En 1993, tanto la estampación de Jas piezas como el ~r­
mado de la carrocería estaban automatizados, especialmente esto ul­
timo, con una flexibilidad relativa y una mayor consistencia ei~ ,el 
resultado final. El transporte de las partes y del vehícu~o t~mbien 
gozaban de relati\·a flexibilidad , gracias a la dirección ejercida por 
los CLP utilizados. La parte correspondiente al montaje finJl n? 11.~­
bía evolucionado mucho, por estar constituida por tareas difíci -
mente automarizables dado lo detallado de las mismas. Vemos, pules, 
que se estaba en un momento de la automatización todavía muy d~­
jano al establecimiento de sistemas que integren codo .:1 proc_\:­
miento de fabricación. como los sistemas de fabricac1on flexi e 
(SFF) o la fabricación integrada por ordenador (CIM). b e 

Los efectos de la introducción de ciertos equipam.ientos de ª~a 
· 1 ' · d · ·d d como en ' nucroe ecrroruca se notaron no tanto en la pro ucov1 a . bre 

calidad, dado el mayor ?~ado ?e precisión de estos ~quip~nu~nto~~~10_ 
los de base elecrromecaruca, mcapaces de consegwr los indices ºbl s 

. · f]ex1 e · 
mogene1dad en el resultado de la operación de los equipos ' ·ón 
E d 1 . d b , . . ._fi o' Ja elecc1 ste rasgo e os eqwpos e ase microelectroruca jUStl 1c . .

0
_ 

d b, ser 111n de los puntos del proceso de fabricación en los cuales e 1an 
11

_ 

ducidos. Los puntos elegidos fueron aquéllos relacionados con 1ª, cojo 
· · d 1 ·¿ d de vehJcll ' s1stenc1a e a esrrucrura, con la solidez v con la segun a pi-

] · ' d · ' · ·d 1 países ca con a pretem1on e ªJustarse a los patrones ex1g1 os en os yas 
. . , ·1 sen cu , 

tal1stas avanzados hacia los que iban a diriairse los automoVJ e ·a el 
lí . d , ,_ . . ::. F 1~ r yaae bac1 neas se mu-o uc1an ws mnovac1ones (caso del vw ox vo ::. d 11ce 

. . do u1'1 
norte del connnente amen cano o del Ford Escore, exporta . . . iÓJl 
un período a Escandinavia) . Es importante destacar la no considerac

11
a-

d l fu . . uJ Ja autOI ' ~el c?,ste e, a e~ d: trabajo como elem~m~ ,que 1mp se e rrabajo 
nzac1on. As1, en nmgun momento la sust1tuc1on de fuerza d . ui-

. li 1 · duc1r eq para raciona zar os costes aparece como motivo para mero 
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imientos automatizados 11
• Al contrario, pueden aparecer, incluso, 

p • 1 12 
como obsracu os . 

3. La organización del trabajo en Autolatina 

La omnización del trabajo en Autolatina se ajustaba, en lo sustancial, a 
una o;anización del trabajo fordista, con una alta especialización de los 
obreros en las tareas que realizaban , organ.izados en esquemas lineales, 
donde cada función te1úa un tiempo marcado, el determinado por la 
frecuencia con la que pasaba cada automóvil, lo cual justificaba el tipo 
de operación que podía ser realizada. Las modificaciones operadas .en 
los últimos años tendían a profundizar el esquema fordista junt? a la m­
croducción de ciertos elementos de flexibilidad que no cuestionaban, 
sin embargo, las caracte1ísticas predom.inantes. . _ 

Un primer rasgo destacable, no exclusivo del caso brasil en o, e~, la 
ne~~va evolución del empleo y las remuneraciones frente a una evolucion 
~sitiva de la producti11idad. Así, en el período 1987-1993, e.n .el que se 
aobl~ prácticamente la facturación por trabajador (producnv~~a? mo­
netana), el empleo se redujo un 10% y la capacidad adgmsmv~ un 
-!OYon. Si tomamos como horizonte temporal los in.icios de l~ dec~­
d.i de los años ochenta la evolución para los trabajadores es ~un mas 
negati ' . , d d produieron las .. va, ya que fue a mediados de la deca a cuan ° se . 'J 

1 mas unp fc 1 blecinuento de a alia Ortames reestructuraciones. En e ecto, e esta . , 
d nza entre Volks y Ford vino acompafiada de una fuerte reducc1on 

e 
0

0
Perarios y una caída d~ Ja masa salarial total 14 

• • • , d 1 
n aspecto destacable de Jas modilicaciones en Ja orgaruzacwn e 

'-::----___-~~~~~~~~~~---,:-::-~;;::;¡; 11 
lose d , · medio el 10 % sobre 

l0sc0¡ ostes e la füerza de trabajo representan, por temuno ' 
1! ~s tota_Ies Y el 3 % sobre el precio final del vehículo. 1 ba reemplazar 

anos ing · · ul nte que resu ta · ltr<b•jad emeros nos comentaron lo poco estim ª . Además de ello se 
d;&¡¡¡ rn º'.es por robots dado el bajo coste de la fuerza de crabaJbO. otros equipa-
llli 0tivos de ral did e los ro ots, u 'enios d b natu eza técnica. En la me a en qu 1 en un esquema 
P1tdorni e ase microelectrónica se introdujeran de modo pun

1
rual' 

0 
desarrollo de 

liJ nante111c e , . tes p:ira e p en b . 
Poten( 1 nte iordista, con limitaciones importan . . : 1 fi crza de tr.l a.Jº· 
i ; ia de fle "b·1·c1 , . 1 1 owc1on e e J . d Subs xi 1 1 ad, no resultana funciona a sus . d Metalúrgicos 0 

\P.e S e~ao Dies {19 , Sind1c:iros os . . ta5 , , ¡0 l3 se 93), «Autolatina», 1ru111eo, . d ncias inflac1orus 
utbecon c~ardo do Campo SP. Hay que rener en cuenta las ten e 

•: 0rn1a b ., - • 986 y 
1 Sólo 1 ~

1 ena dur:inre estos años. . 3o 034 entre 1 
}7, Yla rnen a división vw el empleo pasó de 42 564 operanos a n·c·nos a 1 404, en 
q lh:. asa sal · • ¡ 0 rrcame " ··"'rno bien· anal anual de 2 301 millones de do ares 11 • 

1º· SS Diesse (1993). 
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trabajo fue el descenso del número de 11i11eles jerár,quicos en Autolan· 
b difi 

na, 
que es~ a mo cando lentamente la rígida estructura tradicional. Los 
ocho ruveles existentes tradicionalmente fueron reducidos, tras una se­
r~e de r~estructuraciones, a cinco. La simplificación supuso que, de los 
cmco ruveles que existían entre el operario (el más bajo) y el director (el 
más alto) en cada departamento, sólo quedaran tres, integrando las fun­
ciones de los anteriores niveles y reduciendo la jerarquización en el or­
ganigrama, al eliminar la división por áreas de cada departam.ento. Esta 
simplificación de la jerarquía por funciones vino acompail.ada de una 
reducción del abanico salarial y las diferencias entre salarios. 

Pero el núcleo de los rasgos de la organización de trabajo pudimos 
apreciarla en las características de las tareas realizadas por los operarios y en 
los mecanismos de flexibilidad del proceso de trabajo. El carácter predomi­
nantemente fordista de la organización del trabajo en Autolatina se ma­
nifestaba, especialmente, en el tipo de operaciones realizadas, esto es, 
repetitivas, monótonas, descualificadas, rutinarias. La impresión general 
tras la observación de las lineas de montaje en Anchienta o en Toboao 
era la de la plasmación de la lógica fordista. Ello se concretaba en la 
principal forma organizativa, Ja linea, con una predefinición e~acta de 
las tareas que se debían realizar en cada punto, así como de los tiempo:­
padrón establecidos para cada operación. El ritmo de la cadena ~erua 
determinado, en consecuencia, mediante estos tiempos preestablec1~?s. 
La división Ford estaba planificando, en mayo de 1993, la introduccion 
de un nuevo sistema de control de los ritmos de la línea, basado en

1 
~in 

. d fi . 1 . ewar e nt-sensor electrónico con capacidad de e rur os tiempos Y r ::::> 

mo general del proceso de fabricación. d de 
. al d"fi . es pro ucto En este esquema se produjeron gunas mo 1 cac1on _ 

. , . . · l , · Esos cal11 
la introducc1on de equ1parmentos de base nucroe ecrroruca. . . es 

, . . · dificac1on 
bios en la base tecruca del proceso de trabajo supusieron mo 

1 
ui-

. . . d d 1 b . El . nto de os eq en el conterudo y en Ja 10tens1da e tra ajo. conju dificar 
pamientos introducidos tuvieron dos efectos fundame?tales: ni.o esiva 
el tipo de tarea y/o incrementar la intensidad del trabay:~. La prog~ió a 

. , 1 bl . la pmtura ten automatización de la estampac1on, e ensam aje Y 1 cor-
convertir al trabajador desplazado, tradicionalme~te ocupado ~n .:plo 1s, 

d . .b · , d tura por ejeu• 
te de chapa soldaje de piezas o ism uc1on e pm ' equi-' . ali da or el nuevo 
en un mero controlador de las operaciones re za s p . 1 'bilJnen-

. S . ' , . O OCIOSO 1a 
po y¡ 0 alimentador del nusmo. urg10 as1 un aemp . d 1 perario, 
te utilizado por la empresa para diversificar las funciones e~ 

. an-
. 1 ue han sido predonun 

1; Elegimos esros ejemplos porque se ajustan a as tareas q 

temente automatizadas. 
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asignándole tare_as ~~ control de c~dad y de supervisión general del 
proceso de fabncac1on. Al contra.no de lo que pudiera parecer, estas 
modificaciones no se tradujeron en un incremento de la cualificación 
de los crabajadores. En cambio, experini.entaron un proceso de descua­
lific-ación progresivo ya que su función controladora de los nuevos equi­
pamientos se limitaba a supervisar su funcionamiento, alimentarlo y de­
tmar cualquier anomalía. La parte relevante de los nuevos procesos, 
esto es, la programación de los nuevos artefactos, quedaba alejada del 
operario, le resultaba extraña. De ello se ocupaba normalmente la firma 
suministradora de los equipos o los técnicos de la empresa que habían 
recibido formación en la matriz. De esta manera se reforzó el carácter 
fordista del proceso de trabajo en Autolatina, a pesar de la introducción 
de equipamientos de automatización flexible. 

Otro aspecto al que afectó la introducción de equipos automati­
udos es la intensidad del trabajo. Los trabajadores, así como sus repre­
sentantes en los comités de fabrica y los intelectuales que trabajan en el 
mundo sindical, coincidían en el incremento de la intensidad del tra­
bajo_ fruto de la mayor productividad en los puntos automatizados que 
pres,1onaban al resto de las etapas del proceso de fabricación. E~o se 
noto especialmente en el área de montaje final, la menos automaazada, 
que debía incrementar su ritmo de trabajo ante las presiones de .l~s eta~ 
pas anteriores, más automatizadas. Buen indicador fue la reduccwn casi 
man'.e~da del número de trabajadores, junto al incremento de la pro­
ductiVIdad. 

~I carácter fordista se reforzó, asimismo, con las características ?e las 
;edicfas de flexibilidad adaptadas. Frente al incremento de las funciones 
e_Ios_trabajadores, medida fundamental de flexibilidad acorde al n,u~vo 
Pnn~ipio de organización de la producción, se utilizaron las clasicas 
~edllidas fordistas. Así el uso de horas extras, sin ningún control legal~y 
as amadas " . ' 1 . " oporcionaban en cu -. vacaciones co ectivas que se pr . 
¿uier inomento sin posibilidad de n;gociación por parte de los. trab~J,ª-
ores e 1 ili" d or la d1recc10n 

P 
' ran os mecanismos normalmente ut za os P 1 'íl 

ara rea . d , d ba En os l -
t¡."' ccionar ante la caída de las ventas cuan ° asi se ª ' : d b 

•1105 añ ' f( cia e o re­
""" os se tomaron al!!ünas medidas como la trans eren de 
"Vl entre lín º ', 1ks , Ford aunque 
un ale ~as, entre plantas, así como entre vo ) ' alcance li-
llJitadance ciertamente limitado. No obstante, a pesar d~ este esta por 

o, era , . . no s111 respu ' 
Parte d 1 una practica con tendencia a crecer, "d por la au-

e os b · , · ' favorec1 as ' sen · tra ªJadores. Estas pracncas se ve1an 
CJa de u 1 . 
He na egislación al respecto. / ·aiies laborales, 

d inos d 1 d. , . , de las re acr 
entro¿ e a u ir, por ultimo, al caract_er . , d 1 ba·o en Auto-

e esta panorámica visión de Ja orgamzacion e rra ~ 
., 
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latina. La déc~da de los años och~nta supuso el establecimiento definitivo 
de unas relaciones laborales fordistas en la industria montado b il ~ 
Y P 

ti . 1 u lks · · · ra ras ena 
, ar Ctuarmente, en vo , y en Ford. La n1ás representativa e>..-n ·, 

de ell ft 1 bl . . d 1 .• res1on 
. o ie e. esta e.cm.u~mo e os comités de empresa (cornissao defá-

bnca en ~ra_sil),_ a pr~nc1pios de los ochenta, fruto de las luchas obreras 
por UI~ si1'.dicalismo mdepend.ieme y de clase, vinculado a las tendencias 
orgaruzativas 9ue s~ estab~n. dando en la sociedad brasile11a, especial­
mente en las areas mdustnalizadas tales como Sao Paulo. El reconoci­
m.i~n~~ de los comités de empresa por parte del capital se h·adujo en b 
posibilidad de negociación de aJgunos aspectos que afectaban directa­
mente a las condiciones de vida de los trabaj adores, tales como horarios. 
normas disciplinarias, asistencia médica, transporte, formación. No 
obstante no eran negociadas, incluso ni siquiera informados los sindica­
tos en algunos casos. cuestiones estratégicas de la empresa, tales como 
planes de producción, financianúento, reestructuraciones productivas, 
proyectos de inversión, etcétera 16. 

La consolidación de las relaciones laborales fordistas se logró con la 
participación de los trabajadores. a través de sus organizaciones de cla­
se institucional.mente reconocidas en la Cámara Sectorial de la Indus­
tria Automovilistica, establecida e;1 1992, donde se plasm.ó una políti­
ca sectorial basada en la concertación entre sujetos sociales cuyos 
representantes eran mutuamente reconocidos bajo el arbitrio de la 
Adnún.istración. 

4. Las innovaciones en la gestión del flujo 
productivo en Autolatina 

Es en el ámbito de lo que comúnmente se denonúnan innovaciones or-
. · d d · ' ' ' d 1 J.i · ' del nuevo ga~iz~t~vas on e .qm_~a mas este avanzan o a ap .c,ac1on . 

0 
de 

prmcipio de orgamzacion. El bajo coste de introducc1on de este op s 
. . , .d c. 1 d . .d d los coste mnovaciones y sus rapi os etectos en a pro uctiv1 a Y en . , 11 
hacen de estos cambios el centro del actual proceso de transforrnacio 
tecnológica en la industria montadora brasileña. 

. , 1 '. ::i de fundi-
16 Como claro significativo, mencionar que en la reesrructurac1on de are. rticip3f 

ción que se dio en la planta de Anchieta en 1990, el comité de empresa pu~º. P3 
es arn­

en una comisión paritaria encargada de discutir aspectos tales como condicion 
bientales, ruido o iluminación. 
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U El trabajo e11 equipo 

l.ainrroducción de equipos de trabajo en Autolatina, como forma nue­
ra de organizar el proceso de fabricación, no estaba sino en su fase ex­
perimental. El objetivo era ir estableciendo células o equipos, de unos 
diez hombres, con un jefe de equipo, que se responsabilizaría de una 
p:rrt~ concreta del proceso de fabricación del automóvil. Al persistir el 
nquema fordista de la producción en linea, los equipos que experi­
memalmenre se iban constituyendo lo hacían a partir de diez trabajado­
res consecutivos. En este grupo se establecía una división flexible del 
trabajo, esto es, se asignaban tareas a los obreros pero con la posibilidad 
de intercambio entre puestos y con la exigencia de colaborar con otro 
núembro del equipo en caso necesario. El establecin1iento de equipos 
de trabajo, no obstante, no había pasado de una fase de consultas entre 
la dirección y los representantes de los trabajadores y tanto su número 
como la cantidad de obreros implicados no habían adquirido relevancia 
suficiente. 

H Políticas de calidad 

~os requerimientos de calidad propios del nuevo principi.o se transm.i­
llan ª Autolatina a partir de las exigencias de la competencia e~ !ºs mer­
~ados inundiales hacia los que orientaba parte de su pr~duc~101~·, Uno 
e los rasgos del nuevo principio es la importancia de la u;i~licacio? del 

Productor directo, del trabajador en el empeño de la max:un~ calidad, 
Por]o 1 ' · ., d ltr ba1osonde . que os aspectos que afectan a la orgamzac10n e ª ~ . d 
gran 1mpo ta · . , d · cantes de cahda · . r nc1a para la consecuc1on e cotas impor . l l 

Vanas fueron las medidas llevadas a cabo por Autolatuia. para e o-, 
gro d ] ' ' c. · al contro 
es d

,e. ªmáxima calidad. En primer luQ"ar, hemos de relenrnos ' 1 . 
ta ist1 d ::::> d . d 1 Auto atina 

d co e procesos (CEP). El CEP se estaba intro uCJen ° ei 1 5 e I11odo d · . , concreto en ª 
áre d es1gual, con preferencia por algunas a reas, en . 6 al El 

as e p , c. d 1 monta_¡e 11 · 
CEp .rensa, de armazón de carrocena Y iases e . dir· ecca 

genu · · · ' acova Y 
de 1 lllo se configura a parcir de una parnc1pacwn . d d de Ja 

os t b . ' d 1 alida es , 
tonia d ra a_¡adores en todas las fases del control e ª c 1 ' im.ienco 
de los ~ la muestra y la realización de los cálcL~los h~stade ~:~pacidad 
Para p tos Y la elaboración de conclusiones, disporuen ° rnplan ]os 

arar el . . , d que no se cu ' tt:qu15·. proceso de fabncac1on en caso e . ·110 de CEP 
itos , · upo genm 

e] que rnimmos de calidad exigidos. No es este lid d las rareas que 
se estaba estableciendo en Autolatina. En rea ª ' 
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hemos mencionado eran llevadas a cabo por un inspector de calidad de 
la dirección que. además, se encargaba de instruir a los trabajadores en 
los principios del CEP. Cuando se producía alguna anomalía, ésta era 
n·atada por un grupo constituido por el operario afectado, por el ins­
pector de calidad y por el encargado. 

La progresiva implantación del CEP se enfrentaba a varios problemas. 
En primer lugar, los tie1npos estandarizados de cada tarea no fueron 
modificados, por lo que no incluyeron las actividades de medida y con­
trol que debían realizarse junto a las o-adicionales operaciones de fabri­
cación. En segundo lugar, motivo de lo anterior, se generó una actimd 
contraria de los trabajadores al no producirse una revisión salarial al alza 
que tuviese en cuenta las nuevas tareas realizadas. Por último, como 
muestra de la irregular aplicación del CEP, es significativo que parce de 
las tareas que deberían realizar los obreros de linea, como la recolección 
de datos, fueran efectuadas por trabajadores indirectos, por lo que se 
desvirtuaba el espíritu de la medida. Vemos, en definitiva que, a pe­
sar de haber superado ya su fase ex'Perimental y avanzar paulatinamente 
su implantación por las diferentes áreas, se estaba aún muy lejos del ge­
nuino CEP, esto es, que el propio obrero de linea füese el encargado de 
recolectar los datos, elaborar las estaclisticas y realizar los análisis opor­
tunos. 

Un segundo meca1úsmo objeto de incorporación eran los círc11los de 
control de calidad (ccc). Los primeros ccc establecidos en Volks Y Ford 
se remontan a los primeros años ochenta en un contexto de füertes lu~ 
chas obreras por la conquista de los comités de fabrica, marco en el e_~ 
los ccc fueron rechazados por los trabajadores ante la instrume~ta~ion 
que el capital pretenclia hacer de los mismos para romper el movimi~n­
co sindical independiente v de clase intentando mantener la orgaruza­
ción de los trabajadores bajo su con~ol. A pesar de ello, los ccc se ex-
tendieron rápidamente por ambas montadoras. · 

Los ccc funcionaban con grupos de cinco a diez personas, de parlo= 
· ·' 1 · esrab e c1pac1on vo untana, aunque promovida por la empresa, que se _ 

cían a todos los niveles jerárquicos. Estaban organizados por el depa~t?11 
mento de Control de Calidad y se utilizaban como focos de fonna,cioJa 
para los trabajadores implicados, diferenciando los contenidos segtU1. _ 
jerarquía de los participantes. En la práctica, su objetivo venía cons~a 
tiendo en Ja detección de aspectos cuya superación poclia redundar~~ _ 
reducción de costos. Esto era incentivado desde la dirección, pre~an 
dose las aportaciones efectuadas en función de la magnitud de Ja re ~e= 
ción de costos. No es extraño, pues, que la mayor parte de los ccC d~ 
cionaran en el área de producción. Con los ccc la empresa preten 

1 
' 
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1 pues. implica.r cada vez más .ªl_ trabajad~:· en el cumplinúento de los ob­
;rciros de calidad y producnvidad, hac1endole ver que su participación 
era reb-ante para el cumplim.iento de los m.ismos. 

El complemento a las anteriores medidas que, de una u otra mane­
ra, pretendían implicar al trabajador en el desempeño de la planta fue el 
11.imado Plm1 de s11gere11cias, mediante el cual los empleados presentaban 
propuestas para mejorar los métodos de trabajo, la organización de las 
instalaciones, la seguridad en los recintos, incluso el propio producto. 
o~ 1988 a 1992 fueron aprobadas 3 592 de las 23 294 sugerencias pre­
si:ncadas lo que supuso 2, 9 millones de dólares en premios para los auto­
res de las ideas. 

Autolatina dispo1úa, por otra parte, de diferentes Programas de cali­
~a.d. El primero era el «Prog1-ama de calidad Ql», consistente en un aná­
li;15 permanente y continuo de los mecanismos de control de la calidad, 
en el que se implicaban todos los empleados de Autolatina. Como ele­
mento importante se añadía la entrega de 30 ó 40 automóviles a dife­
re.mes directivos para que los analizaran desde el punto de vista del 
cliente, Y que sólo podían circular en el interior de las instalaciones de 
Aut~~atina. Este programa se complementaba con el «Programa de for­
macion para la calidad total», iniciado en 1989 y orientado fundamen­
talmente a los trabajadores. El número de obreros implicados en estos 
Programas de formación se füe incrementando progresivamente, lle­
gandoª alcanzar a más de un tercio de los operarios. 

Además de los mencionados Autolatina disponía de otros progra­
mas .que afectaban a varias áreas de la actividad, como el «Programa de 
Planifi ·' · · ' . ultá caqon avanzada de calidad» el «Procrrama de mgemena sm1 -
nea, 1 . ' º . 1 1 
1
p ' e «Programa continuo de análisis y solución de prob ei_nas», e 
p rograma continuo de pesquisa de mercado para analizar la calidad del 
roducto» o el «Programa de auditoría interna de calidad». 

4.3 <,T 
· '.Jttsto a tiempo»!kan-ban 

Estas . . ' lllnova · . . d la producc1on 
de las fl c1ones, que garantizaban el segwnuento e ' ífi d 1 

Uctu · · ' spec ca e 
ªProlh.· ªClones de la demanda a través de una gesaon e b . . .,1ona · · esta an 111-
ll'Odu ·-L nuento de la línea de fabricación y montaje, no d · , 

C!u¡¡s A d · Ja re ucc10n 
de e--· ~n urolatina. Sí se había dado una ten encia ª ' d 

·'1Stenc1 . al fruto e una 
lllejord· as Y a un menor movimiento de macen es, .. 
a ispos· . , . , d los sunumsrros. 
''Un así 

1 
icion del espacio y mejoras en la gestwn e . , de Ja 

¡· , a acu 1 · , . 1 1 d d cada esrac1on 1nea d f: b . mu ac1011 de parces y piezas a a o e . 1 · se e a n . , d fi · a Auto arma 
cac1on era el rasgo dom.inante. En e mnv,' 
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encontraba muy lejos del suminisn·o "justo a tiempo" de los insumos 
necesarios en cada punto de la cadena de fabricación. Sin embargo, 
para comprender la forma en que se producían los suministros hay que 
referirse al tipo de relación establecido con los proveedores ("justo a 
tiempo" e)...1:erno), aspecto al que nos referiremos con posterioridad. 

No obstante, a pesar de la no implantación del 'justo a tiempo", sí 
existían mecanismos para intentar hacer un seguimiento de la demanda 
y ajustar, en la medida de lo posible, el rinno de los suministros y ~a pro­
ducción a los impulsos de la misma. Así, en la división vw func1o~_aba 
un mecanismo denom.inado SI1'1PRO (sincronización de la producc1011), 
similar al ka11-ba11. El objetivo de este mecanismo era permitir ~u.e_ todos 
los puestos de trabajo tuvieran informaciones sobre las disp<?1~ubil1d;~des 
de los materiales necesarios en el momento de cada operac1on. El ms­
trumento para ello era una ta1jeta con código de barras q_ue s_e, asigna 3 

cada automóvil en el momento en que se inicia su fabncac_10n, en la 
cual un especialista iba inscribiendo las iiúormaciones necesarias corres-
pondientes al fluJ· o de piezas y materiales precisos en cada mom.en_to. 

· b , ·d rec1so Para que este sistema se constituyera en un ka11-ba11 ha na s1 ° P 
·d d · e ·' d ·' 1...:c1·era de forma au-que la recog1 a e 1111orm.ac1on en ca a estac10n se w ' 

tomatizada, sin precisar la interferencia hum.ana. . . do 
En la división Ford en cambio sí existía un sistema mfonnan:a. 

' ' nun.1s-
para transmitir informaciones referentes a los componentes Y su .al r.1 

. ºbl E , k ·1 ban parc1. )• tros precisos en algunos puntos sens1 es. ra as1 un m ~ · , 
1 

es-
e: b . . , E t s stema so o que no alcanzaba a todo el proceso de ta ncac1on. s e 1 

1 
ro-

. 1 1 . ra de a car taba implantado en la parte de montaje fina , tras a pmni . b , denes 
' E · ' ·' d t - 1 que envw a or cena. n este punto exisna una estac1on e con ro . . , (incor-

a 18 estaciones situadas en otros tantos puntos de especial mtere~ ba el 
poración del motor, tipo de vidrio, panel...) en las que e~~ecd c~odo 
tipo de componentes necesarios para el velúculo en cuesnon ec~rres­
que estén preparados en el instante en que éste llegue al pm~t~o-o de Ja 
pondieme, y que se ióan incorporando progresivamente ª lo ar:::' final , 

d . - · 1 montaje cadena de montaje. Tras la pintura, y ames e imc1arse e ·ficadas 
se instalaba una tarjeta en cada automóvil donde estaban espbe.~11 ex:is-

8 . ram. 1e1 sus caracteósticas finales. En cada una de las 1 estac10nes dena-
. , · orando or áa una tarjeta en los componentes que se man mcorp d. ' ba rodo 

di .. , d l · ' l qL1e coor ina ' dos, como ~1111os, a traves e a estac1on centra 
1 fl . ' s 

e UjO. , . de hace rna 
Junto a estos mecanismos, Ford vema aplican?º• ,~es do que 

de 12 años, un sistema de "fabricación sobre P,e~1do ' debm~endidO· 
cuando se iniciaba la fabricación de un automovil ~a _e.s~da a que al 
No era ésta, no obstante, una forma de absoluta flex1b11id ' Y 
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cliente se le ofrecía una banda de opciones entre las que tenía que op­
rar. Cuando un concesionario recibía una solicitud de compra, la or­
den se rransmiáa a la planta junto al conjunto de especificidades que 
rxilria el cliente. En ese momento se ordenaba el inicio de la fabrica­
rió~ de un automóvil cuyas caracteósticas finales y propietario ya eran 
conocidos. No obstante, el inicio de la fabricación no era inmediato, 
sino que estaba condicionado por los velúcuJos que salían de línea. L1 
idea m mantener siempre el mismo volumen de automóviles en lí­
nea. de modo que podría iniciarse la fabricación de un número deter­
minado cuando ese mismo número hubiera salido de línea. Esto per-

1 mitía un margen de maniobra ante cualquier eventualidad. Por 
ejemplo, si un velúculo salía de línea a mitad del proceso de fabrica­
ción por falta de algún componente, otro de los ya solicitados iniciaría 
su proceso de fabricación y el ritmo se mantenía. El tiempo transcu­
rrido entre el momento en que la planta recibía la información d~ la 
co,mpra y el momento en que el automóvil salía de la línea de fabnca­
oon era de 18 días aproximadamente. 

5· Las innovaciones en las relaciones exteriores 
de Autolatina 

Otro d ¡ d · ·ón y a-es-.. e os elementos de las nuevas formas e orgaruzact . t> 
non de¡ , · , de la nusma, ª empresa es el caracter de las relaciones externas _ . 
representado principalmente en unas relaciones con los sunurustrado­
les rnás h "ón de mer-
d estrec as y cooperantes superando Ja mera coneXJ . . 

ca o E 1 ' · d . odi6cac10-
. 11 e caso de Autolatina pudieron apreciarse os m 

1 nes en 1 , l . ' d 1 . narse con os 
Pro os u tunos a1i.os en cuanto a la forma e re acto ' alid d 

veedores P . . el - aramas de c a con •1 • or una parte el establecmuento e prot> - , tal 
dlgu d ·, d 1 1umero to de nos e ellos y, por otra parte la reduccion e 1 • 

Proveed ' ' . ¡ d predonunante-
rne ores. Ambos cambios estaban v111cu a os, 1 0· a 

nte, a 1 . . - de Auto a _n, 
en las as progresivas exigencias de calidad por parte_ d 

1 
proceso 

de ,.,_be~tregas, producto de los cambios en la base técruca le 
111

ei·ca-
"d a.Jo · · · d d en os ' 

da; e ~ Y en la necesidad de adquirir competit1vi ª mas y 
Xteri0 E . · de progra 

Proyecr res. sto llevó, pues, al establec11mento . · 1·srrado-
os co . l ·esas sunun tes, así 11Juntos entre las montadoras y as empr ' 

1 
· 

1
a de un 

co1110 ¡ , . de Auto at11 ' 
Progrania d a a puesta en practica, por parte ? 

11
presas su-

íllin~trado e apo_yo técnico, desde septiembre de 19.~-~ ªª~:lista de una 
ras amculado junco al SEBRAE-SP, delegacJOt P 
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organización especializada en el apoyo a la innovación a pequet1as 
firmas 17

• 

Respecto a los programas conju11tos con los s11111i11ístradores, destacaba el 
«Programa Pl de calidad asegurada y productividad», en el que estaban 
implicados aproximadamente un 20 % de los proveedores. Iniciado 
hace más de doce años, este programa aseguraba el sw11.inistro de compo­
nentes con garantía de calidad y sin necesidad de inspección, con el ob­
jetivo de «alcanzar patrones internacionales de eficiencia» 18• Otro pro­
grama adoptado por Autolatina fue el «Sistema de calidad Q-101», que 
cedía a los suministradores la total responsabilidad de la calidad de sus 
productos y servicios, con el objetivo de «reducir los costos y aumentar 
la calidad para enfrentar la competencia exte rna» 19

• Este nuevo sistema 
haría un análisis mucho más óguroso de los suministradores, dividién­
dolos en excelentes, satisfactorios e insatisfactorios. D esde 1992, espe­
cialmente, Autolatina intensificó la aplicación de nuevos planes, como 
el «Plan estratégico de suministros» o el «Programa de optimización de 
compras»; este último, de mayo de 1994, era similar a los utilizado~ P?; 
vw en Alemania y se inscribía en la política de compras que impnllllO 
Ignacio López de Arriortúa tras su llegada a la firma alemana. d 

La progresiva exigencia por parte de las montadoras, Volks Y For ' 
de niveles núnirnos de calidad en las entregas de partes y componentes 
· ºdi' 1 d' · ·' d l ' d d E · ortante destacar 111Cl O en a IS/llll11/CI01'1 e 1111111(?1"0 e provee ores. S unp < 

que esta disminución no se debió en un prin1er momento, a una esrra­
' · d una 

tecria deliberada para ello, sino que más bien fue consecuencia e e 
::o· · · doras qu 

creciente cancelación de contratos con las emp~esas sunumstra d hacia 
no cumplían las condiciones mínimas de cahdad Y su trasla 0 en­
aquellos proveedores que sí las cumplían, por lo que se dio ~n; c~;~ su­
tración de contratos y una disminución de provee~ores. Asi, ~93 21. La 
ministradores 20 que te1úa Autolatina en 1989, paso a 530 en 1 

~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~::equeñ~ 
17 Aproximadamente el 20 % de los suminisrradores de Autobtina _so~ 

0
j Autola~ 

empresas. M.S. Salemo, «The Historical Trajectory and Future Persp~ca~;tern:icional 
tina's Development in BraziJ.,, escrito presentado al Primer Coloq~o , p l8. 
«Trayectorias de las firmas automovilísticas», 17-19 de junio de 1993, ans, · 

1s Autolatina, A111ola1ina: 5 mios, Sao Paulo, 1992, p. 1 ?· il p·erre-AfoÜl d~ 
19 Obietivos explicitados por el presidente de Autolaona de Bras ' 

1

1 ?7 de 11°-
:J ·1 5- Pau o. -

Smedt, durante la presentación del programa. Caze1a Mercmlfl , ªº 
viembre de 1993. . . . ian artC:S, pie~ ~ 

20 Son sunúnistradores productivos, es decLT, los que pr~porcio; p oveedore> d 
componentes automotrices y materias primas. No se consideran os rrcornidaS-·· f::!1 
productos necesarios para el funcionanúento de la planta, como Pj~Oo 
ese caso, el número de finnas a las que compra Autolatina supera las :> · 

21 M.S. Salemo, ob. cit., 1993, p. 17. 
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1endencia posteriormente, ya sí deliberadamente perseguida, era a re­
ducir el número de suministradores a dos por cada componente, exi­
~endo seguridad en la calidad. Autolatina estaba llevando a cabo, por 
orra parte, un programa de "terciarización" con objeto de disminuir el 
airo grado de integración de s11 producción. En efecto, en las instalaciones de 
Autolati.na eran producidos la mayor parte de los componentes precisos 
para la producción de un vehículo, algo coherente con el modelo de in­
dustrialización seguido en Brasil, gestado en el contexto de la sustiru­
rión de importaciones. Este proceso de " terciarización" estaba asociado 
al establecimiento, incipiente aún, de unas relaciones "justo a tiempo" 
con los suministradores, manifestado en una serie de componentes que 
son entregados directamente a la linea de producción por parte de los 
proveedores. Así, cerca de 300 componentes suministrados por 30 em­
presas eran entregados varias veces al día. La política de " terciarización" 
rendía a producir fuera de las instalaciones de Autolatina rubros tales 
como los asientos, los paneles, las cajas de cambio, ruedas, piezas estam­
p~~ pequeñas (de hasta 300 gramos). Esta tendencia a la " terciariza­
non" se apoyaba en la estrategia de Autolatina de disminuir los especia­
listas .dentro de las plantas, lo que tenía como contrapartida la 
intensificación de la cooperación con las empresas que se hicieran car~o 
d~ las tareas "externalizadas", empresas que debían cumplir las condi­
nones exigidas por Autolatina en lo referente a precio, calidad, entre­
gas, etcétera. 

Todo esto estaba creando un nuevo escenario en las relaciones entre 
~u'.olatina Y sus suministradores que tenia «como ejemplo la e>..'Perien-
ºªJª . . d ponesa en este campo»22• En este nuevo escenario el sunurustra or 
ocupaba una posición relevante participando en el diseño del compo­
~ente que fuera a suministrar y haciéndose responsable de su desempe­
no. Así el · · b ' · ba a ser el ' sunurustrador era elegido antes de sa er como 1 

~~7bº~en~:· cooperando con Autolatina a lo largo de todo el proceso 
a ncac1on. 

6. ll 
ecopilación y reflexiones finales 

Una so111 • • , flexible en 
ltJ4sa se ei;i _515teinatización del modo en que la produccion algunas 

está Introduciendo en Autolatina servirá como apoyo ª 
';-:--____--~~~~~~~----:-==:-::; Ca~era M L ducción es uuestr.l· 

ercanti/, Sao Paulo, 27 de noviembre de 1993. ª rra 
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reflexiones finales sobre la vigencia del fordismo )' el despli d 
1 . . . d . . egue e 

nuevo prmc1p10 e orgaruzac1ón de la producción. 

El prin:ier ~~pecto que debemos destacar se refiere al bajo grado de 
h~ automat1~c1on observado en Autolarina, habiendo sido iJ1troducidos 
ciertos equ1pam.ientos. en ?_erenninadas lineas y en deterrrunados pun­
tos del proceso de fabncac1on, normalmente relacionados con automó­
viles destinados a la exportación hacia los paises capitalistas desarrollados. 
Así, las innovaciones atendían sobre todo a incrementar la consistencia 
Y solidez del vehículo, incrementando su seguridad y su desempei1o. 
además de a embellecer su imagen. Otra linea de innovación, la más re­
ciente en el tiempo, se vinculaba con un elemento nuevo: la apertura 
de mercado de vehiculos a las importaciones a partir de 1990, por lo 
que se trasladaron al ámbito interno las pautas de competencia que se 
daban en el mercado munclial. La entrada de automóviles extranjeros, 
japoneses )' alemanes de ~ma alta sobre todo obliaó a las montadoras o , o 
locales a renovar su oferta y a mejorar la calidad de los automóviles ofre-
cidos. Así se explica que, por parte de A u tola tina, se ruciera un esfüerzo 
por incrementar la eficiencia del proceso de fabricación a partir de_ 13 
introducción de equipam.iemos que. como el door less o el robot de fip­
ción de vidrios, permitieran ganar e.n homogeneidad y calidad del pro­
ceso. Posteriormente. en función del nuevo escenario abierto Y compe-
. . b . - , .d ales tJtlvo rasileno, no sena preciso exportar a los mercados occi_ ene, 

para cumplir con las exigencias internacionales en cuanto a calidad, se-
guridad y prestaciones de los automóviles. . 

Todo esto apunta, en defin.itiva, a que las matrices quieren gara~1azalar 
1 li . , d 1 1 ..J: ] / <71011 ' a rea zac1on e a p usvalía en un mercado interno y munwa re::> · 

1 l · ites e.xi-por 0 que pugnan por mantener una oferta acorde a as creciei ¡ 
· d ' r de a genc1as e unos mercados abiertos pero sin mocil.ficar el caracte , 

, . , d , , . . d davia, eil 
extracc1on e plusvalía y de las oanancias de producavida ' ro b _ 
l b il - b º . , del tra a 

~ caso ras eno, asadas principalmente en la intensificac1on . . 110 
JO humano, algo coherente con el principio fordista. En defimnva, r·-

1 ' fu · al · · d uroma 1 
resu rana nc1on , desde esta lóoica un proceso masivo e ª bl -

. , . o· , , 1 esta e 
~c1on que cambiara el c~rácrer del proceso de trabajo segun ºia ~erza 
c1do por el nuevo parad1gina. Dada la diferencia del coste. de. d zJ. 
d b · b il ~ , · d · ].iza 05 

e tra ªJº ras ena con respecto a los países mas in usrria ba-. · , , · , del era 
eXJsnna aun margen para seguir intensificando la explotaci~ 

l ·o>' 
23 P 1994 · ba · orhorae' ara . se esnn.1a . en cerca de ocho dólares norteamencanos P. seria 3uro-

ce cotal (sal.ano Y coscc::s mdireccos) de la fuerza de rr:ibaio brasileña en la mdu ,_ 1·ndu>-
T · fr · " ' es ni:P d movi 15aca, eme a los 28 dolares por hora en el caso de alguno de los pais . pcoc> e 

tri~i_za~os. J · ~- Fe.rro. A i11d11stria a1110111obilística 110 Brasil: dese111p11/io, es1rategit1s e 
0 

pollflca md11stnal, 1rumeo, ILDESFES, septiembre de 1994, Sao Paulo. 
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jo 1iro ); en ~onsecuencia '. para ~errnanentes ganancias de producrivi­
J.¡,l sin necesidad de cambiar md1cal111e11te la base técnica del proceso de 
rrabajo. N~ obstante, el man~7ninuento de, los rasgos básicos del proce­
so de rrabaJO y de la extracc1on de plusvalía no seria incompatible con 
un progresivo aumento del grado de automatización. En efecto, la ten­
dencia decreciente en el coste de los equipam.ientos observada en los 
úlrimos aiios vinculada a la apertura del mercado interno y, por tanto, a 
lli mayores facilidades para importar, serian fuctores que podrian impul­
SJI la renovación de la base técn.ica de las plantas. Asimismo la concre­
ción, a lo largo del período 1994-1996, del lanza1niento de nuevos y 
mis equipados modelos, podría ser aprovechado para reestrucruraciones 
más profündas. El resultado de todo ello podría ser un proceso de traba­
lº de carácter predo1ninantemente forclista con elementos nuevos que, 
sm 1~1odificarlo en lo sustancial, fueran impulsándolo hacia un modelo 
híbndo que hiciera compatible el manten.imiento de la e>..-ploración del 
trabajo \~vo como fuente principal de productividad con crecientes ni­
rel~ de flexibilidad y calidad que garantizaran la realización de la plus­
ralía. 

Respecto a las mutaciones en la oestión y or¡;an.ización de la em-l b b . 
p~esa, os cambios fueron más intensos que en el proceso de trabajo. 
~obstante, füe una apl.icación la que se ha hecho de l~s denomina­
tod~nnovac1ones organizativas algo matizada, algo des,Vlrruada, s~bre 

en lo referente al CEP y a los ccc. En efecto, alli donde se 1111-

rlanraron estaciones del CEP no se incrementó la responsabilidad de 
os oper:irios, simplemente se les aumentó el número de funcion~s 

que deb1a ali difi · s pert1-n re zar. El se!luim.iento del C EP y las mo cacwne . , 
nentes era ll º . . . As' existia u n evadas a cabo por trabajadores mdirectos. 1, no 
na super · ' d ali d sar de la in acion el carácter forclista de las rareas re za as ª pe ' 
corporac., d · · J introduc-ci' ton e estaciones de CEP. En última msrancw, ª 
on del CEP ( . al . enos implanta-do-) y, en menor medida los ccc, estar m 
) perse ' ' al.id d d Jos proce-so· guia un se!luimiento más exacto de la e ª e 
) Pero si . 0 . . b , · os Ello era 

con n cuestionar los prü1cipios oroamzaavos as1c : . , . 
gruente e l , . . . ::> d 1 romaazac1on. se 

Prerend' . on e análisis real.izado en el caso e a au . ' 
1 

tas 
de me 

1
ªd111cre111entar los 11.iveles de cal.idad para garannzar

1
· as. cu?pjo 

de or re~ 0 pero sin modificar radicalmente el carácter de pnnct 
s·g;!n¡zación. 
1 nos r fc · , . , ¡ . 1 ciones con Jos 

Proveed e en111os, por ulnmo al caracrer de as re ª . . adap-
" ores ap . '. . Ji . d Aurolanna por , ' .. rse a 1 ' rec1amos una dec1d1da po nea e ' · d · , 1 del . as tend . . , y la re ucc101 
numero d enc1as mundiales hacia la cooperacwn ' . . ·0 de-
"·. e los · , como en ten 
''\Jvo Pa nusmos. De nuevo Ja calidad aparecia d , los pro-

ra entender esta intensa tendencia: así se enren enan 
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gramas de calidad realizados conjuntamente con los suministradores y el 
apoyo técnico prestado a muchos de ellos, sobre todo, los más peque1i.os. 

En definitiva. la calidad y, muy en segundo lugar, la flexibilidad, se­
rían los criterios principales para la incorporación de cambios en el pro­
ceso de trabajo y en la organizació n de la actividad productiva de Auco­
latina y, en último lugar, la productividad, al existir aún margen, como 
ya se ha dicho, para incrementar el rendinuento del trabajo vivo según las 
pautas fordistas, dados el valor y la naturaleza de la fuerza de a-abajo bra­
sileiia. Ese principio de orga1uzación lúbrido, predominantemente for­
dista con elementos posfordistas, podría ir acelerando la transición hacia 
las nuevas pautas productivas a medida que se fuera incrementando la 
competencia en el mercado brasileño (destino aún mayoritario de la p~­
ducción automotriz) con la entrada de nuevos productores 24, o a me~­
da que disnunuyera el diferencial entre el coste de la fuerza de rrabaJO 
en Brasil con respecto a los países más industrializados, o con el es_table­
cimiento de nuevas líneas productivas, o por una orientación creciente­
mente e>q)Qrtadora de la producción. M.ientras tanto, más o mei:os re­
formado, más o menos lúbrido, el principio de organización vigente 
seguirá siendo. predominantemente, fordista. 

--e;: --?-. _A_l _1- -d--- --------------iJ- -oncreto en ~-
- o argo e 1995, R enault decidió implantarse en Oras , en c , . s 00rrea111 

tiba, en el Estado de Paraná, con una inversión de 1 000 millo nes de dolare 
ricanos. M ercedes, así mismo, iniciará la fabricación de autom ó viles. 
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Res11111e11. «La introducción de la producción flexible en m asa. El 
caso de la fábrica Autolatina» 

En d arrículo se analiza el despliegue de nuevas pautas de organización de la 
producción. orienradas al cstablecimienro de un~ produ~ción Oexi?le en masa Y 
1inculadas a la crecienre difusión de bs tecnologias de la mfon nac1on, en el caso 
de UJL1 fabrica :iutomovilística inst.1bda en Brasil. El marco teórico se inspira en 
los planteamientos del control del proceso de rrabaJO. Se concluye que los cme­
rios principales para la incorporación de cambios en el proceso de trab:lJ? ~on, 
en primer lugar, la calidad, muy en segundo lugar, la Oexibilidad y, en ultuno 

lugar, la producrividad. 

Abstract. uThe i11trod11ctio11 of jle:dble mass prod11ctio11 . The case 0f tlie 

A 11tolati11a pla11t11 . ¡ · 
71 . · ¡ ,r d · · · ti e 01•>1a1IÍ"atio11 orJJrOC11rt1oll, 11s ame e mialyzes the dC'velop111e11t 0 11e111 tc11 e1mes 111 1 " - " . d 
I · ¡ "b/ d · id are dosel¡1 l111ke ICl 

11' 11c 1 are leadiiig to 1/u: i11trod11ctio11 ef jlcx1 e 111ass pro 11c11011 t11 · 

1 . 1 ·n . '"S is wdied rlmn1¡zli tlie msc 
11r 111crcasi11g dijfi1sio11 cif i11 ron 11atio11 tec/1110 ogy. 11s proa'j ~ u . I . ·. 
,r J ':1 ' • 77 ·¡ · Jfi e vorkfior 1h1> atta y.• 1.1 

O; t 1r A111olati11a a1110111obile pla11t i11 Bmz tl. 1e 11eore11m mm 1 
• • . • fe 

is Í11Spirrd i11 tlie labo11r process t1pproad1. 711e m11hor co11d11des that 1_he llWlll mtcnad_ º: 
ti · . d · . ¡· . t a/11y 111 a vcr¡1 sen111 al} ie 1111ro 11ct1011 ef d1m1ges 111 the /11bo11r process are, mt y, q1t 1 

p/ll(e,_fiex1bility, a11dfl11ally, prod11ctivity. 



Revista cuatrimestral de Ciencias Sociales 
Facultad de Ciencias Políticas y Sociología. Universidad Complutense 

Pres identa: 
Rosario Ott:,;ui Pascual. Decana 

Dirl't'tor: 
Ramón Ramos T orre: 

Consejo de Redacción: lo 
~~ina Á~''3ra Rodríguez... Cc.lestin? de An:nal Mo)~~ Rafocl Bañón Manincz. .Mcrcl'dcs Cri~r~ra Cal~~~~~ci~:tr. 

Cec1ha Casta.no Co1Jado, Juan Josc Casttllo Alonso. Man:.i Cmcdrn To mas, Rafael 0 1az ~lazar. M .u1a Gonz:1 
JesU" Leal Maldonado. Lorenzo Na,·arrcte Moreno. Juan L Paniagua Soto. BcrnabC Sarabia Hcydnch. 

F<mando Valdés dal Re. 

SecrC't:tria: 
Cilnncn Percz Mcrnando 

CONTENIDO Nº 21 

SOCIOLOGÍA Y ECONOMÍA 

Roberto Conz.ilcz León 
Dintro )' accion rac1onal S"8Ún L ion Mt.re.s 

Carlos Pric=to 
/\ar/ l'ola11y1: cd 11ca del mercado, 

cn1ica de la economia 

Esth•r PL<cuol Lópox 
lkmard Afa,,deville: la leg11imac.ión d~ la faruas1a 

Lui~ ~1 igucl Basconc-s 
La oua mano im·is1bl~: d1.Scurso económico 

) comro/ social 

Andr(·.s Bilbao 
A nsrótt.ICJ· y Sm11h: Ju poliuca y la cienria 

A. J alicr Jzquicr?o i\'l_art~nmaq11ínira. 
Eqwllbrio tconómico y ranonaltda . ·ca modett10 

D1:/ algoritmo al sujeto en d análisis economi 

Philip l\'1ir~"s~i . ?· 

¿Sueñan las_ "'.uqumr: ;, ·borgS 
de los agentes cconomicor co C) 

VARIOS 

Eduardo Te n l-n l edurorión 
Las aulas dc·st"ncanrodas: ft1ax Weber >' a 

1 · ui:ca 
Vid2I Oi:iz de Rada _guzq/d s in1ació11 

Pcrcc>pción Je cómo e,v/uc1011t1/ 
económica persona 

SUSCRIPCIONES . . . 
4 

ooo ptas 
Número suelto: 1500 ptas. Suscripción anual: individual. 3.200 ptas.; ins_t1tucio~a~al'es. 

Para el extrnnje ro: 40 S USA las individualizadas. y 50 S USA las in;sutucio 
Ver Boletín de Suscripción en páginas fonalcs de cada revista. 

¿Fi11 de 
• • o cr1s1s 

t abajo 
asalariado? 

Paul Bouffartigue::· 

o 

. fc mulada por Geor-c:A donde va el trabajo humano?». Esta pregunta or 
· . . · . . . el ve a plantear con ge¡ Fnedmann en la mmed1ata posguena, se vu 

1 . l p ¡ momento en que e mucha frecuencia en este fin de s1g o. ero, en e d fi 
b · · d d ¡ abían basa o rme-lld ªJº parece desaparecer de las soc1e a es que se 1' ' · , d. al . 

. . entos mas ra Je, es. meme en él, la pregunta se expresa en cuesttonanu . ' l' . ;:i ·A e, d. 1 . , oc1al y po mea . e i omo hacer frente a los riesgos de is ocacwn s , b. · 
d. d , al . a que o ~eavos on e va la cohesión social? ·En torno a que v ores, ' 

1 
. _ 

pod . e · , · · · otos»? En e 010 emos volver a dar sentido a la exrpres1on «vivir JU , d'da de 
. d . . d ales y per l ' mento en que se entremezclan sufrinúentos 111 ivi u, . ., · ífi-

ref · d 'd 0 dll'eCCJOll y s1g111 ' erenc1as sociales la búsq11eda de sentido, ente11 1 ª com b. 1 tra-
Úll . . · ' . 1 ·, t ·oam1.tes so 1e e ~:011 ª.1111 t1e111po, es la westión card111al en la que os 111 en ° 

go se lllcardi11a11 a partir de ahora. . ¡ ·den-
L " b . " nene ya a evi 

. 
0 

que se entiende con el término n-a ªJº no 
1 

maru· fiesta-
CJa tran il b · l a vue to qu a de hace poco tiempo: el tra ªJº se 1 d' de inte-menre " · b. t hoy en 1a enigmático" (Schwartz 1992) Y es o ~e 0 · , 

0 
muy 

rrogaci . ' . 1a repercus10 ~: ones sociales inquietantes que tienen ui ' 
lllrectJ e 1 d ' 

n os ebates conceptuales. 

~ l Bouffartigue y o. ltgerai blicar en Pau · · de ~en11· E k nente retocado de un texto que se va a pu . ' 
19
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1. 

Paul Bouffartigue 

Acerca d~ los planteamientos del declive 
del trabajo 

~n primer lu~pr, _Y con toda evidencia, la extensión del desempleo ma­
sivo Y su cons1gu1ente pauperización, así como el fi.-acaso de las políticas 
que se proponen detenerlo, están en el origen de uno de los interro2dn-
tes cenn:1es sobre el "lugar" ac tual y futuro del trabajo. 

0 

«Manana todos se e · . ' r n1os precarios» reza un semana no 1. ·D ebemos 
Prepararnos a «existi·r s1·n p r d c. · · · e: . . un os e rete renc1a y aceptar vivir consrante-
~11ente con la mcert1dumbre» y a «relativizar el lu!!ar y el valor del traba-
JO» (Lebaube, 1995)? 0 

~istin:os, en efecto, en versiones sabias o periodísticas, a la difusión 
de_c1ertas ideas.que describen y prescriben el retroceso del lugar del tra­
ba.Jo_ en la sociedad, la desaparición del trabajo como valor (Meda, 
199:>), Y hast~ del «fin del trabajo» (Rifikin,1996) 2 • La base comt'm.de 
todas estas tesis es que el pleno empleo se ha convertido e n un objenvo 
~bsoleto, hasta en una ilusión. Puede expresarse d e un modo interroga­
tJ.vo: 

El desempleo va en aumemo y afecca a millones de activos y por ello precisa­
mente acabamos preguntándonos si debemos se!!uir otor!!ando un senado ª 

fu . , :::. :::. . d d cre-
u na ncion que va escaseando y cuvo papel noda.I en nuestras soCJe ª es . 
ye~on pode,r establecer las generaci~nes laboriosas. Con la crisis, Y el. co~15.~ 
guiente fenomeno angustioso de la exclusión acaba siendo peliITToso atnbtUr' 
traba· · · 1 · ' . , :::.. I" (Lebaube, ~o umcamence a capacidad de fomentar la "cohes1011 socia ' 
1996). 

Se puede formular también de modo más radical: 

Co · · . .1· . , e · en el rno-nconutancia, casua .idad oportuna o relac1on de causa a e1ecco. · ir . 1 , . d consntll 
mento preciso ~n e que el ttabajo productivo clásico escasea, deja e ue el 
un valor exclus1vo, el trabajo se debi.lüa en el nusmo momento en el q 
valor del trabajo se tambalea [Mine, 198Z]. 

reci­
Partiendo de constataciones, unas más que justificadas -un c era 

· ' · , · na J11ail 
m1emo econo1111co mas sostenido no bastaría ya de run~ 

1 L'Expa11sio11, núm. 497, 20 de marzo de 1995. . 1 fJ<IW 
2 T' 1 d 11.b d 1 · · · · duc1do e• ·1·-. Jtu o e 1. ro e amencano Jeremy Riffkin, recientemente: ~ ,

3 
fue uri 1 

c1a, con un prefacio d~ Michel Rocard (La D écouverte, 1996). Este (l[ulo ~e: ap:1rece.r 
zado en una obra publicad.a por Michel Drancourt en 1984. La obra acaba 
también en castel1ano. 
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prra rnlver al pleno emple~ y otras mu~ho. menos consistentes --el 
decli\·e del valor dado al trabajo-- se nos mv1ta a reconocer, acompa­
r.indola, esca puesta en cuestión del "valor central del trabajo" y a ad­
miriruna concepción más amplia de la "actividad". Sería la única pers­
pmiva capaz de volver a insertar en el juego social la masa creciente de 
los parados. Estas tesis suelen presentarse como radicalmente críticas 
ame el orden social, incitan a poner en tela de juicio nuestJ.·os modos de 
considerar el futuro. Es cierto que se nutren del fracaso de las políticas 
neoliberales y de la falta de credibilidad de los partidos de la izquierda 
en el campo del empleo, y que no carecen de cierta carga crítica: la de­
nuncia del economicismo, del productivismo y de la mercantilización 
de las relaciones sociales; la interpelación de políticas de empleo que 
conducen a la multiplicación de "chapuzas" desprovistas de utilidad y 
socialmente desvalorizadas; la llamada a otro tipo de desarrollo. 
. Se~ como sea, estas tesis desembocan, según nosotros, en callejones 

sm salida, y encierran cierto peligro. Aparte de que los autores que 
idopun este modo de ver no reflexionan suficientemente en los moti­
ro; por los que el pleno empleo estaría ya definitivamente füera de al­
cance-conformándose muchas veces con una concepción tecnologis­
~ de las causas del desempleo 3- desarrollan una concepción dualista 
e lo social, al radicalizar la oposición entre el trabajo, en el sentido de 

empleo asalariado, y el espacio social exterior al mismo. De rebote, todo 
:~ores~ del hecho salarial significaiía un progreso hacia la liberación 
~b~o, lo cual se merece un núnimo de discusió~1 (Husson.' 1996). 

' b · quienes se muestran partidarios de no dar tanta unportanc1a al rra-
~o se le h · d d su~ s ª contestado, de modo bastante pertinente, que la soe1e a 

""'.~-al contrario, del hecho de que «el trabajo ha sido expulsado de la 
rv>IQon central . d d 
bvidad ' que debería ocupar en la econonúa, en la soc1e a Y en 

Ah e la ?ente» (De Bandt et al., 1995). 
lte adv ora ~ien , ¿no sería hora ya de intentar salir de esta oposición en­
io: ·N ersanos Y partidarios de la " importancia" o del "valor" del traba­
., ' 0 conve1 d , · · · tros del Valor" 1 ?ª empezar por diferenciar aJ menos tres. regis . 
deltrab .del traba_io? El registro económico el del valor de mtercambio, 

1 
a.Jocons·d d ' · 1 ' • el del ~ra o como un bien mercantil; el registro topo1ogico, 

CJ -~in ernbargo M' h 1 ¡ d 1 rirmo de 
1. '<CJon de ' .1c el H usson ( 1996) demuestra que «e e escenso e 
u di . ernpleo d b · d · 11 · s· por un lado, . 1111Jnuc·· e e m1purarse fundamentalmente a os m eXJone · 
~!)¡· 1on del v 1 · 1 · ción del cre-

.1ento u 0 lllllcn de trabaio que resulta a su vez de una ra entiza 
'tiJU . , n Poco m' " . , d 1 do una menor CCJon d 1 . as marcado que el de la producuv1da ; por otro a ' . 
&<n · e tien d ' · · 1 la diver-~1 CJa cada v ipo e trabajo. ¡ ... ] Según nosotros el rnecamsmo esencia. es ' 
"tiid, (pp sc

7
2111ªY0 r entre la esrmcrura de la dema1;da social y b s exigencias de renca-

. -92). ' ' 
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lugar que ocupa en un sistema de disu·ibución social de las aca· ·d d 
d ~ l . · viaesy 

e os gr u pos -registro al que lo reducen muchos soció loaos· el · 
tro si111 /Jólic~, el de los significados sociales y del sentido pers~n~ atr7~~ 
dos al trabajo. 

. _Según nosotros, las crisis co11te111poráneas del trabajo so11, sobre todo, 111ia 

°'.sis del ~mbajo asalariado}' del fenómeno salarial. Nos parece, pues, esencial 
diferenciar el trabajo, como categoría antropológica u niversal, de la ca­
tegoría del trabajo asalariado: esta última fue "inventada" al tiempo que 
se instalaba el capitalismo induso·ial como m o do de producción domi­
nante, a la vuelta del siglo X VIII. Sin embargo, la relación salarial tiene 
de entrada una doble cara: abstracta - el valo r de intercambio- y con­
creta - el valor de uso. Así, la subordinación, que la define desde un 

punto de vista jurídico, tiene algo de imposible (Supio t, 1995). Incl_uso 
bajo su forma salarial, en toda actividad laboral se construye un senodo, 
se efectúa la reapropiación. se ej erce cierta autononúa. Nunca se subes­
timan sin perjuicio los recursos em.ancipatorios de esta «eficacia a pesar 
de todo» que han demostrado siempre los trabaj adores (C lot, l 995). Por 
este motivo, aunque se diese en el pasado una importancia c~nrra~ al rr.;­
bajo y a su valor, ésta fue siempre paradójica ya que toda la histona de 

3 

clase asalariada está hecha de esfu erzos, de distan ciamiento Y de~r~ 
tección de la vida familiar frente al avasallamiento de la vida !abo · 

· al b ·o - y no 
es precisamente por este motivo por el que el apego tra élJ ·e-
sólo al empleo- sigue siendo mucho más profimdo de lo que n~s ~

1 

la 
ren hacer creer. Al indicar, por fin, que no es sd1alando la falacia e úa 
reducción del lugar ocupado por la esfera del rrabajo y de _la ecoi;~:s­
--el capital no se "contiene", al contrario, tiende a subord1n ar da si rro-

. es esa 
mo todas las otras esferas de la existencia social- smo que . alisr:is, 
liando todo lo que en su seno tiende a subvertir las for mas capit~uevo 
como podemos ir hacia otro tipo de desarrollo, asegurando un 
pleno empleo de las capacidades humanas. , del fo1al 

De todos modos. el incremento en potencia de las «utopias ces lo · . presen ' 
del trabajo» se nutre de muchas facetas de las evoluc10nes 
cual les confiere cierto crédito (Andréani, 1995). d jti\'en-

La revolución tecnológica de la información da una segun ~ucóvi­
tud a las viejas tesis que convierten no al tipo capitalista de ~r~ dese111-
dad, sino al mismo progreso técnico en el gran resp01:sable 

1 
e debaces 

pleo 4 • Esto constituye, además, toda la ambivalenci~ 
ce eflfo-

. s de es . :i-
• Jacques Robin (1989) y Jeremy Riffkin (1996) son repr~sentaavouras, si1n~~c 13 

que. En relación con este último libro, y sin por ello com~arar las r~stnnación Y ~ 
mente fulsas, de quienes piensan que las Nuevas Tecnologias de Ja n ° 

l 
·h· L reducción del tiempo de trabajo: ¿visión " defensiva" en el mar­
::e-~na concepción fatalista de la relación p~~du~tivi~ad/_empleo, o 
,;~ón '"ofensiva" en el marco de una concepc1on 1magmatJva de t~na 
·r.Ue\'1 productividad", rica_ en empleo~, basada ahora. ya no en la 111-

::r.;idad de las operaciones sino en la cali?ad de las rel~c1ones1 de co?pe­
:.ión y de comunicación en los colecnvos de traba_¡adores. (Zarifian, 

i'Í%). . "d d 
la disminución de la parte cuantitativa ocupada por la acnv1 a 

: :o~onal en el transcurso de la vida -menos de la quinta parte de la 
:ida activa de la población adulta- asociada a la importancia indiscuti­
r~l!Ilente creciente de la subjetividad en las actividades ~xtr~laborales, 
¡tmlÍte pronosticar el final del papel dominante del tr~bªJº· Sm emb~r­
¡¡i, ¡no siguen siendo el contenido y la calidad de la vida ext_raprofes10-
ml. del ';tiempo libre" ampliam ente tributarios del conterudo Y de la 

rilidad de la \~da profesional? 5. 

El cambio radical de los grandes sistemas morales, que ha supuesto 
h · ¡ · ' 1 cual 

entrada en la era del consumo de masas, alimenta a tesis sc:~m ª 
el nacimiento de una ética hedonista en detrimento de una enea del _s:­
oificiose traduciría también en una devaluación del trabajo en relacion 
con las demás actividades. C onvendría tenerla tanto más en_ cuenta 
CUanto que habríamos alcanzado una sociedad de la abundancia, en la 
que! . , ·ai . e: h s· 1 embargo esta as necesidades estanan, en lo esenc1 , satrsLec as. 11 . ' 

ienpectiva oculta la ambivalencia sufr imiento/placer que es mherente 

c.illluni ·. . d. ador:is de empleos, 
b cacion son necesariamente al menos en lo mme i::ito, ere. . 1 de su-
~}ue reconocer la superficialidad de un trabajo que enumcr:i los CJempqo11sc serían 
"'"º"es de ¡ d u · d cnrre otros, 
coiliec . emp eo en curso o füru r:is, en Esta os 111 os 1 , . sin establecer 
r:-.¡¡ uencia directa de la introducción de estas nuevas tccno ogidas, · este país 

ra un cu dr . . , d · ndica ores en · '. 
t¡r,,.;_. ª o de conjunto de la evoluc1on de Jos gran es 1 . a pies J"tllltl-
• ·--u•uento d . . 1 ) Al bien sm creer 
..¡¡ )¡¡ esti pro ucnv1dad, empleo, desemp eo . .1or:i ' Unidos - está cl::iro 
~Jt ¡

05 
.. 
10 

isu_cas recientes de creación de empico en Escados n lado de baja 
m ll " c1· son por u ' ' e¡j¡d¡d , 1 ones de nuevos empleos de la er:i mcon , ' ¡ · 1rercambios 

1, por la 1 d ¡ dolar en os 11 Q:onó,;: Otro do, direct..m1ente ligados al pape e ' , y tal como ""cos- feno1neno. • 
t.u111ra i.- h no se puede rechazar de un manotazo csre 1 se debe acha-

••uc el H . , de emp eos 1 Clrli.indain usson, "el descenso del rinno de creacion del volumen e e 
~<hijo debendtalmente a dos inflexiones: por un lado, a un rctrocdcsol crecirnicnco que 
Q; 1. ' 1 o a . . , 's fuerte e b · 

Q pi~J . su vez a una ralem1zac1on un poco ma d 1 · ¡Jo de era ªJº" 
1 vuucti ·dad d · ' e aem p.~. V! ; por otro lado, a una menor re ucc1on 

;, ' A diferen( , bsrracca de los tie1npos y 
j' bi Ji._,,. 13 de lo que supone una visión puramenrc ª d ' cl·cioncs, como 
1) l VIJv, so( 1 . 1 y e sus r .. 
~:Qce Ro 13 es que no tiene en cuenta sus conte~1~c os b 1 del tiempo de cm-
!•;' en la v~Z ~ue (1 ?94), el cual efectúa una conrab1hdad g~~ ~el ticnipo activo en 
XJ. e los mdividuos de 15 años y más, o sea, el 1 0 
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al trabajo, subestima la importanci:i de bs expectativas cualit:itivas de 
que sigue siendo objeto y sobreesrima el grado de satisfacción de b s ne­
cesidades, por otro lado esenciahneme vari:ibles según el estado de desa­
rrollo de una sociedad. 

En una última versión, ésta empresarial, la utopía del final del traba­
jo nos muestra las actividades profesionales futuras como plenamente 
autónomas, creativas y finalmente lúdicas, suprinuendo por tanto la an­
tigua distinción trabajo/ no a-abajo. 

En lugar de hablar del "final del trabajo", ¿no deberíamos pensar 
ante todo en la crisis del trabajo asalariado? En este último caso, ¿debemos 
renunciar a la mayor parte de los logros de la clase asalariada -estatutos 
y derechos colectivos-, adaptando nuestra concepción del trabajo a _lo 
que tiende a hacer de ella el capitalismo desarrollado? O , ~ cormano, 
¿debemos entrar en la p erspectiva de una s11pemción, es decll", ~na pro­
gresión hacia arriba del trabajo asa1ari3do y de la clase asalariada, lu­
chando en favor de un n11cvo pleno empleo de las rapacidades '111nw~ws: ¿Se 

d l 1, · onuca v o-ata de volver a situar el a-abajo en el centro e a og1ca ec_o~1 ~ , 
de la vida social y personal? ¿O de salir del a·abajo como acovi~a~ alide-

, d 1 · 1 · de las acnv1da es nada y separada de los demas momentos e c1c o vivo ' < 

humanas? 

2. Trabajo y alternativas sociales 

. b., . d s del final del mun-
Las ideas acerca del final del o·abaJO son tam ien 1 _ea .al d la refor-
do del trabajo como actor potencial de la alt. ernanva soci_d, e <fnincia 

, . . 1 . . to sura1 o en . d 
ma de la poli oca. Sm embargo, e gran movumen . ::::> flicóv1da 

· , lío de la con 
a finales del afio 1995 como un resurgir mas amp blema no 

' · fi que este pro social en los países capitalistas, p ernute a rmar 

está resuelto. , . e ertos del fu= 
El pensanúento de la mayona de los mtelecrual_es Y xp do del tra 

·, "al" te el rnun roro del trabajo y de Ja "nueva cuesoon s?c1 . . onu. Je Así, «el pensa-
bajo y de sus conflictos como protagornsra meludib · a constance 
miento francés sobre la exclusión parece marcado p~r u;1roaresiva ~e 
sobreestimación del papel del Estado en la consr:~1cc1or: al la~ solidarJ-

gl 1 · 1 rotecc10n soci ' (Cho-
un sistema de normas y rea as re at1vas a a P_ d económica» n-
dades y los modos de tratamiento de l~ des1gu~d\an de modo ~spºno 

art 1996). Es cierto que muchos feno~nenos mc1 ~ . del fenorrie 
~n~o, a segmentar las distintas dimensiones de Ja cns1s 

·fin del trabajo o crisis del trabajo asalariado? 
t 97 

diri.u. empn mdo por sus modos de gestión institucionales, que llevan 
;oculwr las relaciones entre la creciente presión sobre el trabajo vivo de 
!Ji ··incluidos'" y la descomposición del vínculo social, especiab11ente 
1-iiible en los barrios perifericos en los que viven los que se denomina 
'"rxduidos". Ha sido necesaria la irrupción de Ja conflictividad social en 
dprimerplano de la escena pública para sacar a la luz, de golpe, estas 
rt'briones y rnlver a abrir el debate sobre ellas: más allá de las reivindi-

1 racione· ligadas a la protección social y a los regímenes de pensión de 
.~bilación. ¿no era acaso el discurso de los huelguist:is y de los manifes­
ontes una acusación, al mismo tiempo, de la falta de reconocimiento de 
~fumos cada ve~ mayores en el trabajo y de Ja paralela degradación del 
empleo (Bouffarttgue, 1996)? ¿No impide la noción de exclusión un:i 
ll1lcuiación real de la pauperización , con la crisis del empleo y también 
con I~ del rrabajo y de la política? Y, de modo más concreto, una arti­
ruiaqon <011 la crisis de las relaciones que se habían co11str11ido histórica111ente 
º11'.r trabajo)' política, entendida la política co1110 actividad colectiva 11omwtiva y 
f\1lrn11ca es dea·. ·d d · ¡ 1. 

•• • , • 
1 1, COI/lo capaa a para construir 11uevas 11on11as, para e auomr 

-%10<.
1l1Cnmeute // ' d / ¡ · · · 

1.. . ' eva11 o os a terreno de las Ji11altdades soaales, los co1ijl1ctos y 
'"-' <t1111rad1ccío d ¡ "d · ¡ . . 

1 
. , 11es e a v1 a sana )'personal (Bertho 1996). En este caso, la cxc us1on , b , 

t.!d . sena so re todo el modo actual como las instituciones, el Es-
o, piensan v trata 1 e: , d . . .b.d , dos. Es .. ,' . ~1 os tenomenos e cns1s perCJ i os como mas agu-

ir lo· ta vtli~ion stgrufica reducir el desorden y no elaborar políticamen-
1 con ctos L · ' · d 1 en adel · ª cuestton social de la que nos hablan se ve, e a 1ora 

lllienro ~t~, cortada por conflictos de clase. Se inscribe en un pensa­
ciencias e ~rde~ Y de la cohesión . Ello influencia en profundidad las 
Pi0lifer/?.ciales, incluidos sus enfoques clÍticos. ¿Cómo no ver que la 
., cton de las · t · · · CJon, Ja e . . in ervenc10nes estatales corrobora, en su part1c1pa-

no es un :~515 de las.actividades políticas? ¿Que la crisis de la ciud:idanía 
IUs conipo~ero den~ado de la precarización social, sino que es uno de 
n!l.llescte 19~~tes tnas activos? La formidable movilización colectiva de 
entre incluid :i ha ofre~ido la demostración a co1ltmrio: si las oposiciones 
tura vasa'- .05 Y excluidos, usuarios y huelguistas asalariados con esta-
rn· · 14nados p · , . . ' · b ·:nre, ;11 recanos, pubhcos y privados, retrocedieron rusca-
0Jo ~1 , 

0 es acas . . Jº ~. 1ues ind· .d 0 por el hecho de que este movmuento supo a tar 
°'!)\. IV¡ ttale fi 1· . b 1 " )Untos" de 

1 
~Y na 1dades que unen? ¿No se alimenta a e to-

r.º11.orllliZarl , a diversidad de las identidades individuales, en vez de 
!r~ as~ ·N . . 
tn ben este tno '· ~ pernute la presencia de desempleados y de preca-
r.. •cción 

1
v11i:iento cambiar de óptica? Este fenómeno de enn-:ida 

r•r:i q . co ectiv d 1 . . . 1 
l!i' U1enes . ª e os asalanados pnvados de empleo es esencia 
'1dad · . 110 qu1e , . . , . 1nd1vidual ren ver entre ellos mas que pnvac1on de la norm:i-

y colectiva. 
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3. Entre categoría antropológica y trabajo asalariado 

Muchos debates sobre el trabajo se basan en la evidencia de esta cate-

goría. d. ·d d i c. · h' ' · Más allá de la extrema 1vers1 a e e sus iormas socio tStoncas,~ 

demos darle un sentido universal, de orden anu·opológico? En caso afu­
mativo, el trabajo puede definirse como un «modo de actividad que se 

caracteriza como la búsqueda de un resultado en un tiempo menon 
(Bidet, 1995). Es cierto que en las sociedades no induscriales, cuan~ 
los productores no están separados de los modos de producción, o~· 
cil discernir, de manera empírica, los tiempos y los centros de laman· 
dades productivas de las demás actividades. Aunque todas las soc1erudt1 
diferencien entre las actividades de reproducción y las actividades puo­
tas a disposición de los individuos. El trabajo interpretado en esrepn· 
mer sentido va mucho más allá, hoy en día, del trabajo asalariado. !ne~ 
ye, entre otras cosas, ~l .trabajo don'.é~tico y pu~de, en cierta n;~;J 
extenderse a otras act1v1dades condicionantes, situadas en la P 
del trabajo profesional y captadas por éste, como por ejernpl~ los rrayeí· 
t d . ili. b . s· . 1 b . ce pruner senn­os onuc o-tra ªJº· 1 mterpretamos e rra a_¡o en es. 
do, estamos muy lejos aún de una sociedad del tiempo libre. . ¡re¡· 

En su sentido corriente mucho más restringido, el trabílJO couni· 

P d 1 ' al · do La reJll º~,e a un emp eo remunerado, normalmente as ana · riJ¡d.Jd lD 
racion traduce el reconocimiento social y económico de su u · ·dJJcl 
una sociedad mercantil. En consecuencia un conjunco de acn~: .• ~ ' ti! , ~~· 
u. es, aunque no reconocidas como tales desde un punco rinierod 
c.ial, se encuentra excluido de esta definición. En efecto, es p 1;drl 
upo de relación social baio el que se eierce la actividad, Y noFla ª~~i·enll-
e ' 1 :.i :.i · " ( rep 
n si, e que la define como " trabaj· o" o "no trabaJO I r1111a ~ 

1993) Q · ca 1<1ta 
111
' 1 · u~ se sepa, el trabajo no se ha podido red11etr "1111. aJariado Y~ 

forma a~alanada: n.i la separación entre la esfera del rraba.J0
. 
3~ raso en~ 

d~ 1~ vida ~era del trabajo; n.i la subordinación del tra~a.Jil d~ b JI~~ 
~ ea ~ -. -incluso bajo el efecto de la reducción taylonsc~ periº(l.I }~ 

ebtr:1 a.Jo ª la de operaciones totalmente separables ,de¿ª! 5,nri l0 ~ 
tra ªJador- n h · . d ion ' 1t 

b 
. unca an sido completas· ru la re ucc 1 · 1scf11!1 

tra ªJº al trab · b ' ' b. i1np ' 11 
· ~.:" . ªJº ª stracto, a su valor de intercam 1o, 

5 · fi~'Sto '. 
to de obtenc1ó d l al · de ma1J1 " 1 ¡;; . , n e s ano. La eraonom.ía ha puesco , cJjscinCl01 

•• 
parac1on entre 1 " b . t> . al' ,,._1r' · e tra a_¡o prescrito" y el "trabajo re ' 0nt~il11 1' 
unportantepa ·d · ·dadesC ¿de" 
neas d . ra cons1 erar de otra forma las acovi rdiJJ~ J . t 

hornb e trabajo. Dejours (1995) habla de «actividad cool cr.1b:tlo. '1'' 
res Y de las mujeres para hacer frente a lo que, en e 

·Fin del trabajo o crisis del trabajo asalariado? 
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odría obtener, mediante la estricta ejecución de la organi~ación pr~s­
~rita» . Por último, la significación del empleo se h a extendido'. convrr­
cié~dose en el modo privilegiado de acceso a un estatuto social, en el 
vector esencial de la integración. en la «sociedad asalariada». 

Sin embargo, se hace cada vez más patente que las tran.iforrnaciones 
en curso permiten cada vez menos que la noción de empleo abarque lo que ocu­
rre tanto en. el trabajo como fuera de éste. En el trabajo, con la llegada de 
dimensiones intelectuales, relacionales y subjetivas, la actividad no 
puede prescribirse en su desarrollo, desde el exterior; y tiende -en lo 
peo,: Y en 1~ rn.ej~r- a desbordar los tiempos y los espacios en los que 
las . operaciones humanas estaban encerradas. Con la feminización 
masufiiva de la clase asalariada, la presencia de la vida fuera del trabaio se 
ma1 esta de mod ' , · d l , . ~ 
füera del traba. o ~as ruu ~ ~n e amb1to profesional. En la esfera 
vidades de forumo,apc~~ eradn acuvidafc des híbridas -en especial las acti-

ion Y e auto orm ·' 
como socialmente , til . d . ~ci~n- c u yo reconocimiento 
l . u es tlen en a re1vi d 1 . 
a diversificación de las t .. d d n icar os Sujetos humanos. y 
· ac 1v1 a es y de 1 . . 
t1em~o relativamente autó1 as. e.>..'Penenc1as hurn.anas, a un 

b(~une, 1993), tiende a desc~o~ntr·ªasr yl relat.·1"'.'admente interdependientes 
1en a confir e as activ1 acles fc . 

(199?) mar generaln1ente tal co 1 h pro es1onales y ta.in-
- ' su pa 1 d ' e mo o ace y 

que en ell pe e condensación de los val vder ves Schwartz 
En as circulan. ores y e las expectativas 

resumen se tra 
trabajo asalariad' ta verdaderamente de u .. 
laboral, enrend.i~ que e.:..."Presa «de algún mod;a f ns1s multiforme del 
trabajo» (como b~ como lugar de armoni . : e fracaso del derecho 
n1?na) (Supiot 1 ~~n mercantil, y como e~ª~~º-~ de las dos caras del 
inrtar, definir. r; 3). Esta categoría ha a p s1on de la persona hu­
~1.tcción y d~ lapresentar }' enn1arcar las real~:t~do sus capacidades para det 
~rtegración soda/. ~PI r~dliicción, al igual que' ha es contemporáneas de la pr~~ 
o, qll , s1g o XX d a agotado 

que e esta en el o . emuestra un dobl . sus capacidades de 
oscu naen d e n1ovinU , 

lado, un recei:t l~s deb;tes so~ muchas ambigüedades ento paradóji-
Pleo qu rnovinuento de alid re el futuro del trab . y n1alentend.idos 
Parte d: fueda ir hasta ei5 a hacia arriba - e ªJº asalariado: por un 

~fuerza d~ :~~ des~ncuf:~:~~ 
1
de funciona~i~~ ~r~~~~~i~n del em-

viZdºnentes U;t~ieel tncremento d: l~Uesta en actividad =~O de la 

ºtro i:~ Profesionale~tuales o simbólica~~fesiones intelectuales oª:! dlase 
ca o, un . , que reqt . e un gra , e 
b s de relac· , rnovinuento d neren cierta libe d n nu1nero de acti-
ora) en be~~~ s~arial con ep~egr~sión hacia fo~~~as en el trabajo; por 

c10 del dere~h r ejemplo, el retro , mercantiles arcai­
o mercantil (e>..'"tern~:::~ .~el derecho la­

c c1on de ach .d .... v1 a-
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d d. la descentralización subcontratación, paso al estatuto de es me 1ante ' ' 
' ) 6 autonomo... · . · d b , · · l. ¡ 
E d esta dinámica contradictoria e ena penrnttr sa 1r e e 101 nten er 

1 
" . ,, 

1 falsos debates entre el privilegio acorda~o a as mutaciones y e ace~-
n las " regresiones"· entre qrnenes ven la verdad contempera· to puesto e ' . · d ¡ 

nea del trabajo asalariado en las fábricas u~n-aautomat1za as e? as que ~ 
polivalencia de los operadores corre pareja con u~a reduwon de la li-

. , . ·ca de tres niveles y qmenes n.o ven mas que el mfierno del nea Jerarqui ' ' ' . · , 1 ¡ h 
trabajo degradado estilo fnstjood, en el que la proh1b1c.1on de 1ec o 
sindical es la norma, o también quienes ponen de manifi~sto la figura 
del parado de larga duración o del sin techo. Es que «cambio Y prog.reso 
no van obligatoriamente juntos según. los esquemas de una causah~~ 
lineal. Los primeros pueden, al contrario, desembocar en una ex_acerb 

. . 1 · , 1 que las mnova· ción de las d1ficultades, me uso en una regres1on en a , " 
ciones causan estragos contra sí mismas» (Clot, 1995). De ahi, el furul: 

· d ºbl " As' 1 · · y reales que sean en º' ro m1pre ec1 e . 1, as 111novac1ones, por mu ' .
1 

bl 
. , li cial cons1c era e. modelos de producc1on, se rea zan con un coste so ' . . . 

No sólo no existe ningún bloqueo de las innovaciones socworg;uuZJ. 
cionales que se observan en la realidad cotidiana de numerosas empres.u 

. f¡ gativos enrre en el conjunto de la sociedad, sin.o que tienen e ectos ne alizJd.i 
quienes las sufren y van acompañadas de una precarización gener. 
del mundo asalariado. •·cad.i 

En esta discusión, el trabajo acaba estando, al núsmo uempo. Ie di 
' " " d ' ' 1 1rido que se vez mas y ca a vez menos ' en el centro, segun e sei . . ceu· 

a la noción de " trabajo" y a la de "centralidad". Aunque exista una 
rralidad, es paradójica (Pendaries, 1996). 

. d 1 dinámicJ o· 
- El trabajo absti·acto si011e estando en el cenn-o e ª d 

1
,.,.1biio 

· 1i ;:,- lid d e '" i pita sta: pero, en la actualidad provoca la no centra ª 
1 0 

·1-di· 
( · ) · ' · d 1 mp e ' ~ivo para una multitud cada día mayor de excluidos e e 
nado (Tose!, 1995). . disininuir 

- Aunque el tiempo de trabajo remunerado haya visto . bo!\uui· 
su parte en la existencia, la explosión de los tiempos de 00 su 

--:--:---------------------~ 1' R ·so 1n•·~0 -' · · " . especto del derecho laboral, «este doble movimiento .de pr?~c rofr:,ioilJJ ~:;; 
trad. baJo ª?stracto Y de reafim1ación cada día más fuerte de la 1dennd,id ~ l·" ir. b Í•~. 

esanoU d · do '~ < ,. lf.,. . an ose ame nuestros ojos. Por un lado el traba•o :isalam · .. ¡ .1 d~ '.1•• 
111as abstra ta d b · · ' " i •¡![e> •· ¡ fl'" 
·0 c~ c e era :l.JO, sigue absorbiendo islotes[ ... ¡, incluso c?ntu der<~cholJ Xl Í!l1° 
Jd ,· dncreto que se le seguían escapando. Y. por otro lado, el nnsino d 0¡~;ioi1·~ .t 

CJa o de ser un bl · 'd· . . · 1 1nd;1 pr (S11F·' oque JUn 1co monohtico que defi111a una 1c r i . 'dico • 
ca para hacer fTent · d. · 1cos Jllíl 1993). e •1 una 1vcrs1cbcl cacla vez 1myor de est:m 
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. , d. debe ocultar lo que sus contenidos sociales deben a los 
cion 1recta no d · 
modos de inserción concretos en la esfera pro u ctiva. 

4. Una centralidad paradójica 

En consecuencia, más allá de la centralidad social del trabajo - valor en 
el sentido topológico- se plantea la cuestión de su centralidad smi.bóli­
ca. Esta últin1a se declina a su vez en dos planos, social ---significados y 
valores atribuidos desde un punto de vista social al trabajo- y subjetivo 
~entido personal dado. 

. , Sólo se puede designar el trabajo como «valor en vías de desapari­
cion» a costa de una ignorancia de lo que nos enseñan, entre otras co­
sas, las encues.tas relativas a los valores y significados dados al trabajo y al 
~n:pleo (<?allie, ,1996; Riffaud, 1995) como e n.foques clínicos del tra-

a.J?· ¿Segun unas, el trabajo aparece como el seQ"undo valor J. usto des-
pues e la familia . d 1 º. e ' 

gió . d , '' Y muy por e ante de los anuo-os, el ocio y la re li-
n, a en1as se esper h , d l .º 

corno . d d' . ~,mue 0 mas e traba.Jo que e n el pasado 
. mo 0 e realizac1on d · d : . ' 

gun otras el t. b · d e_ uno nusmo Y e existencia social. Se-
gulacione~ ps' ra. ªJº esempena una función determinante en las re­

iqu1cas. 
Subjetivamente el trab . 

h~ya sido: fruto del, . ªJº no es central en sí, y, tal vez, nunca lo 
c1ales.' la dilatación ~~~~~oti~~arrollo del ca~italismo y de las luchas so­
~ba_io productivo aunque s bposd?e dlas actividades humanas, lejos del 

a 111asa d 1 . , u or ina a a la lógi d l . al 
do d e os mdividuos a fi' 1 . . ca e capitc , autoriza 
periee s~ vida en una divers,id¡~r ~actividad de construcción del senti­
bitr .nc1as: desde un punto d .ca a ~ez i;1ayor de actividades y de ex-

a.Jes entre 1 · e vista ps1cologico ¡ l · , 
es el Punt as mversiones dentTo de 1 d. . , a regu ac1on d e los ar-
tuible de~ central. Aunque el traba. o ~s ls.tui.tas esferas de la actividad 
aunque en~ salud i~1ental, más que~ 1 siga siendo, un mediador insusti­
su ausencia a experiencia del desem el amor, segun Dejours (1995) y 
eU , envene 1 . P eo suele se 1 b · ' 
1 o aunque d b na a existencia de la r ~ tra ªJº el que, por 
os e'<cluidos ~e a111~s tener en cuenta ef~rsona pnvacla de empleo 7 . y 

Si acepta~1os actitudes de rechazo de esarrollo, entre los parados y 
aprehender el trab . un empleo desvalorizado 

' e a.JO en SUS Cen ·aJid . 
i11ct¡vi'd•la extraordin . . tr" acles paradójicas, 
1 . llo p ana llllp . ~;¡;¡;;¡:=~==-~----~--_:_-== e e \.'Ste llede co116 ortanc1a del p 1 

Ct1and innarse d ape que d -
o se ve p . , e un 111odo • . esen1pena el trab . , 1 . 

nvado de tr:1b . empinco, observ d ' a_¡o en a vida del 
' a.JO» G F · d · an o los co ' '- n e inan11 Le 1 .

1 
· mponam.ientos 

, ra11ai en 111ic11cs, 1956. 
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no podda existir ninguna alternativa social que omitiera el mo111e11to decisivo J1 

una subversión de la relación salarial apoyándose en todo lo que incita a su­
perarla. No se puede contener la ~~ononúa ca~italista en una _sola esfe­
ra, que seda la del trabajo competitivo, ya que o.ende a subordmar codai 
las esferas de la existencia social. Se debe, por tanto, constnnr un nuevo 
planteamiento de la alternativa al capitalismo. 

5. Las dimensiones de la crisis del trabajo asalariado 

En el siglo XX, el trabajo asalariado y el conjunto de medidas de pro­
tección y de reproducciones sociales que se han articulado en torno ª 
él, han tendido a cubrir el espacio de los significados y de las represen· 
taciones dadas al trabajo en los viejos países indumiales. Con las r;­
composiciones productivas y sociales de este fu1 de siglo, _codo el e~­
cio se tambalea. «La crisis del empleo y del trabajo asala~ta ~ 
desorganiza lo que la historia reciente había ido tejiendo como vmcr 
los de todo tipo entre esta di.rnensión de la existencia (el lugar _en d~ 
tipos de sistemas productivos) y los demás» (LEST, 1995). Esta ª).515 ~ 

b . . · d sus 1aceLP· 
tra a_¡o asalanado se puede declinar en al menos seis e . re· 
yendo de las más visibles a las más profundas. Desempleo masivo, p 

1
·. 

· · ' · dades 111°1 

~anzac1on de la relación salarial, denegación de las capaci '. d senri· 
lizadas en la empresa, dificultad para responder a la exigencia el ·1ón 
d d biliº · · · . 1 de la re ac o, e tanuento de los actores colectivos trad1c10n<ues . -u-
de trabajo, crisis de los modos de conocimiento del rrabap En :n­
men, el cuadro es impresionante: es el cuadro de un desmoronan 
to del paradig111a del trabajo asalariado. 

6. El déficit creciente de empleo 

E . ~~ 
n pruner lu l · · d' a co111° fi . gar, a cns1s del trabajo se presenta hoy en 1_ . , de e1W 

l
c1t estructural y creciente de empleo. Al convertir la pnva~1don noM· 

p eo en un dat d . . . , lana a• 11 . .º e masa y cornente de la condic1on asa '. , CJÚrt 
~~· el . ~ap1tahsmo "remata" el proceso de asalarizac1on,dS~ppar.tdo 
• pres1011 de Yve Cl (l 9 1 fivura e . ene. s ot 97), en el sentido en que a o di • de cr.1 arna una sep . , nie o) 

bajo. ' aracion completa del productor y de sus 

·Fin del trabajo 0 crisis del trabajo asalariado? 
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Sin embargo, el desempleo adquiere todo su significado sólo en su es­
trecha imbricación con una precarización de la condición asalariada. El 
desempleo de larga duración no es sino la punta del iceberg Uamado 
precarización del empleo. Sus modalidades se han multiplicado, yendo 
del trabajo temporal y de los contratos de trabajo de corta duración a los 
cursos de formación que sirven de vía muerta de todo tipo, a las formas 
~recarias que alternan situ aciones de formación y situaciones de trabajo, 
sm olvidar el trabajo a tiempo parcial forzado. A la precarización jurídi­
c_a, del comrat_o de trabajo se articulan muchas otras modalidades de ges­
~on ~el ~bajo y del tiempo que aproximan la relación asalariada de su-
ordmac10n a las formas mercantiles e individualizadas d e trabajo: 

~ont~tos por o~jetivos, paso obligado al estatuto de autónomo, flexibi-

cl~e cion dbe lo~ tJ.empos de trabajo, clisponibilidad domiciliaria. La cre-
me su ordin · ' d 1 fi . . . . tal 

1 
acion e a uerza de traba_¡o a los movlllUentos del cap1-

famiJie_s_ e vector más poderoso -frente a la fraailización de los vínculos 
ares- del . d 1 , ::::. 

filiación" (C resurgir e os fenomenos de pauperización y de "desa-
astel, 1995). 

8. La denega ·, 
en el t b ~ton de las crecientes capacidades 

ra ªJº 
Mientras 
gid ' que se da una t d · · 
b as en la activid d e en_ enc1a al mcremento de las capacidades exi-
/e las con.d.icion ª dprofesional, las formas traclicionales de presión so-
1sten 1 es e traba· (º ·d d · ten . ' a 111.ismo t. Ll 0 mtens1 a , riesgos, horarios largos) sub-

s1011. tempo qL e , est es en los e 1 ie nuevas 1ormas -caro-a mental estres 
a con ºb o ectivos d b . . ::::. , ' 

ttib . , tri ución d e tra ªJO- se introducen. No se reconoce 
ltc1on ca a vez m d l . 

seg¡.1 .d •en formad al . ayor e os traba_¡adores en términos de re-
traba~1 ad del empl e sE ano, de desarrollo de carrera profesional, o de 

~o es t::._ eo. 1 no re · · 
Za.n la . luente de s ·fr· . conocmuento de estos esfuerzos en el 
l" Vida t::. u muent d · 1ar"" . tllera del t b . 0 Y e estrategias de defensas que coloni-

\ueJou ra a1o y 
rs, 1995). :1 repercuten en la calidad del vínculo fami-
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9. La crisis del lugar y del sentido del trabajo 

Sin que ello suponga compartir los análisis en términos de "desapari­
ción del valor trabajo", debe tenerse en cuenta la real desarnlimión 
del trabajo. Aunque esta última se o-aduj era, sobre roclo, en la ele1~­
ción de las expectativas al respecto, como demuestran muchos com· 
portam.ientos de quienes se ven privados de trabajo. Solicinid de dig· 
nidad, de utilidad, de reconoci.núento. de creatividad, de auconomú 
y de cooperación ... éstos son los valores cardinales que operan, enm 
actividades profesionales y no profesionales. En efecto, con el incre· 
memo de los tiempos y de las experiencias vividas fuera del rrabJjo 
profesional, debidas en buena medida a las amiauas conqui1ta.1 dd 

. ::> 
nusmo mundo del trabajo, nacen nuevas capacidades y nuevas e:-.-pec· 
tan vas. 

lO. Crisis de los actores sociales del trabajo, crisis 
de las actividades políticas 

El movimiento ob. . · d.i 1 , . 1 b' ·d co1J5tnén· 
d 

rero, sm ca y polfoco que ia ia 1 o .. ' d 
ose desde el · l d ' 1 oc1on 1 

1 1 
s1g o pasa o en torno a la defensa y a a proll1 .. d J 

a c ase de los n b · d . 1 cns1> 1 
. -a ;ua ores, se ve afectado de lleno poi as . d J 

traba_¡ o No es , 1 . sabil1 J' 
est1· , ·. so o su expresión porque tiene una respon ' d fr· 

ateg1ca propia i· d ¡ ' . · ' nero e , '• iga a a a subestimación de cierto mu b·e· 
nomenos que surg 1 , . , le b su 1 
riviclad 

1 
_ _en 1oy en d1a, tales como la cuesaon e l ;!J-

cion en e ti ~ba_¡o, de la crítica del trabajo o del peso de .. ~ del 
es 111ercanr1les y d 1 l . ' 1 div1s1on trabajo 

1 
· e as re ac1ones de poder en a f 1995). 

En ~us ~¡ e~1 as finalidades del ~rabajo (Berrho, ·t 996; AJJalu .' se hl 
visto ampsl?ntos co1_i1ponentes, más allá de Ja socialdeinocrac1a,b1io y 

' 1amente inte . d 1 . · del era · ~ de lo eco . . gra o en a 1deolo!ria donunante . 05 d1 
no1111co y 1 . . ::> rinllent 

crítica del t. b . ' 1ª permanecido sordo a los 1110' ·.do 110 

ha dejado c1
1
: fi'lJº Y de la división del o-abajo que el proledcan¡'.1 poli· 

rica y de la . odrndiular (Lantz, 1997). Hoy en día la crisis .e \¡ef\b· 
. cm a anía e el h 1zq1 . 

porque es la . ' . ' aiecra de lleno a las fuerzas e · ·cibihll 
· 1n1sma 1de d des~~ ' con el der. l '. ª e progreso humano la que: se . .. c0'1 

1 t um )a1n1ento 1 1 • ·' á1hsc;1s . . 
~ agotamiento de h ~e os regnnenes llamados so ' cid ¡¡b~rJ 
bsn10. , soc1aldcmocracia, y con los c:stragos 

·Fin del trabajo o crisis del trabajo asalariado? 
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11. Crisis de los modos de conocimiento del trabajo 

Si adm.itimos que el taylorismo era, al m.ismo tiem.po que un gigantesco 
esfuerzo de control del trabajo, una contribución al conocinüento de 
éste en el contexto productivo de la época, nos es forzoso constatar que 
los intentos de control siguen existiendo bajo formas renovadas, 1nien­
tras que Ja gestión de empresas continúa vehiculando una representa­
ción _reductora del trabajo. Pensamos ahorrarnos un conocimiento pro­
fünd1zado del trabaj o porque pensamos que es ahora un dato simple, 
que se pu~de controlar totalmente, incluso elim.inarlo (Schwartz, 
1992). Se sigue reduciendo el trabajo al empleo, a sus normas y a sus 
modos d 1 . , s· b e regu ac1on. m em argo, las ciencias sociales muestran el 
~r~ceso de complejidad de la actividad de trabajo y la imposibilidad 
ca . ª vez mayo~· de separarla de las características concretas de las perso­
~:~J~~~sla dre~izan. Si trabajar ~ignifica cada día más hacer frente a iJn­
quiere la 'co~1s~1~0~ ,avanzar hacia ,un r:uevo ~nfoque del trabajo, que re­
que asocie a i.nves~go~~doerensuevos ab1'1:bd1tos des m vestigación y de acción , y 

Y a tra ªJª ores . 

12. Por otro paradigma del trabajo 

Frente 1 1 . . a os p antearrúe 
c1p1tado la "d al . ,ntos que suelen resaltar de m d 
ción d ' ev uac1on del trab. · ,, ' o o un tanto pre-
b 

e lo político" : a.JO para abooar por una " al 
re tod 1 . , es necesario medí 1 º reev ua-

acceso ~· a c1udadania se ha const ~e modo como, en Francia so­
ción d ª1 trabajo asalariado. Aboo- nudo fuertemente apoyada en el 

e a polí · 0 aremos al · · 
Cosque SO 1 ttca que penetraría en el C, e C<;>ntrano, por una reevaJua-
«ciudadanta as ~mpresas, por una ampliaº~~zodn de los centros estratégi-
e ' ' social» <> • ' c1on e la ciud d , l · ? ~uenta la e ' as1 como en las o . . a ama 1ac1a una 
V1c1os qlle l~tllraleza de los bienes pc1ones gesuonarias que tienen 

se eben prestar, por encu~~~sel de~en producir y de los ser-
~ e as tormas de trabajar. 

Pod .:~~~~;;~;¿~~=-=~=:-=---:----------(1981) d emos citar 1 , e y . ' co1110 ime 
o~ años ves Scl1\vanz grantes de este en{; 
bien las oc~enta, un p que ha desarrollado e " :.oque, los trabajos de 1 Od 

., act:ivid d rogran1a d . . . n "-lX-en Pro d . onne 
Po Noción a e~ del equipo' de el ana~1s pluridisciplinario d:fnc~ . esde los inicios de 

r su antigua y reivindicación p a rev1sta Société Frmicai~e tra ;uo (APST), o tam-
' Presidenta la 1 . rc~puestas por la L1·,...... d . D. 

' • l1ston d 5" e erech H . a ora del trabajo Madel . os, _umanos (1994) y 
eme Rebenoux (1994). 
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Los desplazamientos en los enfoques dominantes de la "exclusión" 
par~cen por tanto ~nsuficientes: más allá de la relación con el empleo,l'I 
decir, con el trabajo como estatus, se plantea el enfoque de la relación 
con las cuestiones del trabajo -nuevas lógicas económicas, cambios en 
las actividades de trabajo; más allá de la "exclusión", parececlaroquek; 
masivas marginaciones sociales están ligadas a la crisis de las acriVIdadñ 
políticas y ciudadanas. 

En consecuencia, preferimos hablar, no de "exclusión", sino de~ 
gran vuelta a la precariedad en el corazón de la relación asalariada dl'S· 
pués del período inmediatarnenre anterior, que amenaza con aparecer 
no como la norma, sino como una excepción en la historia del capiu· 
lismo: los aiios (mal) denom.inados «gloriosos treinta», los que se extien· 
den desde la posguerra hasta la crisis de mediados de los arios secema. u 
incertidumbre y la inestabil.idad de la relación salarial han vuelco~ set 
ciertamente bajo formas nuevas, no las consecuencias, sino los prmo· 
pi os del tipo de desarrollo econórnico y social. Esta precariedad ei !i 
que produce, a partir de ahora, canta "exclusión", en el centro como en 
l , 1 sdedon­os margenes, dentro como füera de la empresa: «De centro e 

1 
d · 1 l d · · l · ocia!~ (Caíce., e sa e a on a expansl\·a que atraviesa a estrucrura s 
1995). . 

E 1 ·d· · · · · b · Jra se hacetir n a coa 1ane1dad de Ja nda diana, el tra a_¡o se ocu '• l ,,, 
. ºbl ' ' . . . . e 1 se eco .. v1s1 t:, se subc.>snma. m cluso en ere qmenes rraba_¡an. uan( 0 illodc 

voc1 l'll los debates públicos, suele ser antes que nad~ ~11 el b;,n¡~, costc 
los acus:1dos. com o responsable de la crisis por sus ·'ngideces ) s pi-
L" ·c· " 1·, . B. d d l . al l - d ·e1·11pre con un ca 

· ' t ~ 'º· · ll' ll l'S Yc' r a que e cap1t 1a sona o s1 . el 1110-

t:ilismo ·in n .1b:lj:idores. sue i'io que parece rocar con I~ 111ª1~ enttch,IZº 
111l'llfo el~· ! aumt>nto t'specr:icuhr de la burbuja financH~ra. ~tcfanrJSJttl 
dl'I _rr:1b :lJO y de.' los contlicros que lo ~miman. acompai~~ oc:ro ·maciór­
Sl'" t111 ·l · ¡ · · b. p~ctoll. aru .1 .1 · ~ t l ll:'l . • g;cK1:1s a 111ed1d:is que com men ocu " . , sociJJ uc 
polirh Y d1in' l'Xpi:1rorio. el Esrado log raría b pacificac~?~e los ··in-
1111·~ t's¡~~Tit' dt' .11',lfllirid soci:tl. :tl separ<ir a los "exclwdos 
duidt'S ,kl rr.ll,:1io. ¡ ciuJJ· 

1 . ·;¡] y de .l 
\'t\' 1111:1 ,.l'Z .1dmitido qut' b s crisis del ,-ínculo soci. , ico:G01 

1 '- . · cono1n 1-· 
l .ll ll.1 l •)t ll:ll 1 sus r.llt.c.'s c.'11 b dd ripo de cksan'Ollo socwe labor.ir~ 
Lis 1:·fkxii)th's ik nnicht's ,k .1q11t'llo · que se C'sfüerzan P?:.;,,d<SPºh· 
11\)J't·· . 1 ¡· · . . ·- d hs;1ca'1 fbf' 
. t l .ll 1 ' ¡)ll ·' l 1 ti,·11 lr.1d l' ll c,1m1tki:ir b cns1~ e '., d ¡05 con · . 

t1,· 1s · · · ¡ ¡ 1 b etOil e d,¡1, · ' 'lllllt' ,·ns1s l 1..' ' 's llhhios r,1lc:·cciYos tk e:' a oi:i · · 11co '." 
('PS j • ·l 1 • .. f. l · . d 1 a<rQ[aIJ!IC [1Jj<1 
• • ' t ' • ~l • .1 l.ln,\ p1...w l'll l"t' thkr los ongenes e ':;, d dd CfJ 

Í Ol'll 1 IS li 1' ' l . ·. • . · · · ' d-'l !llllll 0 .... rttY 
· · ~ ''11, :\:- qut' l'l'rtllltlt' t\)ll J.¡ p1u m or1011 '- . d un:ll' . 

•' 1111111 Tl' f . j .·. ¡jd:1dl!~ e . d' ltb 
.. · • \ .h \l} 't: lh'rill.lS. y Pl'r busc.\r b s porc'Ilt 1·1 ·. 5 dt:Clf, e 
'·'' tP11 dl· 11" 1,1.1.t · · ¡ ¡· · · .1 .1d·111a~ . .E 

• ' • l l t'.l:\ :\\ 'CI:l t'S, P•) ltlC.lS y ( 111(1. ' ' 
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valores y fas finalidades capaces de federar, univer~alizar, dar_ un s~ntido 
diametralmente opuesto a las soluciones corporatlsta~ y p~tlculanstas Y 
a la diversidad creciente de las experiencias de la donunac1on. Una nue­
va cultura política podrá llevar al espacio público las tensiones particula­
res, los sufrimientos individuales, dar sentido y p erspectiva a las viven­
cias subjetivas de cada cual confrontados a Jas órdenes de las normas y de 
las prescripciones insatisfactorias, en el trabajo y füera del trabajo ... o, 
quizás, no se hará. Las cuestiones del trabajo deben por tanto volver al 
centro del debate público, con toda la conflictividad que implican. 

Desde esta perspectiva ¿no incitan acaso la profündidad y la radicali­
dad.d~ la crisis del paradigma del trabajo asalariado a volver a construir 
la vte~a perspec~va marxiana de "abolición del trabajo" (en su forma 
asalariada), apoyandose en Jas contradicciones y las dinámicas del pre-
sente:> Se tr ta ' d lib ª n a ~n este caso e oponer a las ofensivas y a los proyectos 
~e~ de~es ~~nunar:ites otra cos~ distinta de la perspectiva de un ajuste 

P
eri· ª . ual zaci?n social: un paradigma alternativo del trabaio cuyos e1es 

nc1p es senan: :.i ' :.J 

- Una d ., 
te asociada a'fa ;;~;~~:~~e;/ del tien1po ~e t~abajo, aunque estrechamen­
y social y a nuevos de h ednuevos cntenos de la eficacia económica 

nada. cambiará realme1~~~ e~\a ~-l~s tr~bajadores. ~in _estas condiciones, 
stralabn~les, y, por consiguiente ~;1:ª e ~fihorr?, pnontario en los costes 

a a_¡o vivo ' mtens1 cac1on y de elirni· · , d l · nac1on e 
d - . Una ampliación de los d 
c~c?ec1sión dentro de las em~~e:::s de los,trabajadores en todos los planos 

ta sea como sea". , apoyandose en su cultura d "l fi _,_ e ae-
b J....<l reconquist d 
ora/ de nueva ~, e protecciones colectivas l . 

culación e ge~_er~c1on, ampliando las pos·bfu~ ~nquista de un derecho la­
el sentido ~f~e. isuntas actividades en el r:a a es de elección y decir­

vas, ntilitanr:::~o~ en los se:rores mercanrtl~:c~1rso_de l~ ~ida (trabajo en 
voluntariado, familiares) 'º. no, act1.v1dades asociati-

In 
. la refom d 

tanuentos l-I 1a el contrato de . 
la Cornisa., a estado de actuali traba_¡o está en el centro d 
~e susti~¡~~l~~neraJ del Pia1; ~~~~=n espe.ci~I, con las pr~pl~!s~ebdates y de los enfren-

na Pcrs ntrato de b . a, pres1d1da 0 J as e una corni · , 
~~rivact~'.1~: ~~c~ol~ctiv~L:~op~~~~n "contra~o ~e e:~:i~~%~.nnE,at (1995). Ses:~~~ 

. 1ecesid d • ' iac1ones d . ' componerse d ' . . ste se finna , 
n11nin10 d: t:s de flex:ibiliclade organismos de fom1a .~ empleadores del sectorªª, ebnlitre 

t: Prote · - en el us d 1 ' c1on. La ·d . pu co 
cc1on social. Se pue~ e os recursos human 1 ea tons1ste en conciliar 

e pensar que, al no h b os y as necesidades de 
a er examinado la un 

concep-
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Éstas serían las directrices que se deberían seguir para progresar hacii 
un nuevo pleno empleo de las capacidades humanas, en actividades me­
nos separadas y alienadas que en el modelo del trabajo asalariado, inclui­
do en la época del keynesianismo triwúante. 
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Resumen. «¿Fin del trabajo o crisis del trabajo asalariado?u 
Con la aparición del desempleo masivo son muchos los autores q,ue, de:<lepoii­
ciones ideológicas distintas, cuestionan el papel de estructurac1on soaeul que 1 

ve1úa jugando el trabajo hasta el presente en las sociedades modemas. En d_ir· 
tículo se hace un repaso crítico a estos planteamientos. Se considera.que~<· 
cuentemente se confunden tres significados del trabajo que es necesanodi.qm. 
guir: el económico, el topológico y el simbólico. Y se sostiene la ces11 de que.lo 
que está en crisis no es el trabajo sin más sino el trabajo asalariado cal ycomom· 
ne definido a partir de la lógica económico-capitalista. 

Abstract. "171e end of work or tl1e crisis ofwaged ivork?» . .1., 

77 /. ,r ¡ · · fi ver¡1di"ere111 1"' 1e rea 1ty C!J 111ass 1111e111ploy111elll has /ed 111a11y a1111ors, 11mt111g rom _'.JI' .,, 
I · / d · · · · f ti e rol' 111 s1niniir,., ogrca stmi po111ts, to q11est1011 111/rether work 11111/ co11t11111e to P ªl' 1 " . ·d ,_.,1 
sodety tliat it Izad 1111til 110111 i11 modem societies. T71ese ideas are aitica/ly rcinftl\.r ".i 

I · · .r. / •e 111em1111•s '!I ui 1111ere 11 1s mggested tlzat tlzey ofte11 renect a te11de11cy to COl!JllSe t m ~ .,., 
I · ¡ . v• ':l ' • I d . ubofrcmc.11111 . .< .. 

111 llC1 111115! be dzs/Íltf!llÍS/red, 11a111e/y ifs eCOllOlllÍC, fopo/ogzca 1 (lll ;)'I ·d rn .ua 
111e mlfhor mgues that it is not work i11 itself111/ric/1 is i11 crisis, b11t ratlierwag< uv 
has bee11 defi11edfro111 tire eco110111ic-capitalist logic. 

• • y cap1ta .1s Clase, pode 

Andrés de Francisco::· 

El poder se ejerce de muchas maneras y en situaciones múltiples. El p a­
dre puede donúnar al hijo, el marido a la mujer, el profesor al alumno, 
el político al ciudadano, el médico al paciente, el fuerte al débil, el listo 
al tonto ... En cada una de estas relaciones duales, y en otras muchas pare­
jas que sobreabundan en el intercambio humano, no sólo se da la asime­
tría sino que en todas ellas uno de los miembros -el que ejerce el po­
der- . posee un medio --am.enazas, dinero, fuerza tísica, información, 
astucia ... - para conseguir, según la célebre definición de R. Dahl 1 

q~e ~¡ otro ha~ algo que de otra manera no haría. Este vencer la volun~ 
~1 . a~ena es: sm duda, el rasgo más incuestionable del ejercicio del po­
fi er.' el fenomeno de la dominación. No es casual que Max Weber de-

ruera el poder con U fc d · dent d . lo aque a orma « e imponer la propia voluntad 
ro e una relac1ó ·al [ ] ? p cultad d . 1 n soc1 ... » -. or supuesto que el poder o la fa-

e ejercer o p d · · ' 
puede ser des le ~d ue e estar m~est1do de Legitimidad, es decir, que 
terna que aho~ n~< o por la a_utor~dad establecida. Pero esto es otro 
tral de la sociolooíame li~~tendLra aqu1, ?ese·ª · ser tal vez el p roblema cen-
co :::.· po uca. o que s1 quis1e h ncentrarme en las fo . ra acer en este escrito es 
las formas de pode . hrmas de poder inherentes al capitalism.o no e 
so ·ai r m erentes a la tu al h ' n 

e~ es sin más, ni tam ~a r eza umana o a las relaciones 
cx~p1talisrno. Ello lo harf ºpcoo. a los sl1sdtemas políticos compatibles con el 

ista rná , r otro a o desde 
, s concretamente, recalando er~ la . un~ pe.rspectiva neon1ar-

' s mvesugac1ones recientes del 
El pres . ente texto c . 
titulo di el 22 de o1~tituye una versión retoca 
~~tºPa contemp~'¿~;mbre de l 995 en el marc~ d~~ s: c~:mf:rencia que con el mismo 

ªYo) en V 1 ª "·organizad 1 nunano «Las clas ·ai 
Paniagu a encía, los días Ís al o por a UIMP (Universidad 1 •. es soc1 es en la 

::. nª y José A. Piqueras , . 22 de septiembre de 1995 b ~t~ma~1onal Menéndez 
Co111p\ epartamento de S' ª.q~nei:ie.s agradezco su amable.' ~JO.~ dirección de Javier 

i Rltense de Madrid ¿c10 og1a l. Facultad de C~pp ll1Vlta~1on y su hospitalidad 
20s. . A. Dan!, «The Co1~1~pus de Somosaguas. 28223 ~ Sdo.c1ología. Universidad 

i ~ • cept of Powen> Bel . l . a nd. 
•v1. W eb • iav1ora Soc11ce nú ? 

S . er, Eco110111ía ys . d d , m. -, 1975, pp. 201-
otro/ . ocie a Mé . · 

og1<1 de/ T, b . ' XICO, FCE, 1983 2 • d 
'ª '!/<>, nueva épo. . ' · e ., p. 43. 

ca, num ?9 . . 
. - . inv1emo de 1996/ 1997 

• pp. 111 -134 . 
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llamado marxismo analítico. Ubicado así en la tradición marxista habla­
ré del poder ejercido en el seno de las relaciones sociales del modo de 
producción capitalista y, comoquiera que la estructura de clase vcrtebn 
esas relaciones sociales de producción, me concentraré en el análisis in­
terrelacionado de los tres conceptos siguientes: clase, poder)' capitalismti, 
justamente el título de este escrito. 

1. Capitalismo y explotación 

Pero ¿qué entendemos, desde el marxismo, por "capitalismo"? Al deor 
del reputado marxólogo G. Cohen, el capitalismo admite dos cipos ~e 
definición, una estructuml y otra 111oda/3• Estructuralmente, se caractenz.i 
por sus relaciones de producción dominantes, a saber: aquellas en que 
los p_roductores directos sólo poseen su fuerza de trabajo pero_ no los 
medios de producción. Modal.mente, el capitalismo viene defirndo por 
ser ~m 111odo de producción orientado a la acumulación y valorización~ 
capnal. Naturalmente, la doble naturaleza -estructural Y mod.a 
del capitalismo no es más que una útil distinción analítica, pero 1? c~erto 
es que _el capital dificilmente se valorizaría y acumularía si el capi_cafui~~ 
no tuVIera la estructura que tiene y a la vez puede decirse que dicha 
tr t ' ' · · ' del ra· _uc ura se reproduce cuando se cumple el ciclo de valonzacion 
P1tal Las d .J :. · , · ente \llH· 

1 
· os 1.w11ens1ones del capitalismo están, pues, ll10rnam 

cu adas, la una no se entiende sin la otra. . - . 
Pues bie ¡ ' 1 , · · rxisca e5ta bl n, e VIncu o que el pensamiento econonuco 111a .' ntf( 

1 
ece_ ~ntre estnict11m y modo de producción capitalista, si se quie~. ed b 

a estatica y 1 d. , · ¡ c. ' eno e . : ª manuca del capitalismo no es otro que e 1enolll ~ 
explotac1on ·1 E fc 1 . . 1 .· ión pottJll , ¡ · ne ecto, e capital cumple su ciclo de va 011zac . ..ni· 
exp ota fuerza d t. b . , M rx cons~· , ' e ra a_io -para entender como lo hace ª · . or· 
ye su teona del v ¡ . . b · fi d traba.JO P 

1 
a or-tta a10- y puede explotar uerza e 1 }1s( 

que 1ay ¡ :.i • · ' a e' 
obre una e as~ expropiada de los medios de producci~~· ,,' ¡jene 

ra, que, precisamente por 110 poseer SUS "medios de VI . 3 '¡ ¡0· 
que vender su t'. · , d ba10 a P mtea mercanc1a productiva, la fuerza ~ 

J qc · ¿ ~ . · · A. Cohen Ln IÍ ¡ .. r. N1:1cln • 
Iglesias-Si lo XX ' te<> ª de la historia de Karl Marx: 111111 1 i¿¡e11sii, 

., N g 1, 1986, p. 200. i!J ll-~ 

1 
° en vano la tasad ¡ . . . 1. J·11nco coi . t1 

e e beneficio 
1 

' e exp otac1on es una de las rres 111agmruc ~s. . dl 1-.11.u" 

fi 
Y a composi · · . . , b llantl . ·ci 

111d11111c11111¡ de la • cion orgamca del capital que co1npo11i;n · . l•t cliitJilu 
1 1 

cco11c11111a ma •·. d' ' . l ·phcar · , . J e e modo de d . . r:o~ ta, me 1antc la cual Marx aspira )aª e=- . cnuO· · 

J El 
pro ucc1on e · ¡· · · · , 111L'Jor 

· • stcr, Uiw ¡
111

,.,,d . . . _,apita 1sta. Para una buena exposic10n ) 73 "'"º" ª Km/ Marx, Machid, Siglo XXI, 1991, PP· 66- · 
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píetario de dichos medios. La gén_esi~ _del capitalis1:'1o es jus~a~ente ~a 
génesis de dicha clase, a cuya descnpc~on Marx dedica el decis1~? cap~­
tulo xx1v del Libro Primero de E/ wp1tal, «La llamad a acumulac1_on ori­
ginaria». Karl Polanyi no es m enos ~oncreto ~n ~sto que Mar~: sm n:ier­
cado de trabajo, libre y concurrencial, el cap1talism.o no habna surg1do. 
De ahí la importancia del capítulo 7 de La gran. traniformación, el que este 
célebre "institucionalista" dedica a la Ley de Speenhmnland, esto es, al úl­
timo y fracasado intento de frenar el advenimiento del capitalismo ine­
diante una legislación proteccionista de la füerza de trabajo 5 . La clase 
obrera_ es un elemento central del capitalism.o porque es la clase explo­
tada, siendo así que el capitalismo es estructural y m.odalm.ente un siste­
ma basado en la explo~ación de la fuerza de trabajo. Clase y explotación 
s?n, p~1~s, conceptos ligad?,s para la tradición marxista. Dejemos, a con­
~~~uaci~~· que la explotac1on sea nuestro hilo argumental y exploremos 

relacion con el poder y con la libertad, conceptos éstos tradicional­
mente contrapuestos. 

2. Explotación, poder y libertad 

Como ha e · 'r. . scnto van Parijs cual . . 
t1co del concepto de expl, '. ;¡mer us.? mtuitivameme no problemá-
tos (1) 1 . otac1on no solo d b . f; 

1 
e sujeto explotado -ll , e e sans acer los requisi-

p atador ll . . amemoslo B- tr b · ( 
d 

, - amemosle A- b - ª a.Ja Y 2) el suieto ex-ª emas deb · f: 0 tiene un benefi · d 1 J ce d e satis acer el tercer re . . ic10 e prim.ero sino 
torp;alerlsodbre el explotado B <> EqVI~d1s1to (3) el sujeto explotador A eier-

1sa ec· · · entemente l d J 
paz de conse is1_vo: porque el individuo que 'le Pº. er es aquí el fac-
que la relac1· ~11r u~ beneficio del traba1io a· e>..-p ota tiene poder, es ca-
. ' on so l d ' CJ cueno H l . 

ejercicio del d c1a e explotación cob fi . ue ga decir que para 
~lente detern~·º edr, el trabajo de B debe re uerza m.oral, además del 
s1n ma o es d . ser un traba· h 

o por necesid d ' ec1r, una actividad q <UO eterónoma-
~ansal con el be~efie~terna, y el bienesta; de ~e no se realiza por placer 
n explotar a B 7 c10 que obtiene de B debe estar en conexión 

Per . , esto es que A , . 
fe o concentré . ' esta u1teresado 

ra de . . monos e l 
acc1on a la de l n. ~ cuestión del d . . 

; K a coacc1on, no sin reco~~ar eqr y rlestr111jan1os su es-
P 1 ue a coa . , 

~ · o anyi La ~~~~~~~~~;;:;~~:--,~-==c~c~1~o:n~e~s ~u~n:a 7 CJ._ P. van Pan·gm11 tranifon11ació11 M . 
q, loe. cit. p ~si, «El dl!Safio liben'.a . adnd, La Piqueta, 1989 

' . . no», Zona Ab. . 
terta, núm. 51 /52 1989 

' ' pp. 90-92. 



114 Andrés de Francisco 

forma de poder, pero no la única, pues hay formas no coactivas de ((im­
poner Ja propia voluntad denn·o de una relación social»; por ejemplo, 
mediante persuasión o manipulación, o por la posesión de atributos es­
peciales tales como el carisma, o por la existencia de tradiciones culm­
rales. Pues bien, que A coacciona a B significa que le obliga o fuerza a 
hacer --coacción positiva- o a no hacer algo --coacción negaáva-, 
bajo la amenaza de retirarle un bien precioso para B Oa vida, el recono­
cinúento, un medio de subsistencia, etc.) . 

La pregunta que ahora quiero hacerme es si la coacción y el poder 
así entendido implican falta de libertad para el sujeto coaccionado. Y la 
hago a sabiendas de que para cualquier sensibilidad de izquierda resulta 
casi evidente que poder coacti1Jo y falta de libertad están necesariamente 
unidos como también lo están explotació11 y coacción. Pero resulta que es­
tas conexiones han recibido una auténtica ofensiva por parte del llam~­
;Io pensamiento neoliberal. Nozick, tal vez su representante más ra~1-
cal,_ nos dice: «[ ... ] en una sociedad en la que Jos trabajadores 110 .escan 
obligados a tratar con el capitalista, no hay explotación de Jos n-abajado­
res» 8• En otros términos, Nozick no ve las relaciones contracruales de 
trabajo como relaciones asimétricas y coactivas que sirvan de veh!ettlo ª 
un proceso de explotación, sino como un «intercambio voluntario» e~l­
tre personas libres y adultas que respetan sus respectivos derechos Y dis­
frutan_ de_ ellos. Pues bien, ¿están los trabajadores obligados a rr_atar con 
el capitalista o no lo están? ·en qué sentido puede el pensanuenro de 
· · d 'e'. · 1 r 
izq~uer ª contrarrestar este desafio libertario y afirmar que el trabaja( 0 

esta coaccionado? La argumentación que voy a desarrollar para resolv:r 
esta cuestión la tomaré prestada del filósofo analítico neomarxisra yac~­
tado G A Cohe · · , aJ o compli-

d 
' · · n, Y como se trata de una argumentac1on' g d 

ca a le pido al lecto . , 1 · · · d. · J sfi1erzo e . , r no so o pac1enc1a smo un a 1c1ona e 
concemracion Ell . . ·, 0 poco 
h · ª conuenza con la siguiente propos1c1on 11 

c ocante del mencionado autor: 

(1) 
«Ser libre de hace A [ , 1 A sino 
[que] s bli d r no solo] es compatible con ser obligado a 1acer ' 

er 0 ga 0 ªhacer A i111pliw ser libre de hacer A» 9. 

Las razones que fi d . . , on ]as si-
guientes: un amentan esta chocante proposic1011 s 

s R . -----, . Noz1ck, A11ard1y S . . 7~ 25~-
' «Ulusions abo p . ' late ali(/ Utop1a, Oxford, l3as1J ntackwcll, 19 ' P·!-I [luben 

( • ut nvace p . h D - · 
comps.), Iss11es ¡11 Ma~th PI . roperty and Freedo1T1», en J. Mep an Y · 

· , 11/osopliy, IV, Sussex, 1-bssock, 1981 , p. 224. 
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O P
uede ser obligado a hacer lo que no es capaz de hacer, y uno no es «uno n 10 

capaz de hacer lo que no es libre de hacer>> . 

Ahora bien, estas razones -que Cohen presenta co1no demostra­
ción de la primera proposición- sólo son convincentes desde un con­
cepto negati1Jo de libertad, por utilizar la expresión de I. Berlin, es decir, 
en el sentido siguiente: un individuo es libre de hacer A si nada ni nadie 
(impedimentos externos) le impide realizar dicha acción 11

• Veámoslo 
mediante un ejemplo, por lo demás, ideado por el propio Cohen. Ima­
ginemos que yo soy un magnifico nadador, pero resulta gue estoy en 
prisión cumpliendo condena. En estas condiciones, privado de mi li­
berta? (negativa), dificilrneme podré cruzar el ancho río que me separa 
de rru a~ada, a~n estando fisica y técnicamente "capacitado" para ello. 
Esto quiere dec~r que la libertad es una condición necesaria para hacer algo. 
Inver~~~ente, s1 apenas sé nadar - aunque 11ÍnQ'unos barrotes de nineu-
na pns1on me lo imp"d dr' 0 0 
la lib d 1 an- tampoco po e cruzar el ancho río. Por eso 
. erra no es ur.ia condición sz,ificiente para hacer alo-o. Ahora bien ilna-

gmemos que a101 11e bl" (fi 0 ' 
implica d ch- n me o iga orces me) a cruzar el maldito río lo que 

que e echo lo hago · al · ' 
a hacer algo 1 h ' -pues si gtuen me coacciona u obliQ'a 

Y no 0 ao-o ·en qué se t:J..d d d · 0 
naba u obligab h 0 e'. n o pue o ecir que m.e coaccio-
d a a acedo::>· ento u · li . , e hacerlo_ ·' nces e 0 m1p ca ta.mb1en que soy capaz 
lo -que nad;u(leasoy_u_i: ma~rúfico nadador- y que soy libre de hacer-
c ' pns1on) lU nadie . "d h uentas, podemos me unp1 e acedo. En resumidas 
cho sostener con Cohe 1 ( h cante) tesis general: n a a ora -espero- menos 

(1 ') 
<•si una 

persona es forzada a h 
e acer algo, entonces es libre de hacerlo» 12. 

A Il1.Í entend 1 que p er a argt1111ent · ' d 
lo resumo que el lector h , ac1on e Cohen es impecable, por lo 
teóq~e no estoy tan seguro a~ra quedado _convencido de su validez. De 
esrar1ca. Pues la tiene E efcs e que también haya intuido su relevancia 

s 111ole . . n e ecto lo que . e 
l1tient stias argtunentativ ' . consigue ohen, tomándose 
Má o neoliberal a la t' . as, es t~eutralizar la línea de ataque del pensa-

s concr es1s marxia na de 1 . , 
rnando etamente, consigue le , . a coacc1on del proleta riado. 

qlle el obrero está obli q~ e teonco marxista pueda seguir afi.r-
10 l..o . ga 0 ª vender su fuerza de trabajo -está 
11 e c. oi., p. 223. 
1 ~ :¡ l. Berti1 R 

'.> G. A. e 1, º'" essays Oll libe ' Oxfc . 
p. -41 [liFL, desºd~e~ l-l1l·scory, i-Abo1':; ~lld. F~;~do~xf~~ U~veCrsl ity Prt!SS, 1969, cap. 3. 

a ora . • · or , arendon Press, 1988, 
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coaccionado- y que el teórico neoliberal pueda también seguir a6r­
mando que el obrero es libre de venderla, pero impide que esta última 
afirmación se plantee como prneba de la falsedad de la primera, que es 
lo que pretendía Nozick. Claro que todo ello equivale, en resumidas 
cuentas, a restablecer la compatibilidad que ya analizara Marx entre li­
bertad de los agentes económicos (en la esfera de la cirwlació11) y la coac­
ción del obrero (en la esfera de la producción) 13. Por lo tanto, nada nuevo 
bajo el sol, por el momento. 

De todas formas, la discusión precedente nos invita a pensar lo si­
guiente: que si nos tomamos en serio la cuestión, la importanre cues­
tión, de la falta de libertad del proletariado Jo mejor es que no la encen­
damos en el sentido de la libertad individual negativa, porque entonces 
tendríamos que reconocer con el pensamiento neoliberal que no hay 
nada intrínsecamente malo en el fenómeno de la explotación de la füer­
za de trabajo en el capitalism.o. Simplemente el obrero se vería obligado 
a trabajar para el capitalista, a venderle su füerza de trabajo, cierto es, 
pero siendo negativamente libre de hacerlo, la explotación resulcaw 
sería alg? que el obrero asumiría desde el libre ejercicio de sus derech?s 
de propiedad Y autopropiedad 14, con Jo que, m ás que en un escenario 
tenebroso de explotación y coacción, estaríamos en el «Edén de los de: 
rechos humanos innatos» del que ya se mofara suficientemenre Marx b 

Pues bien, lo que en otro lugar 16 defiende Cohen es que aun siendo 
verdad que el obrero es siempre individualmente libre de vender su 
~e~z~ de trabajo no es colectivamente libre de no hacerlo. Cada obre~ 
mdi~i?ualmenre considerado, in sensu diviso seria libre de abandonar ª 
relac1on sala ·al d ' ¡ ia bur-, n -pasan o a engrosar tal vez las filas de a pequei . . 
gues1a tal co 1 . s 1ru1u-mo en a propia Inglaterra han hecho tantos Y tanto 
grantes del ant' 1 . . , ¡ 1 e obrera iguo mpeno- pero en nmgun caso a c as 
como d · ' esYJ 

h 
u~1 to o, 11·1 sensu composito sería libre de hacerlo, pues enton~ 

no abna trabaio ' A ¡ . , ' , d 1 irabsm0· En d fi . . '~ ª etre exp oite, lo que supondna el fin e cap ' __ 1 en 
e mtwa el pro] t .· d , . . , ....,1crurJJ el · al. ' e aua o es vict1ma de una coacc1on es .... • 

1 0_ 
capit ismo o 1 . 'b d co ec 

va Esta r::.i d' ~que viene a ser igual, de una falta de b erra do 
· <Uta e libe t d , 1 . . · afirman ' 

frente al d fi li r a sena a que nos pernut1era seguir , b1-
esa o be ·t · . , . ue esra · 

sacia en la 
1 

. r ano, que la relacion social de clase -q 
exp otación- ln 

_ 

13 

• es mora 1ente condenable. -----: 

R eleanse a este M r:\ El iJf 
tal, Libro Prime'ro 

1 
respecto, las espléndidas e irónicas palabras de K. ª · · 

14 NaruraJme~t~~.' l , Madrid, Siglo XXI, 4.' cd., 1984, p. 214. . 
1 

rop1cdJd 
del c_apitalista hubiera •en1pre 9~1e, siguiendo la argurnentación de Noz1ck, a p 

i, /bid. sido legtnmameme adquirida. 

"' Cf I-listory Lab ¡ 3 
' Ollrand Freedom, Oxford, C larendon Press, 1988. cap. . 
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Obsérvese, sin embargo, que esa fa lta de libertad colectiva y aquella 
coacción estructural existe n po rque, e n definitiva, la clase obrera está 
desposeída de sus m edios de vida. M as de esta forma -obsérvese ta1n­
bién- colocamos todo el peso de la condena moral del capitalismo en 
la esfera de la distribución, más concretamente, en la esfera de las rela­
ciones de propiedad. Afinando algo más, diremos que lo que explica y a 
la vez permite juzgar moralmente la explotación y la coacción dentro 
de las relaciones de clase capitalistas es la desigualdad en la distribución de 
la propiedad de los medios de producción. Porque hay d esiQUaldad en 
dicha distribución la explotación no es sólo inteligible sino i-:oralmente 
con~enable, ~n la medida, claro está, en que aqu ella desigualdad -que 
no s1emp~e nene por qué serlo 17

- también sea moralmente condena­
ble. Pero esta es otra cuestión. 

ció;in ei:ibargo, recuérdes~ que para la tradición marxista Ja explota-
.. ~?solo era transferencia de plustrabajo sino extracción y apropia­

~~on. tr~cta~ en el punto de producción. La coacción y el poder que 

su;e1~! ~ad al-la d~ hacer trabajar .~ obrero hasta producir un valor 
una coacció e cos:el e su reproduccion como füerza de trabajo-- era 

n no so o estructural y ext , · · . 

~;~l;~~~~~t~~~:a~~~ y :is:~i~~miento_~:~~~o~::~~1:~~~ce~' :Xª;:~~ 
ción se tocan e inte a a c1on manasta, pues, explotación y domina-

! rpenetran en el proce d b . 
pro etariado como 1 , so e tra ªJº· No es sólo que el 
su fuerza de' trabajo es~~~ este esn:u~t_t.1~aln1ente coaccionado a vender 
e~de explotado-- d'ebido ~~~ es m iv1dualme~te domi nado -y por 
c1on ~apital-trabajo. Marx d hnatuhraleza_ especial (coactiva) de la rela-
coactiva . ' e ec o, califica al · al 
prescribeq~~ suponhe a la clase obrera la ejecución ~~1t , combo. «relación 
emba estrec o ámbito de sus . . mas tra ªJº del que 
v;o , rgo, gran parte del in . propias necesidades vitales» 18 s· 
·~mo a lí . anasmo conte , . m 
directa na tico, ha tendido a relativizar l ~poraneo, ~ menos del mar-
sible· eÍ esto es, de la relación laboral d a t"1:1-PO~tanc1a de esa coacción 
llna bre~ne ercado de trabajo. Es aq~í ydoneda mstitución que la hace po-

- tnenció d 1 e resulta 0 · 
Poraneo] R n e a aportación del . portuno intercalar 
Xismo anal. , . oeiner, como Cohen de ta edcononusta-filósofo contem-

1t1co. , s ca o paladin del 11 d 
ama o mar-

11 

l ' Co1n
0 ~~~~~~~~~~;;;~::~==-~~:---~~~~~~~ rtaristas d es sabido en el 

dete · e la justicia ' actual Y rico debate b • · 
·~~n~~as fon-nas ,(l~~dtt.e111:~sawls en adelante, ~~c~erpeoa::_,ansos_cial, todas las teorías inua-

. •v1arx El :::.• .. . pues d d ¡ "' 1en1pre · tifi · .s 
· ' capical Lib p . ' es e a teo ría) de d . al JUS cac1ones de 

, ro nmero, vol. l, p 376 es1~1, dad. 
. , M adrid, Siglo XXI, 1975. 
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3. Modelos neoclásicos de explotación capitalista 19 

Mediante la construcción de modelos neoclásicos de equilibrio general 
-asumjendo por tanto el axioma de la racionalidad maximizadora y la 
hipótesis comportamental del egoísmo- y bien al corriente de esta he­
rencia marxiana, para la que explotación y dorninac.ión son dos caras de 
la misma moneda, el primer objetivo que busca Roemer -y el que nos 
interesa aquí a nosotros- es realizar una inte1pretación de la teoría mar­
xiana de la explotación que, 111utatis 11n1tandis, sitúe el /ows de la misma 
no tanto en el proceso de trabajo como en Ja desigual distribución, en 
este caso, de los medios de producción. De este modo, Roemer despla­
za la causa de la explotación al marco de las relaciones de propiedad. 

Para este objetivo, Roemer elige una definición técnica (normativa­
mente neutra) de explotación como i11terca111bio desigual de trabajo: hay 
explotación en una econonúa dada cuando algunos agentes rrabajan 
mas ~y otros menos- del trabajo socialmente necesario para adqumr 
sus b~enes de consumo 20• Obsérvese que esta definición -como la 
1i:arxJsta:- se basa en el concepto de traniferencia de p/11strabajo, pero -a 
diferencia de aquélla- no es relacional como -dicho sea de paso-
tod d fi · ·' ' ~ e mcrnn de poder necesariamente lo es. 

0 nos vamos a detener en el detalle de los modelos de Roemer, 
no es necesar1·0 B d · · · ' ma· , . · aste ecir que Roemer demuestra con preosion 
tematica que el d d · 1 · de po· 
d 

. merca o e traba10-y por tanto las re ac10nes .· ' 
er mhe al :.i ' ' di n . rentes ' proceso productivo capitalista- no es una con cio 

necesaria para q d · d · 1al de 
b 

. ue se pro uzca transferencia o intercambio estgt ' 
tra ªJº esto es . ¡ · , c. ·d Para ' . ' exp otac1on en el sentido técnico antes re1en °· . 1 
que SUIJa la explot · , fi . . Jd d inic1ai 
d 

ac1on es su ·ciente con que exista des1QUa ª 
e recursos produ t' ( . . ~ d bienes. 

E 
. , c ivos capital) y un mercado compet1tivo e 1 sta conclus1on d R . , . ecto a a tradi · , . e oemer, ciertamente herettca con resp 

, c1on marx:ista ti . )evanc~ 
para nuestr d·. ''. , ene vanos corolarios, uno de Jos cuales es re . , n 

a 1scus1on Ell 1 b ' . d . ·, xplorac10 ha gued d · o es que e monuo onunac10n-e, 11 a o roto D. h d · e es ll 
modelo de b . · ic 0 e otra forma, en este modelo -qu . 'in 

su s1stenc · 1 d mucri tipo de doi.,.,;~ . , ia- os agentes explotados no pa ecen ::.11_ 
''"'ac1on en el d . , , d' ·ecrauie te sometido . punto e la producc1on, no estan 11 , o-
s a 1111101ma l . . . autoJI 

t>' • vo untad a_¡ena. Antes bien, son seres ' 

19 E . ___-.: 
. . .n este ep1grafe si o . . . . . n. c1~;~ ~ 

trans1C1011 socialist~· gd' mi propio trabajo: A. de Francisco, «Exploracio , 11 ¡t. 
198? '" una ec el d · · · 1 d niu · -. esp. pp. 69-70 ª ª e marxismo analítico>>, Polít1ca y Socreia ' 

't> cr . 
• :J·J. Roemer Fn 

' ee 10 Lisc, Londres, Radius, 1988, p. 20. 
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mosque optimizan en el mer~a~~ ciadas SL~S preferencia~ (de s_u~s~sten­
cia) y som.etidos a una constncc1on m atenal (sus dotaciones 1rnc1ales). 
Las relaciones de explotación, en otras palabras, no son necesariamente 
relaciones de poder; m.ás aún, aunque en este n1odelo no se conten1plan 
relaciones de poder algunas, cabe deducir que quedarían desplazadas al 
ámbito jurídico-político, esto es, a aquella instancia " superestructural" 
-el Estado- que garantiza la vigencia ele unas relaciones no ün.1alita­
rias de propiedad y el buen funciona.miento del mercado 21

• Por ~1pues­
to_ que_ :n el c~pítalisrno real y cotidiano hay mercado de trabajo y do­
mmac10~ en_ el: de h~ch?, antes decíamos citando a Marx y a Polanyi 
f ue la genes1s del capitalism o era la génesis d e ese mercado de trabajo. 

0 que,r1:o obstante Roemer quiere demostrar con sus arduos modelos 
;:1a_t~m~_:1cos es que la causa últim a de la explotación no radica tanto en 
ci~~ ~ci~n laboral (el merca~o de trab~o) como en la desigual distribu­
enor e os recurlsos producuvos. Esto tiene al menos la virtud de centrar 

memente e debat al lí · 
1110 a sab 1 , ~,mor y po neo-normativo sobre el capitalis-

' er, en a cuesnon de la d · ald d 1 · · . . Pero ·acaso ll es1gu. a y a JL1Stlc1a clistributiva 22 
' c. e o no supone · · · análisis del . ali una renuncia mtolerable e in.necesaria en el 

cap1t smo? . Po , 1 . 1 " , , 
rente al capitali d l. ', _r_ que ex~ mr e nucleo despótico" inhe-
d sm.o e análisis del ;i o esplazarlo? En lo . . nus1no. , cuando n1enos ;por q ue' 

, · que sio-ue mte t ' ' '" 
apoyandome en el mod lº " n are responder a estos interro~ntes 

· · e o poswalra · " d 1 ° capitalismo propuesto . S B s1ano e a economia política del 
rep por . owles y H G' · resentantes del marxisn al' . . mus, otros dos destacados 

, 10 an Itlco. Vean1os . 

4· lnforrn ·, ac1on econo , 
y relaciones d' d nua poswalrasiana 

e po er 
los 111.od 1 
cos d e os que utiliza Po 

. e equilib . :'-. e mer son ya l d". 
Xunizador n?· Los agentes de los '. e o ljllTIOS, modelos neoclási-
ta. Y, claroes ra~1onales sino que habi~smos, por tanto, no sólo son ma-

, esta, en un mundo así< de n un ~lundo de infon11ación pevíec-
.1 cr ' . puro 111.tercainb. d ~< 
22 L:J· J. Roe1ner , R. 

1 
l O e 1nercancias 

os , ' ep V» p /' . • Prin1er;¡ . n1odelos de Roe , , .º it1cs al!(/ Society vol 1 l • 
~da t~o:~aq~=l consigue co1~:%~;~1en, ade1;iás, dos vinud~su;1/~¿ ~8~, p. 32?, nota 3. 

con10 así valor trabajo La , na teona de la e:\.-plotación al e en olvidarse. La 
~.e_rfecra, es dpe~saba el propi.o Mscgunda es que consigue p .bmargen de la cuestio-
•on ec1r q arx- pu •d . ro ar que la e 1 . - que h : ue no es nec . . e e surgir en cond· . ' xp otac1ón aya llll ' rfc esano --e 1c1ones de pe ecciones del . omo en la teoría ne I' . competencia 

11\ercado para que ésta s'e odc as1ca de la explota-
, pro uzca. 
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donde no hay lugar para el engaño estratégico, ni :isimenías informari­
vas, no tiene mucho sentido ir a buscar relaciones de poder entre los 
agentes económicos. El único poder --siempre descentralizado- que 
la econonúa neoclásica contempla, como ya afirmara Schumpeter a 
principios de siglo 23, es el que los individuos tienen en cuanto que con­
sum.idores; es pues poder adquisitivo, concepto éste ampliamente descar­
gado de toda connotación de carácter moral y polirico. En el mundo de 
la economía neoclásica -wah-asiana- lo más sensato es pues sacar esas 
relaciones de poder de la econonúa y desplazarlas a un ámbito extraeco­
nóm.ico, esto es, al de la desigual distribución inicial de los rewrsos pro­
duct1vos donde la coerció1"1 es de naturaleza politica y es administrada 
por l~ autoridad pública. Esto es justamente lo que hace Roemer. 

Sm embargo, la cuestión del poder es una cuestión política y moral­
mente ceno·al para la izquierda: nada más y nada menos que proyectos 
emancipatorios clásicos como los de la democracia y la libertad pueden 
depender de que devolvamos dicha cuestión del poder a la agenda de 
nuestras preocupaciones intelectuales y seamos capaces de analizarla 
como ~g~ intrínseco a la actividad y el intercambio económ.icos dentro 
d,el capital.ismo, a la esfera pues de las relaciones sociales de prod11cció11 Y no 
solo ª .la ~e las relaciones de propiedad. Sólo si somos capaces de entender 
e.l capit~li~mo como una forma de despotismo -y no sólo como un 
sistema m1usto de di t ·b ·, d 1 · ¡ 1 a la • :.1 • s n uc1on e a nqueza-, podremos e evo ver 

l
codnsigna de .la igualdad la de la libertad, a la de la justicia social la de 
a emocrac1a 2·1 s· b . . d cr.ís 
d 

. < · m em argo, como apuntan Bowles y Gmtis, e 
e este ecbpsam.iento d l . , . . · d h pro-

bl 
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te d 1 
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sus modelos, que n1axim.izan sus fünciones privadas de utilidad y que 
aplican b s célebres técnicas " marginaJistas" d e e lección racio~aJ, .son .en 
re:i licbd estilizaclísimas abstracciones no ya del hombre con1un smo m­
cluso del ho1110 eco11omicus d e la economía política clásica . M ás aún , lo s 
modelos neoclásicos se construyen con la aspiración de estudia r la acti­
vidad económ.ica, asumiendo el equilibrio, corno si ésta estuvie ra h echa 
a base de inte rcambios entre cosas -meros i111puts y oulputs-, no entre 
personas. D esaparecidas las personas, empero, también quedan füera de 
escem los problemas politicos de los conflictos de intereses, no digamos 
)'.ª las :e~ac1ones de ~oder ~ntre unos agentes y otros. La econonúa polí­
tic~ clas1ca queda as1 reducida a pum teoría eco11ómica. En célebre con1en­
tano ,de . Abba Lerner, para la economía neoclásica «una transacción 
~1conoiruca ~s un probl~ma político resuelto». Y Lerner concluye que 
~pa .e~1°n?~111ª ha conq.u1.stado el título de reina de las ciencias sociales 

or e egn como donuiuo p · · 1 d 1 tos» 2<>. rnp10 e e os problemas politicos resuel-

,Claro que para que la transacción 1 · b. 
pohtico resuelto - y pued , o e mtercam io sea un problem.a 
clásica- tiene qt1e ri· t - adentrar as1 en e l n1undo de la economía neo-

L a arse e una tra . , 
ag~ntes que .intercambian están . < rfc nsacc1on .transparente en la que los 
tensticas del bien o de l . pe ectamente m.formados de las carac-

d os serv1c1os · . < < 
t~ a transgresión contractual es . qu~· se mtercamb1an. De esta forn1a 
~iones in.iciales restable,cida~ . ,mme . latamente detectada v las con di~ 
i1~tetr10ca teb~cera parte, diga1~1o~x~r~~ta.ia1d1oentCe, n1eddiame la i~tervención 

an1 10 c ' ' · uan o p - 1 . habe 1 ontractua1 no es transpa . ' or e contrario, el 
< r ocu tan . d . e rente sino o 

vicio e :iento e mformación o d . ' paco, porque puede 
proble~~: se ~r~tercambia 27, entonces ~i~f c1~n respecto. del bien o ser­
un proble~~lítico resuelto. Decimos enton~~ mtercan1b10 ya no es un 
c?ndiciones< dd-~ «agente-pri11cipal» («principal-s que en la transacción hay 
<liante n1onit ~ c~1;trato tienen que va11·d age11t» p~oblein}, donde las 
d 011zacion · .1 arse endo 

e tales por al"" o v1gL ancia y/o i11ed· genamente, ine-
b e 5 cll1a de 1 iante san . 
L ras, cuando reintrod ~s panes (por la parte prin . cal10) nes o an1enazas 
in problema , . uc1mos los proble c1p - En otras pal 

nuevo el es;e~~l~nco no resuelto, con l~las de agencia e l intercambio~~ 
genista de la esc:~~ay el ho1110 eco110111iws ~1~~ la ecbonom~a política es de 

. su a stracc1ón- l e prota-

26 e· 
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- es ºº~ of \ ¡ · 1c M k . p. Pp. 11 83 . ~ ' mlrc111mim/ E . ar. et», en K A 

-118:>. c111101111cs Amst•d . rrow v M lnt T ' • <::r a1n, North-H' 11 . n igator 
o and. 1986. cap. 



' · ¡ 
'·-· 

122 Andrés de Francisco 

La cuestión es cómo tratar analiticamente los problemas de agencia 
implicados en el mundo real de las transacciones económicas. Ello e1 

especialmente importante para los objetivos de nuestra discusión dado 
que el contrato de trabajo entre empleador y empleado en la economía 
capitalista es un caso paradigmático de problema «agente-principafo o, 
por utilizar la terminología de Bowles y Gintis, de «intercambio dispu­
tado» {co11tested exclzange). Y, como afirman estos mjsmos autores, en los 
intercambios disputados la validación endógena (e11doge11011s e1iforceme111) 
de las condiciones contractuales «dan lugar a un conjunto bien definido 
de relaciones de poder entre los agentes voluntariamente parricipanres 
incluso en ausencia de colusión u otros obstáculos a la competencia 
perfecta» 28

• Afortunadamente, hoy contamos con una serie de desarro­
llos de análisis n1Ícroeconónuco -que han dado en agruparse bajo el 
nombre de "econonúa poswalrasiana" o también bajo el de "iiiformatio11 
ec~1•10111ics"- que nos permiten analizar estos problemas de agencia im­
plicados en el intercambio mercantil. Ahí están, en efecto, rodos loi 
nuev?s desarrollos teóricos que van desde el análisis agente-pnncip~. 
propiamente dicho, hasta el análisis de los costes de transacción pasan­
d? por ;a teoría del salario de eficiencia y la escuela de los derechos de pro­
~iedad -9. Yo me detendré en un subconjunto de estas teorías poswalra­
sian'.15, .ª saber, en la teoría del interca111bio disputado constit11tivo de Bowks 
Y G.mtis, que es una aplicación de estas nuevas técnicas de análisis al es­
tudio de las relaciones asimétricas de poder que suraen del inrercan1b10. 
con el obietivo d fr :::> · , d Ja eco· 

, J, e o ecer una nueva microfundamentac1on e ', . 

A
nonua política del capitalismo como sistema esencialmente despoticdo. 

unque la teo ' li l · al' 10 ( e ' na ana za os principales mercados del cap1t 1511 

28 Lo . 
C. Cll. , p. 167. 

29 Una visión pano . . . swaJr.i;1i1ll 
puede enco ranuca comparativa de la economía walras1ana Y Pº , ·e en 

ntrarse en S Bowl H e· . . . 98 101 Tcng.li cuenta sin emb · es Y · · mt1s, loe. ni. , 1993, pp. - · ¡·c.tl co11 
1 ' argo que la eco ' 1 · tura r.10 
a anterior Am 1 · 11011ua poswa ras1ana no supone una rup ' 1t6 de 
estas teorí~ 

5 
~ ª contrario, como afinna K. Arrow «los principios sub)'J;e\

0
. ¡o; 

o11 impecableme t I' . ' 11 891 En e1ec . agentes de estos d 1 
11 e neoc as1cos» [loe. cit., 1986, p. '., 1 . (l!JL'mr· 

dó11 en un lnt dmo e os se someten a las reglas de juego de la op1i111izam111 '•Yª ¡óu e; 
m o por lo ge 1 . d 1 · 1(onn~c pues costosa e · rfc nera somendo a 111certidu111bre (don e a 11 , Dou·J,; 

N · m1pe ecta) U 1111 ,..­
onh, escribe as' 

1 
· 11 representante destacado de b nueva econ°1
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· · 11n0itJ· 
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capital, de trabajo, de directivos) como terrenos de intercambio clispu­
tado y au nque tiene implicaciones múltiples tanto analíticas (por ejem­
plo, con respecto a Las pautas de evolución institucional del sistema ca­
pitalista) como ético y político-normativas, yo me centraré en el análisis 
del mercado de trabajo y su relación con el poder y la clase. 

Ya hem.os dicho que la relación entre trabajo asalariado y capital 
acarrea un intercambio disputado. La razón es que «mientras el tiempo 
del trabajador puede ser contratado, la intensidad {arno11nt) y calidad del 
trabajo real a realizar por lo general no se puede» 30• El trabajo no sólo se 
mide en tiem.po, sino en esfuerzo, intensidad y caJjdad, cosas todas ellas 
que suponen un coste para el trabajador y son además difíciles o costo­
sas de medir y momtorizar para el empresario. Precisamente por ello es­
tos atributos del trabajo no pueden ser contratados ex ante y no admiten 
una validación exógena (en los tribunales, por ejemplo). Son pues atri­
butos disputados del trabajo. Por lo tanto, tienen que ser extraídos, por así 
decirlo, endógenamente, esto es, dentro de la propia relación laboral 
(como diría Ma~: en la esfera de la producción), n1ediante el desplie­
gt~e de estrategias -por parte del empleador, lógicamente- enca-
1~n~das a dicha extracció~. Por decirlo en los términos de Bowles y 
Gmtts, dada l~ naturaleza disputada de la relación capital-trabajo, el em.­
ple~dor necesita valerse de un mecanismo de extracción e11dógena. Este me­
camsn1o -que se aplica a todas aquellas transacciones repetidas (no sólo 
{i La ~ransacción laboral)- recibe el nombre de renovación co11ti11gente 
contmgcnt re11erval) 3 1

• En palabras de nuestros autores, este mecamsmo 
«opera cuand A · d . , ' ' o consigue un esempeño (peifornwnce) de B pron1e-
t1endole renov l fi , . d 1 ar e contrato en uturos penodos s1 queda satisfecho y 
~; olpbor concluido en caso contrario» .32 . En otros términos en la rela-

cion a oral el 1 d tili' ' 
Par • em.p ea or u za la am enaza de rescisión contractual 

' a extraer d' 
esfüe~o e i en ?genameme .el atributo disputado, esto es, un mvel de 
empleador i~ens1dad ?e traba_¡o que maximiza la función de utilidad del 
para que A . omoqwera que para los autores una condición suficiente 
zar con impeo:.ierza po~er sobre ~ es que sea capaz de imponer o amena-
B ner sanciones a B s1e 1d , d c. 

en formas favo bl l . I o as1 capaz e aLectar las acciones de 
sobre B 3.3 p d ra es a os Intereses de A sin que B tenga esa capacidad 

' ue en concluir que 1 d d . I:> ' ' 
que asiO'na pode 1 e merca o e traba_¡o es un mercado 

- I:> r a a parte contt·arante del mismo. Claro que para ello 

30 
S. Bowl , · · 

31 Cf I es ) H . Ginus, loe. a'1., 1990, p. 177 
.12 1 •. . oc. CI/., pp. 177-1 78. . 
J3 Ul( , cit., p. J 77. 

Loc.rit., 1990,p.1 73. 
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tienen que demostrar que el empresario o empleador tienen efectiva. 
mente esa capacidad ?e sanción o amenaza de sanción, lo que supone 
en nuestro caso que tienen que demostrar que la rescisión del conmto 
de trabajo tiene un coste para el trabajador. Pues bien, el concepto ciare 
en esta demostración es el de e111ploy111ent rent (renta de empleo), que no 
es más que una instanciación para el caso particular de la relación laboral 
del concepto más genérico de e1iforcement rent (renta de ejecución o ex­
tracción). Una renta de empleo es un salario que incluye una canarud 
de renta afiadida a lo que sería el salario de reserva (i·ese1vatio11 wage}, que 
es aquel nivel salarial en el que al obrero le sería indiferente encre seguir 
trabajando y su siguiente m ejor alternativa (buscar otro empleo, p:isar~ 
desempleo, etc.) . Un salario de reserva, en otras palabras, es aquel que 
hac~ ~ue el val?r del empleo para el trabajador sea equivalenre al de su 
posicion de retirada {{allback position), es decir, al valor presente del m­
greso futuro para un trabajador cuyo empleo ha concluido. En defüúa­
va lo que · · dife . • consigue una renta de empleo es que el obrero no sea lll · 

rente entre mantener y perder su puesto de era bajo (pues el coste de 
~~rderlo no es cero), y ello, a su vez, permite que Ja amenaza de reso­
s_ion del contrato sea creíble para el trabaiador. La renta de empleo cani­
liza pues el eie · · · d 1 d 'J ·, · ' ·ca en-

' . ' :i rcicio e po er en el seno de la relac1on asunern 
t;e cap1tal Y trabajo, Y todo ello -obsérvese bien- sin menoscabo plrJ 
e ca,racter esencialmente voluntario de la relación J4. 

Este es el nt'.icl d l ' li · · · rercJJn-b. d. eo e ana sis del m ercado de traba_¡o como 111 
1º 1sputado que ali B d a ex~-

d 
. rec zan owles y Gintis. Es un modelo e un. · .. 

ma a sencillez pero d . . onnaa1J 
dad · e una musitada potencia explicanva Y n r 

as sus numerosas · 1. . , . , 1 nás a1ec· 
~ imp 1cac1ones. Aqu1 me refenre a as que 1 

' 
an a nuestra argumentacio' n. 

1. La primera s · d · . . ción rr.1· 
dicional de 1 ene e implicaciones se refiere a la concep b. dii· 
putado los os medrcados. En efecto, para la temía del intercan! b10.lY" 

• merca os -p d de rra JJ son además 
1
,
1 

. or supuesto, también el merca o . •ctÓtl 
' 1eca111snws dº · ¡· . . :i ·is1m1" 

de bienes y re · iscip manos, no sólo mecamsmos e e .' :' liuifll 
de los mercad cursos p~oductivos. Por otro lado la función disc~P. ;10~ 

e OS Se realiza d' · . · 1 d · •ierCJ(IO 
es, no obstante .' me iante el eJerc1c10 del po e1 , eJ . oótl· 
E • con1pat1ble 1 , · d 1 trans,ic n efecto , . con e caracter voluntario e a ' :. d( ' Y por ce1ur 1 : rell'·1'1 
rentas de empl nos ª mercado de trabajo dada la exis d r dd 

1 eo se ded ' . · 1 po e 
emp eador- el . b . uce que -pese al some01n1ento ª. 11( (11 

ti a a•ador e . : . , , ·ndo q 
- 'J s..a en mejor situacion as1 so1nc; 

~· ~ 
El model ------ t7i!-l 82. 0 lllatcmátic . 9N'I PI" ' o se cncuc S G · s 1 "l"• ntra en . 13owles y H. , 1110 • 
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ausencia ele intercambio contractual. Otra consecuencia importante d e 
la temía es que el mercado de trabajo puede estar en equilibrio no vacío 
(11oncleari11'-<¿ eq11ilibriw11), es decir, en una situación en la que la oferta no 
iguala a la demanda (hay desempleo involuntario) y, sin embargo, nin­
gún actor es capaz de mejorar su posición unilateralmente sin empeorar 
la de otros. Por lo demás, la existenc ia de desempleo involuntario se 
debe a la presencia misma ele rentas de empleo que, recordémoslo, hace 
subir el valor del empleo para el trabajador por encima de su posición 
de retirada. Como escriben Bowles y Gintis, «si B disfruta de una ren­
ta de empleo, debe haber otro agente, C, por lo demás idéntico a B, que 
estaría dispuesto a ocupar la posición de B por su mismo salario o inclu­
so por uno inferior» 35 . Pero comoquiera que para el empleador el sala­
rio ofrecido, aun con renta de empleo, es un salario que minimiza cos­
tes, rechazaría cualquier oferta de e de trabajar con el nusmo nivel de 
esfuerzo por un salario menor. Es, pues, indiferente entre B y C, con lo 
que.~ ~s un desempleado involuntario en un mercado d e trabajo en 
e~mlibno. A su vez, este hecho Oa existencia de desempleo involunta­
no) .ª?,anza el poder del empleador pues hace más creíble su amenaza de 

. rescis1on del contrato laboral. 

2.. E_sto permite al modelo del mercado de trabajo como inter­
cambio disputado integrar e l efecto institucional del Estado de Bienes-
tar sobre el l . . d el 1 b . , sa auo e reserva e os tra aJadores pues este dependerá 
entre otras c d 1 b d . ' ' ' osas, e a co ertura e beneficios al desempleo de que 
;obc~ 1

1
a cl_ase t:abajadora. Por otro lado, el Estado tiene mucho que decir 

o te as m1pb . d l d 1 l práctic~ l' . cac1ones _e mo e o en a medida en que puede poner en 
n . _ 

1
, po ltlcas encanunadas al pleno empleo, lo cual tiende a dismi-

t111 e coste d 1 , d'd d 1 tiend . e a per 1 a e emp eo para el trabajador y por lo tanto 
asigne _tan~bién a disminuir el poder que de otra mane;.a el mercad~ 
del ana ª ª patronal haciendo menos creíbles las amenazas de rescisión 

contrato de trabajo3c •. 

3· Pero este mod l d 1 d d · ·, Posibilidad de e 0 ~ merca 0 e traba_¡o tamb1en contempla la 
En este caso eÜue los ti·~?a.iadores se constituyan en grupo o rganizado. 
ejemplo s· ' 0

1
s tambien pueden des.lizar amenazas (una huel!:ra por 

-1 ' 1 un so o trabaiado · d did ) ;:,<' s? o disrninuir la e e~ . res espe o con lo que conseguirían no 
t1n10 de esfüerzc probabihda~ de los ~espidos, sino también el nivel óp­
---- o para cada mvel salarial, con lo que el coste laboral por 

.15 s 
· Bowle· H e· . 

:1<1 Cf sobre' y . ·~mis, /cic. cíe., 1990, p. 182. 
. lo antenor, loe. cit., pp. 179- 182 y 200. 
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unidad de trabajo :ealizado am~ent~1-ía. ~n este caso, diríamos que ti 
mercado laboral asigna con relativa sunetna poder a ambas panescon­
trat.111tes, empleador y empleado. Pero si esto es así, como años de luclu 
de clases nos han venido demostrando, también resulta plausible 
--siempre en este modelo poswalrasiano- que los empresarios de1-
plieguen estrategias de divide et frnpera entre los trabajadores encami· 
nadas a impedir la organización de clase, por ejemplo, mediame prácaras 
de empleo discriminatorias de carácter racial. Al fin y al cabo, de ello de· 
pende la final distribución del poder que, a su vez, determina el niwl 
de maximización de los beneficios empresariales. La cuestión del poder 
-y no sólo la cuestión de la desürualdad de la riqueza- está puesend 

b . 

centro de la lucha de clases. Pero no sólo la lucha imerclasist.1, sino, a11• 

m.i~mo, la lucha intraclasista, pues también los trabajadores pueden 
umrs~ para discrim.inar a otros trabajadores (sobre bases de raza o sexo. 
por ejemplo) y aumentar así sus rentas de empleo 37• 

. 4. Finalmente, el modelo de Bowles y Gintis tiene inrereí~nrn 
implicaciones para la teoi-ía de la estructura de clases en el capir~rno. 
En particular, de cara a la conceptuación de las nuevas clases m.edias ~ 
capaz de integrar a los managers o directivos de una manera surnlar .. 
como lo hace Erik Olin Wrio-ht en su enfoque de las posido11esauitmdii· 
~arias de clase33

. Los manaaers :i1 efecto o-ozan de una posición desvenditJ· 
o fr al · · º ' ' º d de · J sa . ente prop1etano del capital (son /ong-siders en el merca 0 

1 
. 

rectivos) y de · . , . 1 d frente a º' una pos1cion venta_Josa como emp ea ores do 
empleados qu t' . 1 del Ulerca . e 1enen a su cargo (son short-s1ders en e resto . 
de traba1o) · · al . dos irans.1r 

• :.1 : part1.c1pan, pues, pero de manera desigi.1, , en d fn 
c10nes laboral · b. d' puta os. . es que constituyen sendos intercam 10s is ed 
realidad el n d 1 pleto qu 
d 1 . ' 1ªPª e e ases que se desprende es menos corn el'.li 

e primer W · h de las uu 
l . ng t pues nada dice de los otros integrantes . 

1 
r ¡11w 

e ases medias (1 c. · Wrw 1 

g b b 
. ' os pro1es1onales, técnicos y expertos, que :o bicabl 

ra ª ªJº la cate ' d , v los u . . gona e «empleados serniautonomos» / ..m1óÍJ; 
como posición d. · i a b1115~ 

l contra 1ctona en la clase obrera y la pequei ' -. bur· 
Y os «pequeii.os . 1 pequeua 
gu · l empresarios» que Wright situaba en a . Jl qt1t' 

esia Y a clase · ali · ecto ' 
este modelo cap1t, sta a un tiempo); pero hay un asp , lo de dor;ll 
de 1 . supera al de Wright a saber que es capaz no so ¿e·e1il' 

re evancia t · · ' ' • d los ) 
Pleados . 

1 
eon~a para el análisis de clase a la categona e c~n1p!Jr 

mvo untan b. • de con os -como ya vimos- sino tam 1en 

~r;::-::~--~~~---~ 
: Cfloc.cir.,p. 197 · ¡ Si~'1 

Cf E. O. Wri ¡ . . .. NtadrtC· · 
XXI, 1994]. g 1t• Clnsst's, Londres, Verso, 1985, cap. 2 [Cht'1" 

Clase, poder y capitalismo 
127 

la segmentación de sendos m ercados ?e ~rabajo, el de los mana~ers Y el del 
resto de los trabajadores, como algo mtnrueco a la naturaleza disputada de 
los intercambios de trabajo realizados en dichos mercados. En otras pa­
labras adrrúte la existencia de empleos prírnarios (es decir, posiciones sala­
riales 'más elevadas) y empleos secundarios (es decir, posiciones salariales 
más bajas) para ambas categorías de trabajadores 39

• Pero entiéndase bien 
que esta segmentación de los mercados no se debe en este modelo a las 
diferencias de cualificación de los trabajadores --sean directivos o no-­
ni a sus elecciones individuales, sino a que es un modelo de equilibrio 
en el que los mercados - en este caso de trabajo-- no se vacían, hecho 
que a su vez deriva de la existencia de rentas de empleo necesarias para 
extraer endógenamente de los trabajadores el atributo disputado que se 
intercambia, ya sea esfuerzo e intensidad ya calidad y prudencia en la 
toma de decisiones directivas. En verdad, pese a la riqueza conceptual y 
an~t~ca de los sucesivos análisis de clase llevados a cabo por Wright 40, 

análisis que incorporan conceptos tan sugerentes como el de trayectorias 
de clase! mediante el que capta la dimensión temporal de los empleos y 
el.e. los mtereses materiales asociados a ellos, o conceptos como el de po­
siciones mediatas de clase, mediante el que las redes de parentesco y las es-
tructu f: mili. . · . ras a ares son mcorporadas a la estructura de clases; pese a esta 
~L~eza conceptual y capilaridad analítica -decía- , el enfoque de 
d 7ght no capta en ningún momento el fenómeno de la segmentación 

e os mercados de trabajo. Es verdad que habla de rentas credenciales 
pa~ el caso de los e:>..-pertos y de rentas de lealtad para el caso de los di-
recuvos pe 1 · , 

. ' ro e interes que estos conceptos tienen es el de prefiQ'Urar un 
coi1Junto abierto e · d · d d 'bl · t:> desd 1 . . ~'; eternuna o e pos1 es trayectorias profesionales, 
tal eala capitalizac1on de esas rentas privilegiadas hasta el autoempleo 

cu a· menudo 1 c. · al cos D· . 1acen prolesion es como los abo!!ados y los médi-
. 1rectlvos y p c. · l d ~ se e . . rolesiona es pue en acabar en otras posici.6nes de cla-
ontrad1ctonas o no-- .ali l . .. . . 

sus p · il. . 0 no maten, zar as posibilidades objetlvas de 
nv eg1os salariale · , entrar ' ' s, pero en rungun momento se ven obligados a 

en mercados de tl<lbajo segmentados. 

------~~:-=-:--~~~~~~~~~~-J 9 ; T 
•o CC~ S. Bowles y H. Gintis, loe. cir. 1990 1 s-

d :J· E. O W . h · ' ' p. :i. 
e .clases.,, en A d nFg t, «~eflex1onando, una vez más, sobre el concepto de estructura 

sooa/e M · e ranc1sco y J Caraba - ( ) -r , , s, adrid Pabl ¡ ¡ . · ' 'na comps. · ' e<lnas co111e111pora11cas de las clases 
' ' 0 g esias, 1993, cap. 2, esp. pp. 88 ~-
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.J. Coerción y consenso en la explotación del trabijo 

La réoiici a mi juicio más incisi\-a que el modelo de B01desrGirio: 
ha dado orecis~eme E. O \\ righr en colabomión con Michd B~i¡. 
\YO\-;: . Es;:o-amores. sin embargo. concuerdan con Boll'icsyGmlÍitl 
do-· e:\.uemos fündamemales. El primero es la imporcmcia deJ¡twJ 
los mecani·mos medfanre los cuale- los capiralisrasexr:rJeny_seapro¡~ 

del olu-rrabajo del rrabajador, pues en el conrraro labor~ s_e mrcdn·~:i~ 
• . · ·dad r calidad elm:~ fu ""'rza ,- ciempo de rraba10 pero no una 1nrens1 . . . , 

1
• 

\.. • - :J d la pr1111JCUOM 
del mismo~=. En segundo lugar. rod~s concuer, a~1 ende los 3aen10 J~ 

. al d l . onalidad e~rrareo1ca ~ 
imere-es mar~n, es Y e_ a ran_, fu~rza de rrabJjo en rTJb;jo•' 
11orJ de «e:\1Jlicar la mmsformanon de la w1 hr1· Buraw0'-. ~-

• • ....J b' · lo que wria . · -\horJ bien. sobre es re acue1uo as1Co, . d "Bowki' Go 
- . --·' naliza o por ' .. QU!l1cnr~m es que el 111odelo de la Ct1_e1c1011 ª.: viailancia.Ji!lrnllt 

:::. !e1a rdac1on enrre " an·;. -que sele, ·a11rasobrew1acomp J , 1,. o coniunrode1nec ~. 
, . os- sea e umc ~ . ue11?>· , - renr·is de c>mpleo. segun vu11 . sea el hisróncan1e1 ·. 

¡nos d~ ex-o-acción operarirn ~-ni sigul1e~,1,b\~1ri; ad1~rrren de or~; 
D 1 h ¡ , prop10s Bow e) ) . , co bien r-. relc>Y<mte. e 1ec o. º- b . riben: ,,un cnn . rtli~~ 

bilid:1d y }l:lcia el tim~ de su n~ ~o ve~~dar en1pero de st~~,1~º1oc~ 
conceder b cohe::11oa d_el mo_e~ad~s capiralisras real~s~ . la quenof 
nar..1 h ~·omprens1on de> ]~ soc~ a cuesr:ión central p.u:1'rico 6Jlli~· 
' - cli. que < Eqa e~ un, flanco en . i LJ 110 lud;m en ana 1 ' .. c.d . . H En esre ' _I 1oddo ul 

esn ec1S1\ Cl'> · , fi re ;u n u ·• 
lc'!llOS ofrc>cc'r una respu ~ - Bur.•wov. As1, ·en :v1r111hr I' uUf• 

· ' \Xf nahr \ " / 1v ;, · ~r mc>mc> donde> se sm1an º , le1111::nrnria111enr~ ' dd coinr 
, -- ·: - \" muchas n:'ces comp delo del co11se11s1 ,d. ·óu~rJ!W 

l e 1~1011 . . orrante JI/O . jo [f.l ¡CI ~ J' · ¡ mc-nos 11np ' , ·ca en " · · ·pro · 
\\\)\- a11:thza11 e' 110 -1 inserran su cno 'b·do el conc• 1 qui 

. i l De> c>'n ma11e1,' . es s·1 i. , on o 
rni:;o' e' e :1se. . . , .. !·1 que, como , . oJ·unroc :deti'· 

i l · ·1smo pa1.1 ' frente ,J, rore> 
ci.111.1 l i: m :u x · -¡] Así pues, · · los <ll1 bi111. 

, " l ·oncc-pro ceno. . . d ·ploracion . Ahor.1 .-
hi:-.!<·1111'111.1 e:- e' e . ·• 111 de.pá(lro e ex , / l'~c11111111co. ·ri· uriiM 
f'l)dri:Hlll:; Lbm,1r un !>l~t~~o.111ina11 un sisre11~1_ 1,1~nsionrsd1 •~¡p¡1.1¡':'1 
r.1 0 , . :1n,1liz.1n lo que le . corpo1-an dos 1/1 . n11/dentf0 ' ·011Y11 
· · · . - mo ou-o 111 b e re 11c1<1 · ··os-' .. ,-. 

t 111c,) un s1:;ri:m.1 to bdo v una as. s co<1111n1 .,,.,c_.1r-· 
,;,<',i//ll:,·11111.' <"1~~11in:n'.'· poi: l~lll ~- , Los 1uc'can1s1n_o os d~ iu111111t· 

l T l\"O por e o , . v dos np 
l , 1\ K t':'U pn)l ll l . . / 'd id rs1m1cg1m , 

l . , .. h r.1tW//tl I r ~-
\ . " f d t' dl)~ , · .l:>P- • 1 99~- C.lfl· 

l - . . wrso. 
. Lonclr<~-

• 1 /tU'</1/11/tf)'. 
, ¡· l) \\'1i.rh1 . /111.-m~l!·ª"'S 

11 ! ·11 • . ·. ::...., , . l,-,: ,,¡,_••t .. p. , __ 
. s 1 ?0?-203. 11 

l )!' . ,·ir.. P" . ~· -. t 990. np. - -
1 . . 11 (. .i1lll~. r 

11 :'. ¡¡, '"º <'' ~ . 
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· _ specto a ellas, las . ior ' complementarias re . . 
aicas subordinadas a la anter /) . Por su parte, los autores ctistm_-

ó 1 /e · y las cva uat1vas. . . 'd d 
11om1<1s co111porta111e11 a ) , d .1 d . "c1º0'11 y la de la rec1proa a as1-

I · . 1 s la e a 0111111.. · 
guen dos bases re ac1on,1 e ' . 1 Q"Ía de mecanismos extrae-

. fc . consrruyen una npo O;:, . 111étnca. De esta 01.111.a . . , ,dientes a cada sistema, 
ti vos de trabajo cliferenc1ando los c_~1 ~espor 
despótico y hegemónico, de explotac1on. 

· ' de esfuerzo laboral Tipología de tnccanismos de cxtracc10~ 
de la fuerza de trabajo 

MECANISMOS 

COGNITIVOS 

Racionalidad 
estratégica 

Normas 
comportamentales 

Normas 
evaluativas 

BASE RELACIONAL 

Dominación 

Vigilancia/ 
modelo 
coercitivo 

Obediencia 

Legitimidad 

Reciprocidad 
asimétrica 

Hegemonía/ 
modelo de 
consenso 

Responsabilidad 

Justicia 

Veamos cómo se produce la extracción en cada uno de estos siste­
mas, es decir, cómo y por qué el obrero acepta realizar el nivel de traba­
jo deseado por el capitalista. P ues bien, en uno y otro sistem a el meca­
nismo cognitivo predominante es el de la racionalidad estratégica, pues 
las normas no estratégicas en realidad sólo refuerzan los comportarnien­
tos guiados fundamentalmente por el principio de la satisfacción de in­
te,r~ses materiales. Así las cosas. en el sistem a despótico, el obrero acepta 
bas1~a111.ente por temor racionalmente fundado a las represalias (ser des­
pedido) del capitalista. Sin embargo, este mecanismo cognitivo por lo 
general no opera solo, pues -como escriben Wright y Burawoy- «la 
ª~~ptación (complim1ce) dentro de las relaciones inmediatas de dontina­
cion tenderá a ser más estable cuando la vig ilancia y la coerción que de­
~nen el contexto de racionalidad estratégica sean complementadas por 
uen es normas comportamemales de obediencia y creencias [esto es, 
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normas evaluativas] en la legitimidad de la autoridad» 45• Por el contra­
rio, en el sistema hegemónico el mecanismo cognitivo de la racionali­
dad estratégica (que también es el principal) dictamina que el trabajador 
acepta debido a que «tiene intereses positivos en la rentabilidad y super­
vivencia de la empresa en la que trabaja» 46

, es decir, porque entiende 
que el bienestar material en el capitalismo está basado en un juego de 
suma variable, positiva, en el sentido de que él mismo saldrá beneficiado 
de la productividad del trabajo y de los beneficios empresariales en for­
ma de incrementos salariales. Pero, de manera similar a como ocurre en 
el sistema despótico, aquí «la racionalidad estratégica que apunta al con­
senso bajo condiciones de reciprocidad asimétrica tenderá a ser mucho 
más estable en presencia de füertes normas de desempeño responsable y 
creen~~as en la justicia de los empleadores» ·11. Así pues, sometinuento 
coercmvo Y consentimiento son estrategias racionales para el traba3ador, 
por l.o gene~ reforzadas normativamente, que dependen del concexto 
relacional exlStente entre capital y trabajo, respectivamente, un cont~x­
to basado en la dominación y otro basado en la reciprocidad asimécn~· 
Por supuesto •. estos sistemas representan tipos ideales. Quiere ello deor 
que :n .la realidad pueden coexistir mecanismos hegemónicos Y no he­
ge~norncos de extracción de trabajo. Por otro lado, como aclaran ~os au~ 
tares, el consenso en el sistema hegemónico no elirnina el conflicco iu 
supon~ un consenso incondicional sino que está permanenternence 
sometido ª un proceso cabalment~ conflictivo de renegociación yl 

transformación s· b b do en e 
. . · 1I1 em argo, el compromiso de clase asa 

consen1:1nuemo d 1 b . d ·b'lid d de unl . , e tra ªJª or, al tiempo que abre la pos1 1 ª . . 1 cooperac1on estratégica y condicional entre las dos clases crad1c1ona -
mente antagóni ' , . }arene~. · . d cas, no exenta de conflictividad mas o menos ' E 
~~~ro ulce una fuente de conflicto dentro de la propia clase obrera· . i; 

cto, a estrategia d 1 ·a colec01' en la q 
1 

e compromiso de clase es una escrategi _ d 
ue os obrero d eno en trabaio b' s pactan un determinado nivel de esemp . ie-

' :.o a cam io de be fi . regia ,u1 nazada po 1 1
, . ne c1os materiales. Es pues una estra . doitS 

individ Ir a( og1ca delfi. ree-ridi11g y del oportunismo de los crabaJ~ ik 
ua es «que trab . d 1 pronuso 

clase se basa en la . ~J,en uro_ los otros ... »), pues e com cokcri· 
vo. Ello hace ' proVJsion de un bien público, esco es, esfuerzo clase;. 
analizado por qBue ell problema del intercambio disputado entrble 

11
.1 de · º'"' es G · · . ro ei ' solidaridad dis 

1 
d Y mtis, se haya converndo en un P :J \'(l 

- p11 a a dentro de la propia clase obrera .1s. T::'do esto:_,,,, 
45 Ob ------_:__:_ _ _:_ ______ ~ 

. cit. p 76 4(, o , . 
47 b. cit., p. 79. 

Ob · · 
4S • c~r., p. 76. 

Ob. cit., p. so. 
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. Ob. cit., p. 83. 



132 Andr·és ele Francisco 

hacia los propios directivos y los expertos 51
• ~~ este caso, que es el, caso 

de las nuevas clases medias, los sistemas coerc1t1vos de control, amen de 
difíciles de aplicar, serían incluso contraproducentes, pues aquí el atri­
buto laboral disputado no es el mero esfuerzo sino la capacidad de inno­
vación imaginativa y la responsabilidad. Según nuestros autores, e_l me­
canismo de control operante en estos casos es plenamente hcgemomco. 
y consiste en h oferta por parte del capitalista de una trayectoria de ca­
rrera dentro de la propia empresa, trayectoria en la que los intereses de 
empleador y empleado simplemente coníluyen o tienden a hacerlo. El 
control ya no es necesario porque ha sido sustituido por el autoconrrol, 
la amenaza tampoco porque la posibilidad de la autopromoción garan­
tiza la lealtad del directivo o del experto hacía la empresa. De hecho, en 
ningún otro caso el compromiso estratégico de clase y la vigencia de 
sistemas hegemónicos de conn·ol se hacen más evidentes que en el caso 
de las nuevas clases medias. De todas formas, decidir sobre la relevan­
cia de sendos modelos de coerción y de consenso para <tia compren~1?11 

de las sociedades capitalistas reales» si!!ue siendo una cuestión empmca 
I::> , • o 

Y no deja de ser cierto lo que replican Bowles y Gintis a sus cnacos ne -
gramscianos, a Sqber, que «sugieren que la amenaza de despido puede 

· ¡ · · · ' soporte ser 1rre evante en el capitalismo avanzado, pero 110 efi·ece11 111 //grm . 
eHrpí1:ico»; Y en descargo de su propio modelo aportan la siguiente evi­
dencia: 

El gr3do de protección es muy reducido, al menos en Est;idos Unidos, dondl: 
en 1989 los miembros sindicados constituían sólo un 12% del emple? ;n 
e · d d b1ase-mpresa pnva :l, Y en 1988 menos de un tercio de los desemplea os reo ' 
miro de d 1 N · , ·d d ·pico par.i 0 - . esemp eo. uestras est1111aciones del coste de perd1 a e em _ d ¡ 
~11 trabajador indust1ial típico de Estados Unidos oscila e1me el 33 Y el ?'J% e 
mgreso anual des · d · . · · 152 pues e impuestos, una cantidad nada mv1a · 

Est ·d · d ¡ ·nccr-
b

. ª e~i enc1a es ciertamente favorable para el modelo e 1 ¡ 5 cam 10 d1spt1tad . · fi ·10 de 0 
o, pero ocurre que Estados Umdos o rece ui , 

mercados laboral , d . . ipor.111eo. ' es mas esregulados del capHabsmo conten . '-
Con tocia se011ridad ¡ · _e . , . 'Opa Y P·º 

. 0 - ' , a 11uormac1on disponible para Centroeui la 
ses escandmavos -d d 1 , . d d la seounc. · . on e se 1an ensayado con exito es e ' :o. _ 
gi1erra mundial u · , . ,, d Jos 111tr 

d 1 
. ' na gestton y representación "corporanstas e . 1• reses e capital y el tr b . 53 . , , . d Jo cid coi ª él.JO - enca.¡ana mas bien en el 1110 e 

~ '. CJ ob. cit., pp. 85-87. 
,_ S. Bowlcs Y H. Gint· p . . 1 1s.11iu11 2. 

1990, p. 296. is, " 'cply to our Cnacs», Po/itics mrd Soncty, "º · 
uu ·~ n excelente eraba· , . . ) . 110cr.inJ · 

• ·~0 cmpmco ;il rcspccco es O. R. Ca1m:ron, "! ~ 1 
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d W[.1·a ht y Burawoy D e hecho, uno d e los hallazgos empíricos 
senso e :::> ' • UU S · 
del anál isis comparativo d e b estructura de clases ent~e EE Y uec1a 
que realiza Wright en su invesriga~ión ?e :1985. es JUStame~te que «~l 
trabajo parece estar en Estados Urudos s1gmficanvamente ma~ superv( 1-

sado que en Suecia»51• En efecto, frente a un 17,4~ de supervisores no 
decisores con autoridad sancionadora) en EE UU solo nos encontramos 
con un 10, 1 % en Suecia. Pero, en fi n , vayamos concluyendo. 

A modo de conclusión 

En este escrito he intentado seguir la pista del debate neomarxista sobre 
las cuestiones relacionadas del poder, la explotación y la falta de libertad 
de la clase obrera en el capitalismo. Aunque algunos autores tienden a 
relativizar la importancia de las relaciones de poder para un análisis mi­
croeconón~co de la explotación -como Roemer y en parte W r ight­
en bene?cio de la centralidad de la desigual distribución de los recursos 
productivos con sus específicas e importantes imp licaciones normativas 
sobre la cuestión de la justicia distributiva, espero que el modelo de 
~owles Y Gintis-pese a las críticas de Wright y Burawoy- haya deja-
º claro q~1e la cuestión del poder -con sus no menos específicas e irn­

~ortantes implicaciones normativas p ara la cuestión de la libertad y la 
, emocracia- es cemral para la econonúa política del capitalismo y que 
este puede y d b . , . , . , e e pensarse como un sistema despoaco, y no solo, aun-
que tamb1en co 1 . . . . . . . . 
,....,.b . • 1 10 un sistema u~¡usto e 1mgualitano. El mercado de 
"el ~o -que . . . , 
tente-- . es una msntucion cen tral del capitalismo realmente exis-
att"b as1?11ª poder a las partes contratantes porque el trabajo posee 

t utas disputados 6 . . . 
ser ext 'd , -es uerzo, mtens1dad y calidad- que necesitan 

ra.t os endogena Ob ' portaiit b mente. serven.se, para terminar, dos cosas itn-
' es so re las cont 'b · ' · tanto 1 n uciones aqm comentadas. La pnn1era es que 

os modelos l' · d R no de B 
1 

neoc asicos e oemer con10 el m odelo poswalrasia-
, ow es y G · t' · . ' ' 

n as de ¡ . m is consiguen nucrofündamentar sus respectivas ceo-. ' ª explotación y del d d d s1n Utiliza 1 . po e r, enero e un marco marxista pero 
'r ª marxiana teo ' d ¡ 1 b · ' , notable , . .< < na e va or-tra ~o, lo q ue es de por si un 
mento habida ct e d ¡ ¡ · . 

< 1 nta e rec 1aZO creciente que dicha teoría ha ---cial 
· corporarism · · · socied d o, mact1v1dad laboral )' • , .. d · 

l . a capit<ilista d ' rcpr~sentac1on e intereses econónücos en b 
1s1110 avanza a» cnJ H G Id h ( ) 

. . C011te111µ,,,á11co M d . d 'M . : ". 'º t orpe comp. , Ordm }' co11/licto en el capiw-
,, E. O. Wrigl; t eª¡ n .M d1111!id' te1:.º de Trabajo y Segt1ridad Soci;I, 1991, cap. 7. 

• ases. a n , Siglo XXI, l 994. p. 230. 
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·d ·e11do e11u·e el grenúo de los econonústas teóricos. En se-vem o n1erec1 . . 
d l gar que si bien el modelo coerc1t1vo que construyen Bowles y 

gun ° u ' · · l · alid d d 1 · Gintis puede no ser el qu~ m.eJOl: descnba, o capte a ~e. a e capita-
lismo -dada la variedad mst1tuc1onaJ de este--, I? Cierto es que el mo­
delo hegemónico alternativo propuesto por Wnght Y. Burawoy tam­
bién es un modelo de control social del proceso produ~t1v~ en el que el 
poder --si bien no coercitiva mente-- es igualmente ejercido. 

Resumen. «Clase, poder y capitalismo» . 
En el presente texto se defiende que el capitalismo realmente emreme .'7· no 

· d . ·b ., d 1 · sino tamb1en un sólo un sistema basado en la desigual 1srn uc1on e a nqueza, . , . d 1 
sistema intrínsecamente despótico. esto es, donde la distribución asunetn~ . ~ 
poder (social y económico) , básicamente a través de los mercados de tra :U~ 

· l · · · d l ¡ · ., ¡ ., rte de los agemes ec pernute e ejerc1c10 e a e onunac1011 y a coacoon por pa ' . 
3
1 

nómicos mejor ubicados. Esta tesis es defendida al tiempo que se pasa re~?1.~0 
debate neomarxista contemporáneo en el seno del llamado marxismo 3113 10 

' 

b l d . . ' l l s dos ar.u1des estr3-so re c ase, po er y capitalismo, en el que ian sic o propuesta o·,- . v:tl-
tegias analiticas: la primera basada en la aplicación de modelos econonuco~~ ~11 
rasianos (con J. Roemer como representance principal); la segunda b

1
as.1 ~de 

modelos poswalrasianos de infonnación asimétrica, donde los prob
1
e;na !(f­

agenre-principal forn1an el envío central (aquí se discute el modelo e e 111 

cambio disputado de Bowles y G intis). 

Ab~~ra~t. «Class, power, and c1~pitafi~111•'. . . . based 011 rli< 
fu r/u, art1cle the muhor mg11cs that cxisturo rnp11alis111 is 1101 011/)' a 5J1>telll 

1 
· ir 

I d. 'b ' "' d . telll' 1 1(1( IS, 1111eq11r1 1stn 1111011ef111ateria/ wealtlt b11t a/so mt i11tri11sirnlly espolie 5>'5 ' • ril¡• 
. . I. , . /'1 ,,.-r pm11a is ª system 111 iv 11c/1 tite asy111111ctnc distribwio11 or (eco110111ic m1d son a, poi ' .' · 111d 
ti 1 / b 1 · do1111111111<111 1 

1ro11g 1 ª mir 111arkets, c11ablcs thc bes/ placed eco110111ic aaeuts lo exernse . . rli•' 
· A ¡ . s · · // , rr111i11~ coemoi1. L t 1e s11111e t1111c as he dcvclops tltis arJ!11111e11t t!le a111hor cnum ) ¡ rirrtl 

11eo 111 · · ¡ b 1 º ' · ¡ irlii11 ,11111 l' 
- •11r.xis1 e e a/e 011 e ass, po111er, mu/ capitalis111 110w tak111g Ji 11re 111 . .. b ,., rr-

11111rxis111. Two broad a11alytical stratc~ies hm1c bee11 dc11clopcd: t!lejir.sr, wiud; ~·,~;e!<" 
preswtcd by J. Roe111er, is based 011 tl~c 11pplirntio11 ef J1Valrasia11 eco11011ii< "''~'e. ' l-tlj,~·111 
rot1d, based º" post- 1"1alrasimi 111odcls or as¡•111111ctric i11[01111111io11, piares ¡mu(l¡/Ji

1 
.. ¡11111i:< 

Proble11 s 1 / ,r ¡ :J • ¡ { r · ·rr1 f.\< · 
. . 

1 ª t 11? core C!J 1 te a11a/ysis (her~ 80111/es' mu/ Gi11tis' 11wde <~ «111 " 
ts d1scussed). 

La reforma de la 
• 

organ·zac· ón del tra .ªo 
«La Espa1a Industria>> 

fina es del sig o XIX 

Caries Enrech Molina* 

e 
a 

El estudio del medio obrero a n1enudo se ha limitado a la historia del 
movimiento obrero, sus dirigentes, sus congresos y doctrinas, o bien a 
analizar de forma muy genérica las condiciones de vida y trabajo. Esta 
situación ha llevado a olvidar que durante la industrialización la vida del 
obrero tiene uno de sus principales referentes en la fabrica, cuya diná­
núca interna traspasa sus muros para integrarse en el marco n1ás amplio 
de la comurudad local. 

La conservación del Archivo de La España Industrial, S. A . 1, fundada 
en 1_847, la primera sociedad anónima del textil algodonero, permitió, 
pamen~o de la información empresarial: contabilidad, hojas de salario, 
memonas, etc., hacer un prin1er estudio sobre los obreros de la empre­
(~· sus condiciones de trabajo, sus relaciones con la familia Muntadas 

u:ectores de la sociedad anónima), la conflictividad social y sus reper­
c~stdones en la comunidad local, a lo largo de la m ayor parte de la histo-
ria e la empresa 2 d ·d l d ' . 1 < ' esaparec1 a en a ecada de los ochenta de nuestro 
stig 0 · _Dada la extensión cronológica de nuestra investigación el presen-
e articulo se ce tr · · lr ' 

y la or a . . , n ª pnncipa 11ente en el análisis de la estructura laboral 
centrogd mz~c1on ~~l trabajo en la fabrica de Sants (Barcelona) , principal 
- e producc1on de la empresa durante el siglo x rx. 

• M ' 
d . aster en Historia Contem . M. b 

e Historia Mod C ~oranea. iem ro del GRHISO del d e partamento 
B ema Y Ontemporanea Facult d d L u · 
ar~elona . 08193 Bellaterra. · ' · ª e erras. mversidad Autónoma de 

Fondo depositado e n el A 1 · N . 
~ V éase Caries E 1 M rf.11vo ac1onal de Catalui'ia (ANC). 

A
l 95 ~)», trabajo de inv~:~~ció~ ~n~,¡¡'L.a ¡Es~a1~a. industria~ : obrers i patrons, ( 1847-

lltonoma de Barcelona F· 1 ded Lc1c o. medito, Sardanola del Vallés Universidad 
' • aca ta e erras, 1990. ' 

So<io/oofa 1 1 -r 1 . 
<> <e ' rala.JO nueva :. , 

' • epoca, num. 29, invierno de 1996/ 1997, pp. 135- 155. 
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1. La fábrica de Sants 

La Espaiia Industrial fue fundada por los hermanos ~untadas en Ma­
drid el 28 de enero de 1847, en un intento de la familia Munradas por 
hacer realjdad el fracasado proyecto del Instituto Industrial de Espa11a en 
el subsector del textil algodonero, ta.1 como demuestran los Esta1'.1;os de 
la sociedad 3. Tan ambicioso proyecto se quedó en la co11strucc10.n de 
una fábrica movida por vapor en el municipio de Sants, pueblo vecm? a 
Barcelona, agregado a la ciudad en 1897. La localización de la fabrica 
en Sants conllevó el traslado de la sede social de Madrid a Barcelona en 
1851, donde los hermanos Muntadas poseían una fabrica de vapor des­
de 1841. La aportación de dicha fábrica, así como de los terrenosya~a 
la de Sants, les convirtió con poco más del 10% del capital en los prmci­
pales accionistas de la compaiiía, cuya gestión se les confió, junto con el 
proyecto de la fabrica, levantada entre 1847 y 1849, y equipada comple­
tamente hacia 1853 4• 

Las dimensiones técnicas de la fabrica, conocida en Sants como Va­
por Nou, alcanzaban las siguientes cifras a fines de los años cincuenra: 
100 máquinas selfactinas y 18 continuas de hilar (36 200 husos), 936 ce­
lares mecánicos, 6 máquinas de estampar 7 máquinas de vapor que su-

' b ' ~ maban 6?.0 cv, y un. t~tal ?e 1 790 tra~ajadores 5. La otra gran fa ncaaba 
Sants, Gue!J, Ra1111s 1 C ia. - conocida como Vapor Vell-, cont. 
con 28 máquinas selfactinas y 15 continuas de hilar (16 568 husos), ZOO 
telares mecánicos y unos 400 trabajadores aproximadamente. 

Sm. d id · · ' 1edarse 
. L a, una maqumana moderna, pero que comenzo a qt . 

anncuada en la década de los ochenta 6 . La década de los ochenta coin-

• 

3 

«El ~.bjeco de la sociedad es establecer en varias provincias de España las fabricast 
hil,ado, teJi.do, estampa?o, blanqueo, tinte y apresto de manufacmras de algodón. YM~~ 
~~~.1;1~~e7~as que considere convenientes». La .Esp:u1a lndustrial, S. A., Es111111tel>, 1 

4 
El 1 de enero de 1849 fi li · 1 ., . . d I • 1cias de b c.b · na zo a constmcc1on de los edificios y epen< ~1 . 

1a nea de Sanes comenzand ri · . . . 1 il , ccJer pr<'-. 1 . ' o a unc1onar la nucad de la maqumana de 1 ar) · •
3 10 ~:::i·s~ ~ 7ue se aii~didría ªlo largo del año la de estampados y acabados. Hasta 18' ·~y 

1 . 0 ª otra nuca de la maquinaria de hilar y te1er así como su fucrz.1 niotn 
pau aanamente el resto de ¡ d " ' . de pro­
d · d S ª e escampados y acabados. Hasta 1853 el cenero 8 17. 

ucc1011 e ancs no es una lid d R ·¡·da 1 ~ 1853. rea. a completa. Véase Corrcspc111de11cia co 11 

5 
Véase José O rellana R - / . . , ¡ du<ttM l' 

; 11• · d d · ' cseua co111p era dcscri¡niva )' c1·1'11·1-(l de la fo·¡Josrov11 11 • ' 1S11ca e pro 11rtos / I p · · d ' · · · 
6 s· . , 1 

e 11"ºP11 0 de Cat11/r11/a, Barcelona 1860. ll; 
lluac1011 que padecen ot flíb . ' d •ser.in 

obras de Ferr.ín Al · ras ª neas en la misma década como c11111~ · 
10 

¡¡1/ 
sma, Fouamerrts de la refonria del trevn// e11 In i11d1ís1ri11 ftlft>/ICf<I mtiilar 
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- .· n el relevo de la primera generación de 
cicle en La Espana Industna.1 c?, d Mtmtadas tendrá que hacer fren-

d . l _ aunda aenerac1on e < • • , • 
Munta as, a seº ' ;o . 1888 en medio de la cns1s econorruca 
te a la reforma de la fabrica en · ' . - d 1 d' da El pe­. 1 d d l primeros anos e a eca , . 
que sucedió a la prospenc ª e os . , 1 fc d 1888 confi-
ríodo ue se extiende desde la fundac~on a a re or.rna e . 

q . . , de la produccion y las relaciones labo1 ales con gura una organizac1on ' · . . 88 b. 
una entidad propia, luego la reforma de rnaqumana de 18 cam ia-

ría muchas cosas. 

2. La organización fabril (1847-1887) 

2.1 . La co1nposición. de la masa obrera 

En esta época y en sucesivas la mayoría de los obreros de la fábrica 
de Sants eran mujeres; (sobre un 60%), tal y como se puede observar 
en el cuadro 1. Las obreras dominaban en el hilado y el tejido, seccio­
nes donde la rem.uneración más común era el destajo, y los jornales 
estaban reservados a la mjnoria de obreros, que en su mayoría ocupa­
ban tareas de responsabilidad o consideradas poco apropiadas p ara la 
mujer. 

Los trabajadores masculinos copaban los empleos en el ran10 del 
agua, y en las secciones varias: cerrajería, carpintería, m áquina de vapor 
Y tran~misiones, contabilidad, portería ... Las características de su trabajo, 
n~ce~1tado de una competente cualificación, les permitía mantener pri­
:'ileg1os propios de un oficio artesanal, como era el hecho de trabajar a 
JOn~al, cobrando incluso los días festivos de entre semana, o excluir del 
oficio a las mujeres. 

m111 ~·esco d / v. · 
• 111e11s11 n eu o 11por Ve// de S1111s. Barcelona, 1889; Andrés de Sard Comparadó11 

eutrc el nct1111/ e·r d d d 11 / / · d · ' 
1 • _ > 11 0 e c..<arro o 1 e a 111 11stna 11lgodo11cm e11 illglatcrra l' el de la propi11 ill(/11s-
na ;11 Esp111111, Barcelona, 1884. 

Sanes ~;1 ~os c:ílculos rcaliz.:dos .sobr~ }a com~osición de la masa obrera dt:: la f:íbrica de 
a ele . ª realizado un.i s1111pli6cac1on consistente en considerar a todos los tejedores 

St.'ljo com o mL11eres pues au 1q • · · ' · di · indiq . " ' • • 1 uc no ex.1sce nmgun 111 c10 documental que así lo 
ue para mediados d 1 · l · · ¡ h costtii b d • e sig 0 xix, 51 os ay para finales de este siglo· además era 11 re urante la se.,., d · d d ¡ · · ' ' ll1uier·s 1 1

• .,.m ª mita e siglo XlX adnutir tanto a hombres como 
, " e en as cuac ras dt:: telar ,s ' · T · d ¡ · ' n11111er d . d ' e mccamcos. emen o o antenor en cu enta e l 

o e teje ora d b.' · ' 1 Oüo/, d 1 b · s e \O aumem ar progresivamente hasta representar cerca del 
del s~gl: X~~.º reros empleados ª destajo en la sección de tejido en la última década 
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CUADRO 1. Estructura laboral de la fábrica de Sants (en %) 

Secciones División traba¡o 1857 1867 1877 1887 

HILA.DO 28 28 2S 29 
Mujer destajo S3 S1 S1 so 
Mujer jornal 24 28 28 20 
Hombre jornal 23 21 21 31 

TEJIDO so 46 4S 45 
Mujer destajo 75 78 71 79 
Mujer jornal 14 16 18 12 
Hombre jornal 11 6 11 10 

RAMO DEL AGUA 14 19 18 14 
Mujer jornal o o o 7 
Hombre jornal 100 100 100 93 

SECCIONES VARIAS 8 7 11 12 
Hombre jornal 100 100 100 100 

TOTAL SECCIONES 1 217 1398 1 548 1 OS5 
(cifras absolutas) 

RESUMEN 

Mujer destajo 53 50 45 50 
Mujer jornal 14 1S 1S 12 
Hombre destajo o o o o 
Hombre jornal 34 34 40 38 

Mujeres 66 66 60 62 
Hombres 34 34 40 38 

A jornal 47 50 45 50 
A destajo 53 50 55 50 

La división sexual d 1 b . . b no sólo en l 
1
.fi e. ,tra a.JO entre hombres y mujeres se daª 

a cua 1 cac1on del 1 . 1 o cualificación del fc . . emp eo masculino frente a a n 
emeruno sino b.' · e-ración a j·o. 1 

1 
' tam 1en en el sistema de renntn 

, , rna para os ho b . . , ¡ mujeres. 111 ies, a destajo en su mayona para as 

La importancia del em 1 . f: 
bril de Sants (cerc d 

1 
~ eo en la sección de tejido en el cenero a-

grado de mecani:ac~' ª ~ultad .?e la mano de obra) reflejaba el 1nenor 
sección crucial ~n un º~b ~ tejido frente al hilado. Pero sin duda Ja 
ción textil era el ramª da Inca que realizaba todo el ciclo de Ja produ~-

. 0 e agua co d 1di-
c10nes laborales de lo b. '' mo emuestran las mejores coi 

.. d s o ieros de esta · , d ¡ ¡ i]ado 
Y tej1 o, cuyos géneros od' . secc1on respecto a los e. ~ .' . d 

p ian set comprados a terceros, pos1bibd,t 
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descartada para el artículo estampado, pues en él residia la marca de fa­

brica. 
Los oficios de las secciones varias: cerrajeros, albañiles, carpinteros, 

porteros, ofici.tústas, maquirústas, fogoneros, etc., configuraban, junto a 
mayordomos, contramaestres y encargados de la fábrica, los sectores 
con mejores condiciones salariales y de trabajo. La división sexual del 
trabajo entre trabajo cualificado masculino y trabajo no cualificado fe­
m~nino e infantil queda reflejada en las diferencias salariales; la parte in­
ferior del cuadro 2 corresponde a la mano de obra femenina e infantil 
remunerada ajornal. 

CUADRO 2. Diferencias salariales en la fábrica de Sants por 
categorías profesionales (salarios nominales en pesetas semanales) 

Categoría profesional 1858 1866 1873 1881 

Encargado tinte 
Encargado blanqueo 
Maquinista 
Contramaestre hilado 
Contramaestre tejido 
Parador 
Tornero 
Carpintero 
Paleta 
r· e1edor/a (promedio) 
Ocbrero ramo del agua 

ardas 
Urdidoras 
Mechera de 1 ª M . 

echeras de 2.ª Y 3 ª 
Rodete ras · 

~udantas de mechera 

49 
46,7 
40 
27 ,5 
22,5 
27,5 
24 
18 
19,5 
12,8 
16 
13 
11 
11 ,5 
9,5 
9 
5 

57,7 
51,9 
35 
27,5 
25 
27,5 
24,5 
19,5 
22,5 
20,5 
16 
14 
11 
11,5 
9,5 
9 
6 

37,5 
32,5 
27,5 
27,5 
30 
21 
21 
20,2 
19 
16,5 
13 
14 
12 
10,5 
7,5 

46,15 
40 
35 
30 
27,5 
30 
24 
24 
22,4 
21 
16,5 
13 
14 
12 
10,5 
7,5 

Los buen al · tre os s. anos eran . fors1Ja~ncarga<los ~ozaban' dec~:~i~~:s.cul.mo cerrado. ~os contrarnaes-
ban pa~~~ luna au~entica aristocracia~~~~ ~u~ superiores ~-la media, 
tnienro os oficios cualificados de la d. ' e a q~e tamb1en forma­
de 111ed·como se observa en el cuadr s? .iversa~ secciones de manterú-
111asa ob1adora entre los Muntada; ~di. Esta Jerarquía obrera actuaba 
privile .rera, rara vez secundaba una h l rectores de la empresa- y la 
seno dg1~s dentro de la fabrica de 's ue ga, goza~a de ciertos poderes y 

e a comunidad local. ants, y ~1.mb1en fuera de ella, en el 
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2. 2. Jerarquía obrera y relacio11es la/Jomles 

El funcionamiento de una empresa de grande~ dimensiones con.10 La 
Espaii.a Industrial planteaba la necesidad de disponer de ~mbr~s fe 

_c. de los directores-los H ermanos Munradas- al ente e as co1wanza ~, L 1 
distintas secciones y establecimientos fabriles de la compama'. dosd 1er-

bl · · d u prop1e a que manos Muntadas poseían diversos esta ecmuentos es . , L E 
. d d , · ntiºdo su apoitac1011 a a s-aportaron a la sacie a anoruJ11a, en este se ' 1 al 

paña Industrial no sólo fue económica sino que conllevaba. la d~ car• 
humano formado en los establecimientos familiares. El ongen eª gu-

d 1 al P ede rastrear en esta nos cuadros obreros y buena parte e person se u ' 

dirección. , . .. d (de ce-
Así Francisco Martí era el encargado de la fabnca de teJ1 os . d 

' d · . - ·on al acnvo ' lares manuales) en Sabadell que los Munta as mc01p01ar . . M , 
0 La Espa1i.a Industrial , pero la confianza depositada en la f.: nUlia B arn {~­

acababa aquí la sección de cilindros y aprestos de la fübnca de arce . 
' J ' , Antonio na era un feudo de los M artí. Los mayordomos eran ose .) .· G iés 

Martí, bajo su responsabilidad trabajaba como do~lador de ~iezas b ~le­
Martí, al cabo de unos a1i.os le acompañará Francisco Mart1 ~'.º ª, 

0
_ 

mente el hijo del primer Martí ya nombrado); además de los lujOS) 5 e-
b · 1 · ' ·, d . ,ieres penen rmos en a secc1on tamb1en encontram.os iversas muJ , d'da 
cientes al clan de los Martí: en 1858 a Teresa M artí, en 1869 ª .Can 1e-

L . M , . , 5· _:1 oriaen pr Y msa arti, y en 1877 a Josefa y Francisca M arn. mwar :;, . y 
b l S rs· Jaune senta an os encargados de la sección de blanqueo en an · Jai-

F . ~ ' d 1 ~ setenta a , ranc1sco ven rell, que tendrán como ayudante en os anos d del 
me Vendrell Qujo).Jaime Vendrell y su hermano Tomás-encarga¡º _ 
· d · d. dos de esta nnt~ ~ m 1anas en los años ochenta- habían sido encarga .Ji .Mun-

blecurnento de blanqueo en el camino de Sarriá, que la fanu ª 
tadas aportó a los activos de La España Industrial 8. . , de Cerra­
. , El caso de.Juan Vilalta es ejemplar. Encargado de la seccion só a su 
Je.~a Y postenormeme desde 1885 de la de máquinas a vapor, ca ·ón 
hija con el seña; Torres - escultor y restaurador único de la coJ~~~'.__, 
de .arre de Mat1as Munradas (directo r de la empresa, 1880-1 d serial 
quien ª Sl~ ~e~ era hijo de Ana C astells -obrera de La España Ju ~1\un­desde sus 1111cios- , originaria de Igualada -la ciudad natal de 10 5

1 
linas 

radas- y herma d ¡ . d ¡ jaua ac 
' na e aparcero de una de las propie ac es " 

-

-;-;-;:-~~~~~~~~~~~~~~--------.:7 d~ ~ v · · 3 canse por eiempl ¡ · 1 . aks 1111111· • • ¡ 
1858 , ; 0 " o, 10Jas sa anales con-espondientes a los scn1an. _ ! idusrn.t · 
ANC.' nun1. 4 de 1869, núin. 40 ele 1877, y núm. 40 ele 1886 de La Esp:1113 t 
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La orgamzacron . . , -al 
. n al caso ilustra la t rad1c1o n or, 

de la familia Muntadas <J . Este ~xceplca10111:yoría d e los o breros ele La E s­
, · . · ahdino a ' "' 6 b e 

que atribuye u n o rigen ig l_1, , d . . . , la prensa o brera a irma a q u 
. 1 ta n usrna n ecc1o n ' . al d . 11 1 E ste paña lnclusrna ; en es J d 1 f:' b ·ica te nía orioen igu , a m o . 

h mavor parte del perso na. e ª1 a r '. fcorzaba ~ecliante el e1npleo d e 
' / ¡ · tien te ares se re ' ' b 
entramad o de re ac1o nes c . . l J d e e n caraados y o re ros 

. . ¡. f:' b ·ica e n esp ecia as ~ . 
fa nu lias enteras e n ,1 .c1 r , . , d 1 s tr·aba iadores con mayor ann-

. . alíe. d 11 la pro n1ocion e o J " , . 
1
., 

bien cu uca os , y ' bili. d l y re nlL!neración econonuca - . .. d d . de 111ay·o r responsa ac 
gue a a tareas ' , fi . _ fidelidad a la empresa, que 

Esta po lítica ele pe rson al cr~? una ue~te d e la m ano d e obra adulta 
se traduj· o en una fu erte estabilidad lab o ral , - h b ' ba-

, . b _ d La E sp ana n o a 1an tra , masculina y cualificada, muchos o re ros e , . - d - anti-
jado nunca en otro establecim.iento Y supe rab an los ~~mte a~os ~~cia­
aüedad en la empresa 13• El entramado d e clan es fam.iliares '! iedes 
k s había formado un auté ntico 111ercado inrerno d e traba.JO en el seno 
de la empresa 14

• La resp o nsabilidad d elegad a e n los c u adros obre.ros re~­
pecto al control y supervisión d e este m ercado interno de traba.JO t~n~a 
que crear una fuerte depende ncia d e los Muntadas resp ecto a estos ulti­
mos, que gozaban d e un importante grado d e auton~núa d entro ~e la 
fabrica. Esta autonomía les p ernriría no sólo que sus hijos les sucediese n 
en el empleo, sino tambié n emplear bajo su tutela a las muje.res, _h erma­
nas e hijas, protegiéndolas d e coacciones y abuso s sexuales ej e rcidos por 
los encargados, que a n1enudo e ran denunciados d esd e la pre nsa o~rera . 

La formació n de estos clanes reforzaba la fidelidad de sus patriarcas 
hacia la direcció n, un despido significaba perder el trabajo toda la fami­
lia a la vez, pero poseer esta privileg iad a posición permitía tener una 
seguridad de la que n o disfrutaba la m ayoría d e los obreros. la remune­
ración de m ayordo m os, contramaestres y encargados se hacía efectiva 
~ernanal o m ensualmente, es decir, que se les pagaban los días de fiesta o 
U1cluso los días de paro técnico. Por on·o lado, sus ingresos t,riplicab an o 
cuando m enos doblaban los de sus subordinados; en 1872 mientras un 
obrero del blanqueo cobraba al m es 288 reales, su encargado -:Jaim.e 

9 V ' . 
1., e:i-~e «lgualaelms a Sans» en R c11i.\t<1 Sm1s. núm. 1 6~. agosto de 1969, p. ~2. 
11 V: ase El ~r~dllctClr, núm. 27. 11 de m arzo de 1887. p. 3. 

d Vease nottc1as al respecto e n El Pmd11ctor. núm. 25, 1 de marzo 1887 , p. 1, y un 
etallado análisis so~rc el emplt:o de fan üliares en Ángel Duan e. «M ayordomos y con­

~mi:iaest;es . Jer:1rqu1a fabril en la industria algodo nera catalana 1879- 1890». e n Historia 
ocr~, lll~lll . 4, 1 ?89. pp . 7 SS . 

ba·o e; e:ise Enn~u~ta Can~ps. «Mii;:aciones inte~nas y fom1ació n de~ mt"rc~do de ~­
, ~ . 

1
. la Cataluna mdusrnal en el siglo X IX•>, Ct~1s doctoral, Flo rencia, Insnnito Um­

' ers11~an~ Eur~peo. 1990, pp. 37 1-375. 

1 • Veasc El Prt>d11c1t>r, núm. 27 , 1 1 ele marzo d e 1887. p . 3. 
' E. Camps, ob . cir .. pp. 371-375. 
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Vendrell- recibía 900 reales. Si aiiadimos el resto de los salarios del 
clan, la posición económica de estas familias era envidiable. 

Esta política de personal se complementaba mediante unas relacio­
nes laborales paternalistas. Las primeras muestras del paternalismo social 
de la empresa se dieron durante las epidemias de cólera de 1854 y 1865 
y la fiebre amarilla de 1870, en que la dirección facilitó no sólo asisten­
cia médica a sus obreros enfermos sino también ayudas en dinero y es­
pecies a las familias más necesitadas, e incluso instaló un hospital en la 
fabrica durante el cólera de 1865, visitado diariamente por los herma­
nos Muntadas, hecho que motivó un mensaje de agradecimiento de los 
obreros, y otro de los contramaestres y empleados. La actitud paternal 
de los Muntadas, iniciada desde un primer momento por José Antonio 
Y sus h~rmanos, y luego más tarde por Matías 0a segunda generación), 
s~ marufestaba en una presencia diaria en la fabrica; pese a ser tan sólo 
directores actuaban como los amos. Así la fidelidad de los obreros era 
premiada de diversas maneras: 

P_or º':ª parte ha favorecido a sus operarios, ya haciéndoles préstamos sin ince­
r:s:a r~~~egrables .~ razón de 2'.50 pes~tas por semana, de lo indispensable, bien 
~ r ª sus hijos de las qumtas, bien para salir de apuros en los casos de en­
ermdedad Y otros semejantes, ya destinándolos a desempe1iar cargos pasivos 
cuan o encanecidos b d · · · d h eda-d · , til 0 que rama os en el serv1c10 de la Soc1eda , an qu 

b
o mu es ~a~ otra cosa. Así se explica que sea en no pocas honradas familias 

0 reras trad1c1onal t b · L U los d ¡ .. ra ªJar en a España, por haber estado ocupados en e ª 
pa res, os hIJos y los nietos is. 

La mayoría de tal · il · l nasa 
Ob . es pnv eg1os no estaba al alcance de a gran 1 

rera smo que e b b ros· n uena parte eran reservados para los cuadros 0 re · 
contramaestres e d ni]' Su 
mano ' ncarga os, empleados de despacho y sus fat iares. 

1 se encontraba d , d 1 . . por e 
cólera d 

1865 
' etras e os mensaies de aaradecinuento 

' e del d · 1 :i º b en-
tregados a José An ~p orna con todos los nombres de los o, reros 76, 
o del Mens · d ¡tomo Mumadas por la festividad de Sanjase en 18

5 a.Je e os ob · · (1897) 115 
firmas salv 

1 
. reros con motivo de las bodas de oro · 1 . ' o en e prun - . il . Pero e 

sistema de d . ei caso, ocupan los lugares de pnv eg10. _ 
b . merca 0 mte d b . , t 5 de era a10 med· 1 rno e tra ªJº como cubna las vacan e . 

:i 1ante a pro · , 1 ' r ai1u-
güedad 

0 
1 mocion aboral de los trabajadores con mayo ' _ 

b 
e recurso a lo f; ~ :1 · · aener.1 

a expectativ d 
1 

s anm1ares de los trabajadores en acovo, ::> 

La importaasn ~ odgralr tales privilegios. ·dad 
c1a e os c d. b . . auton . ua ros o reros no se !mutaba a su ' 

1> v· ___-. e ase La Es - 1 . · .1,L; con in . d , pana ndustri;tl S A I dr c1ra1111L· 
otivo el awerdo de . • ' · ., il1lc111oria dirirtida a la )1111/a Gl'1Wrll 

prorroga de la sociedad, Barcelo1;a, 1895, p. 12. 
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y privilegios dentro de la fabrica como principales de_stinatarios e inter­
mediarios ele Ja política paternalista de la ,emp.resa,. smo que traspa~aba 
los límites de las cuadras textiles y trascend1a al mtenor de la comurudad 
local. Veamos algunos ejemplos. La presencia de cuadro~ obreros entre 
los concejales del Ayuntarniento de Sants no fue nunca m1portante en 
número aunque sí muy significativa: Clemente Orriols -encargado de 
las máquinas a vapor- salió elegido concejal en 1868 y 1869, Carlos 
Vendrell-moldeador de estampados- en 1872,Juan Rabadá-dibu­
jante de estampados- síndico en 1879, Francisco Bentura-mayordo­
mo de hilados- fue nombrado Tercer Teniente de Alcalde en 1877, 
Joaquín Oller -mayordomo de preparación de tejidos- fue nombra­
do Alcalde por Real Decreto en 1881, y Ignacio Puigcorbé -encarga­
do de porteros y serenos- fue elegido concejal en 1884 y Alcalde en 
1886, 1887 y 1888 16• 

La red de solidaridades y clientelas que se movía alrededor de estos 
cua~ro~ obreros no sólo tenía una manifestación política sino también 
asocia?~ª· El montepío de señoras «La Fraternal» bajo la advocación de 
la Pt~nsm:a Concepción de María, fundado en 1868, tenía entre su Jun­
ta Directiva ,de 1885 a Ignacio Puigcorbé como vocal y como directora 
ªPaula Valles de Vendrell, y como directora 2.ª a María Vendrell 17 del 
clan de los Ve d 11 Aí- , d ' fré 

1 
11 re · . 1os ~as tar e, en 1898, el secretario era Juan Xu-

' e tesorero Ignacio Pmgcorbé, la subdirectora Carmen Rovira y la 
~o~tdadora Ana Touchbeuf, todos ellos trabajadores o familiares de era~ 

ªJª ores de La España is. · 

a zo~~b~;barg~>, l~s. bondades, de esta política de personal comenzaron 
una füer~e ~t~1~1pto~ ~e la ~ecada. de los años ochenta en el marco de 
nía una renov~~ió~ ; m ust~1a t~xti.l del Llano de Barcelona. Se i..mpo-
111ás racional; ada ~ ma(umana y una nueva organización del trabajo 

pta a a os nuevos adelantos mecánicos. 

/ 

IC. v · 
el . ease Libros de Actas del Consisto . . 

~;clu~o Municipal del Distrito de San~o~e S~n.~ correspondientes a dichos años en 
Vcase R evista Sa11s núni 174- • - ongtuc. 

he~'lanc~ades y sus direc;jvos. . 175, agosto-septiembre de l 967, pp. 19 ss. para las 
Veanse H · d S de 1 · ºJªs e emanales de 1887 

te os Rovira; Juan Xufré es el adre . y 1897. Cannen Rovira es fumilia del clan 
sa~ del perg-mtino de los obrer~ a la !e eMi~uel Xufré, uno de los privilegiados fimian­
ci;1~adTouchbeuf es fanülia de Dolor~ cc~n con I1:1?rivo del centenario de la empre­
serenos e ~am1en Puigcorbé, hija de I~a~nc~p~1on T~uchbeuf, cosedoras a las ór-

' y o111bre de confhnza de Mau· M. o mgcorbe, encargado de porteros y 
as untadas. 



144 Caries Enrech Molina 

3. La nueva organización del trabajo 
en La España Industrial 

3.1. El camino hacia la reorganiz arÍÓll del tmúajo: la huelga de '/ 887 

A partir de 1875 se inició una fase de expansión económica conocida 
como Jebre d'or en Cataluña, que se truncaría hacia 1882, con la crisis 
bursátil y financiera de la plaza de Barcelona. La industria textil, fünda­
menralmente de Barcelona y su Llano, así como de las ciudades costeras 
próximas, entró en un período de crisis, caracterizado por la reducción 
de plantillas, la semana reducida de trabajo y el cierre de fabricas. 

La dirección de La Espaiia Industrial ante Ja crisis se embarca en un; 
política de reducción de costos, que provocará la huelga obrei:a. Asi, 
Matías Mumadas decide comunicar a sus obreros que los días fesnvos de 
entre semana dejarían de cobrarse tal y como era costumbre. Los ob~: 
ros enviaron una comisión para hablar con el director, que les prorneuo 
poner a estudio el tema por la Juma de Inspección (consejo delegado de 
la Junta de Accio1üsras); ante la demora en la respuesta el lunes 3 de 
febrero por la tarde, después de una reunión de los obreros con los de­
legados de las Tres Clases de Vapor y Ja Sociedad de Obreros Estampa­
dores, estalló .la huelga con un seguim.iento prácticamenre absoluto ei'. 
todas las secciones de la fábrica, de hecho, sólo algunos encargados). 
mayor~omos intentaron seguir con el trabajo, secundados por alguno> 
operarios de las secciones de mantenimiento fundamentalmente. 

. La huelga de 1887 significará la desaparición de algunas de esta'. 
clientelas en el seno de la fábrica, la huelga d.ividirá en dos a los cuadro~ 
obreros un sector· se l'd . , 1 . r ·o encabe-' so 1 anzara con os obreros nuentras o 1 • 
za do por Ignac· p · b, , ' . · , de la e 1n-10 u1gcor e, permanecera fiel a la direcc10n . 
presa, todo ello ba · 1 . . . . 1 )' ~1endo 
[ . . c~O a perspectiva de eJecc1ones llllllllClpa es, . 
gn~10 Pu1~corbé Gallofré alcalde de Sants. . , de 

1 d' ª ma!?1-iitud del conflicto de 1887 hay que valorarla en funcion . s 
tss3~1ens1ones de la fabrica y de Ja población: Ja fabrica empleaba Llld~ 
cada dpershonb~s en una población de 16 000 habitantes, luego unº.

10 , iez a itante d S . ~ N extr:H . 
Pues qL1e 1 e • s e ants trabajaba en La Espana. o es ' b .... ros 

' os mediad · d' ros o 1" (Las T CJ ores entre los Muntadas y Jos s111 1ca ) r.
1
e-

res ases de V: L d res 11 
ran una c .. , apor Y · a Sociedad de Peones Estampa 0 . 1 de 

onus1on del A . I duscna Sants (c rs) . yuntanuenro y otra del Centro n e 
13

d.1 
' una soc1ed d , s iofll ' 

por comei·ci·a t ª -en teona- de socorros muruo. rbo-
<11 es zapat . · .,..,s ca ' ' eros, carpmteros, caldereros, cerrajelv ' 
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derar lo que esto significa dejaréis de formar grupos y retirándoos a vuestras ca­
sas evitaréis de esta suerte un conflicto a la población. 

Uno de los obreros presentes contestó que por parte de los obreros de la 
localidad nada había que temer, pues se hallaban prontos a secundar los deseos 
que se acababan de manifestar, y que a este objeto podía disponerse b pronCJ 
salida de la fabrica de los operarios nuevos antes de cesar en sus trabajos los de 
las demás fabricas 21 • 

De hecho, el lunes 14 de marzo los trabajos no se reemprendieron 
en La España, pues los mayordomos de la empresa dinútieron. Al día si­
guiente el conflicto de La España volvió a ser tratado en la reu1úón de la 
corporación mun.icipal, Enrique Prats -como alcalde accidental­
ma1úfestó estar dispuesto a agotar todos los recursos y medios para dar 
una solución al conflicto. Sin embargo, el acuerdo no llegaba, el 31 de 
marzo Marias Muntadas recibió una exposición de 300 obrero~ de las 
secciones de tejidos y preparación pidiendo que se volviera a abnr la fa­
brica. El 23 de abril, una cornisión de obreros visitaba al Gobernador 
Civil, expresando sus deseos de reincorporarse al trabajo aproban~o las 
gestiones de la dirección: trabajar n1edia hora diaria más a cambio de 
cobrar los días festivos. Finalmente, resquebrajada la unidad obrera, el 
16 de mayo se reanudaron los trabajos en la fabrica, con una fuertes~­
lección de personal, que facilitaría las reformas de maquinaria Y org.uu­
zación del trabajo que la dirección tenía en cartera. 

3.2. Las motivaciones empresariales de la Reforma de 1888 

La Es - I d · 1 fu d d és de su pana n ustna e durante las dos primeras déca as espu . , 
fund~ción una empresa tecnolóo-icamente moderna, como la mayona 
de la mdusrr· t til al d ::::> - • t )' sesen[¡I, 1ª ex go onera catalana en los anos cmcuen ª 

0
_ 

p_er? en los años ochenta a la crisis económica se añadía el retraso tecn _ 
loo-ico de u · · d ·d Los pro :::,· na maqumana con cerca de cuarenta años e vi a. . us-
y~ctos de reforma de maquinaria de la dirección de La España [nd do 
tr1~ para poner remedio a este retraso no füeron los únicos, fernan -
Alsma -dire t d 1 "\: 1 . S -- proY~' , 1 . c or e vapor Vell, la otra gran fübnca de ants ,, _Esce 
to en ª nusma época una reforma de la maquinaria a la inglesa--. . ·­
retraso tecnoló . h , . resas rexn 
1 d 1 Ll gico ac1a poco competitivas las grandes emp c·¡ell 
es e ano de B 1 ·ai l V:apor 1 ' arce ona como La España Industn, o e ~ 

21 Véase El 0·1 · 
:u V, F .' 11111º• 14 de marzo ele 1887. atafm111 

ease erran Alsin F, . I' · cotmiem ~ tal c0111 s'es d a, ona111e111s de la refon11a del trevall e11 la 111111srna 
<ot1ieiisa ª en lo Vapor Ve// de Sa11s, Barcelona, 1889. 
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ahora bien ·respecto a quién? Una lecnira del proyecto de Fernando 
Alsina Uevai'.ía a pensar que Ja f:-tlta de competitividad era respecto a los 
productos extranjeros, en esp~~ial ingleses,. d.e los c.uales se tom~n los 
ejemplos de costes de producc1on y producav1dad. Sm e~bargo, sm .~l­
vidarnos de la competencia de las manufacturas extranJe~as, tamb1en 
puesta de relieve en otros folletos económ.i~os escritos. por 1mport~ntes 
empresarios textiles algodoneros como Jose Ferrer V1?al o ~dr~s de 
Sard 23, la principal competencia provenía de las coloruas fabriles sm1a­
das en las cuencas fluviales de la Cat.-tlaña interior, la Montaña, que gra­
cias a una füente de energía casi gratuita, la h.idráulica, y a una mano de 
obra más barata producían con menores costes. 

En la Junta de Accionistas de La España Industrial del 6 de mayo de 
1888 se aprobó el proyecto de Reforma de la maquinaria presentado 
por Marias Muntadas -el director- al que se oponía la Junta de Ins­
pección en pleno. Los integrantes de la Junta de Inspección eran parti­
darios de trasladar las secciones de hilados y tejidos a la montaña, o bien 
comprando o bien alquilando un salto de agua con sus instalaciones fa­
briles, lo cual reduciría costes y no conllevaría nuevas inversiones en 
maquinaria, en un momento en que a la sociedad anónima le quedaban 
menos de 1 O años para que expirase el plazo de 50 años por el que había 
sido constituida; la fabrica de Sants se convertiría en un establecimiento 
del ramo del agua y acabados, y se alquilarían los locales sobrantes a ter­
ceros 24

• Esta solución sería la adoptada parcialmente por el Vapor Güell 
de Sants, que en 1890 ante la oposición obrera a los proyectos de refor­
ma de Alsina proyecta una colon.ia fabril -aunque movida por la fuerza 
del vapor- cerca de Sant Boi de Llobregat, las actividades industriales 
de la misma se iniciaron en 1891, siendo el vapor de Sants alquilado a 
diversas empresas de menores dimensiones. 

El proyecto de reforma de maquinaria de la dirección de La España 
Industrial se basaba precisamente en hacer frente a la competencia de las 
colonias industriales reduciendo costos en los apartados donde las pri­
meras gozaban de ventajosas condiciones pero sin abandonar la fabrica 
de Sants 25

. La sustitución de la maquinaria de hilados y preparación res­
pondía a intentar ser competitivos frente a la mayoría de las fabricas de 

23 
Véase Jos<! Ferrer y Vida!, Co1iferencias sobre el arre de lii/11r y tejer e11 g.:11erc1I ... , Bar­

celona, 1875 y Andrés de Sard, ob. cit., 1884. 
2
·
1 

Véase Nle111oria de la )1111/a de lllspccci611 diri(lida ,, /11 j1111ta de Acci<>11i.<ta.<, 6 de abril de!' 
1888, Microfilm, ANC. ~ 

25 
Véase 1\llc111oria de la Dirección. 29 de abril de 1888, y R1;fomia 1<>1t1I ele l 1 nuu¡uinaria 

e11 las Secciones ele Preparación de Hi/ad,>s e Hilados. S11 Ctl.<tc y m>m,,,IÍa t1111111I, Barcelona, oc­
tubre de 1887, Microfilm, ANC. 
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Ja Montaña especializadas en el tejido, pero sobre todo en el hilado. L1 
sustitución de siete máquinas a vapor por dos de gran potencia signifi­
caba un considerable ahorro de carbón y gastos varios de mancenimien­
to, para poder abaratar unos costes energéticos que no podían competir 
con las economías de la energía hidrául ica. Todo ello permitía además 
sustanciales ahorros de personal , cuyas condiciones laborales ya habían 
cambiado tras la derrota en la huelga de 1887, con la consiguiente dis­
ni.inución de los costes salariales y las necesarias facilidades para reorga­
nizar el trabajo en la f.íbrica, en palabras de la dirección de la empresa: 

Se comprende la notable diferencia en favor del p1imer semestre del corrieme 
año, porque en éste ha funcionado nom1aJmente toda la nueva maquinaria. 
cosa 110 lograda en el ame1ior. Pero lo que ha de IJamar poderosameme vuestra 
atención, es que hoy producirnos más con mucho menos personal. 

Ei~ efecto: ames de b refonna de maquinaria funcionaba roda la fiíbnc:i 
con 1 ::>30 obreros; hoy su promedio no pasa de 890: por consiguiente rraba.]3-
mos ahora con un economía de rnás de 600 opera1ios, que representa un aho­
~~ de 5 100 ptas aproximadamente cada mes. Agregad a esto la imponan.ce, r~-

a,¡a d_e ga.sto de carbón; el aho1To ele las constantes reparaciones que.ex.igia J 

maqum~na antigua; la simplificación y mayor perfección de las man1pubcio­
nes fab iJ · J b · l d' ·-r es'. as ªJªS en los sueldos que se han conseguido a pesar de os isgm 
t~s Y enemistades que esto ha acarreado a la Dirección· la supresión de subven­
ciones que la socied d ¡ d · . . : · s que se 
1 . . a e es e antiguos tiempos sat1sfac1a, y otras mejora 
ian ido mtroducie d d' · . l d produc-., d 11 o para 1s111111u1r los gastos aenerales y e coste e 
c1on e nuestros gé .. ~ d h:in v;i-. d 1 neros, Y tendre1s una idea de cuánto en este or en · 
na o as cosas 26• 

3.3. 
Las consecuencias sociopolíticas de la huelga de 1887 
y la reorganización del trabajo de ·t 888 

La huelga de 1887 . · · · . dicion(S 
de trab · pernutio romper con las rradic1onales con ·J 

' a.Jo Y contratació , · · • d ¡ person• ' 
Pero fu11daine l' ' n, as1 como realizar una selecc1on e ·b •r.l 

' nta me t , · • o re ·· · En primer lu 11 e provoco una fractura entre Ja poblac1on . 11 1 gar pocos anti b 1 1olv1ero · sus puestos c ' ' · guas o reros del ramo de agua ' , la 
1 ' on10 tampoco 1 , 1 esro que 

so ución propue t d . a mayona de sus encargac os, pu . 1 i ·n-
E s a e traba1a1· d' h , 1 c. b "spec1a ne te. n segundo lu r 

1 
' ~ , . me 1a ora mas es aLecta a' foccad;is 

tanto por la huel ga ' as secciones de hilados y tejidos, menos~ . , n de 
ga como por s 1 . , fi . r ·ducc10 _ u so uc1on, su nero11 una e: 

:?í1 \ ~ 1fc111oria de fa di .. . , , . 0 ¡¡1111. 
ANC. rtmc111 de La E - d 1891 tv11cr ·spa11a l11</11strial, 30 de :igosro e ' 
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personal corno consecuencia ele la reforma de maquinaria de 1888. En 
tercer lugar, los cuadros obreros adoptaron posiciones opuestas, prime­
ro con la d imisión de una parte de los mayordomos en solidaridad con 
Ja huelga, los cuales serán susrituiclos ante la reanudación de los trabajos, 
y segundo, con la oposición de los cuadros obreros con una actitud m ás 
destacada contra la huelga a la reincorporación de antiguos obreros del 
ramo del agua 27

• Esta situación significó un estrechan-Dento y una selec­
ción de la cima de la jerarquía fabril, es decir, una mayor centralización 
de la autoridad en un menor número ele cuadros obreros, capaces y dis­
puestos a imponer los nuevos ritmos de trabajo y una m ayor disciplina a 
los obreros. Las posibilidades de promoción laboral y social quedaban 
prácticamente restringidas a esta minoría y sus familiares. 

. Esta fractura entre la población obrera se reprodujo en el Ayunr:a­
nuenro, rompiendo la mayoría municipal que sostenía a l2'nacio Puio--

b' Al b b cor e. com? calde. Tras las elecciones municipales de junio de 1887, 
l~na.c10 Pu1gcorbé se pasó del bando ele los republicanos al Partido Fu­
siomsta, del cual era miembro y concejal por el Ayuntarnienro de Bar­
celona~ M arías Munradas. Como resultado de este cambio de bando. los 
rep~iblicanos quedaron con10 fuerza mayoritaria con 10 votos sobr~ 20 
posibles en el nuevo Ayunta1niento frente a los fusionjstas y otros dado 
que la ley ,electoral obligaba a que el nombram.ienro de Alcalde' füese 
por mayona ~bsolu ta, el nuevo Alcalde no podia ser eleo-ido, se sucedie­
ron las votaciones y l 1 . l . , . . º , B tl . os P enos sm so uc1on, p rmc1palmente con Jose 
. ra~? at co~110 canchdato republicano y Ignacio Puigcorbé por los fü-

sionistas rn1en tras p . o- b, , 
d . d ' . . e • lll;:,COr e segu1a como Alcalde en fünciones. No 

eJa e ser sunuficati l d 'd lat d' _. º ' vo que e can 1 ato republicano füesejosé BraQU-
, u1gente de las Tr . Cl d V. . o 

tras la huelo-a ele' L es _ases ~ a~or, Y el fusionista , Puigcorbé, que 
puestos d º a Espana hab1a visto colocada a toda su familia en 

e mayor responsabi.lid d d d 1 C'!b · alineado el . ª entro e a ta nea, y que se había 
. aramente contra h h 1 L , , . . 

c1011.istas no · . h ' ' u~ ga. as practicas dilatorias y obstruc-
d cejaron asta que Pu b , . . , d 

o Alcalde el 1,.. d .' igcor e cons1gu10 e nuevo ser elegi-
blicanos para 1:> e noviembre por l l votos, el suyo más los diez repu-

' ' < ueo-o rompe · l - 1 de los repub]' 0 1. e pacto <ucanzado obstruyendo el acceso 
· .1canos a las Tene 1 · d Al !di 

rtoridad por el G b . < 
1 _ c~as e ca a, nombradas con poste-

que de los re ·d 
0 emado~· Civil. El resLtltado fue la dimisión en blo­

toria de l~s ~ oreds republicanos el 9 de diciembre de 1887 28• La vic-
d unta as sobre los ob · 1 · · e maquinaria h b' 'd . ieros en e cammo hacia la reforma 

a ta s1 o seo-uida d 1 . . l' . 
-- - o ' e a v1ctona po taca en el Ayunta-

~1 v~· ~Jii-;;;.,~:;:~~~~--:~~~~~~~~~~~~~~:__~_ vea.se E/ p~,d ~ 
~" Actas . <_ llCh>r'. ::> de agosco de.: l 887 4 

.. "Jt1tuo-d1c1~·mbrt! ele 1887 , p. . 
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miento de su hombre de confianza Ignacio Puigcorbé, que no sólo 
consolidaba su posición y la de su familia en la fabrica sino también en 
el seno de la comunidad local. 

3.4. Los cambios en la organización del trabajo (1888-1913) 

La reforma de 1888 no sólo significó la reducción de la plantilla de La 
Espaii.a sino también la concentración de todas las actividades fabriles 
en Sants, convirtiéndose la fabrica de Barcelona en despacho y alma­
cén de géneros. Entre julio de 1888 y enero de 1889 la fabrica esru­
vo parada por la reforma de la maquinaria de hilados, la instalación de 
la nueva máquina de vapor y el cableado subterráneo de la fuerza mo-
triz; también se comenzó a renovar el utillaje y la maquinaria del ' 
ramo del agua, y se modificó una de las dos cuadras de la sección ~e 
tejidos para juntar 200 nuevos telares y 500 reformados de los ann­
guos. 

La reforma de la maquinaria de hilados fue la de mayor alcance~­
to por su importancia cuantitativa como cualitativa. En la preparacion 
de hilados se instalaron: 2 batanes con aparato automático para las telas. 
5 manuares, 5 mecheras en grueso 6 mecheras intermedias Y 14 me­
cheras en fino, además de moden~zarse :1 624 husos de las anriguas 
mecheras Y convertir 88 cardas de canal en cardas en centinela. En :1 hi~ 
lado, propiamente dicho, se sustituyeron 27 332 husos de selfacona .) 
3 52º husos de continua de araii.a por 17 108 husos de continua de aiu­
lla, que produ , . . · y persa· . . cian con sustanciales ahorros en manterurruento il 
nal similares ca t'd d d hil , · · as de h ar . n 1 a es e o. Las nuevas maqumas continu. 
de anilla p d , , · al do su 

. ~o ucian mas con menos personal por cada huso mst ª ' il 
manterunuento , b . , illo y f<íc 
d era mas arato, y su mane10 mucho mas sene ·. 

e aprender lo al 1 h , . , :.1 • res y ni 
- ' cu as ac1a idoneas para emplear en ellas 111uJe · . 
nas con poca · bl )' aun 
q L E 

_ 0 nmguna experiencia fácilmente reemplaza es, n 
ue a spana ya e l b . ' . , c. nabau u 

conti· 
1 

mp ea a mujeres en las selfactmas, estas rorr . e la 
ngente ab al 1.6 d1anc 

Prác,..; .ºr cua i 1cado, que se había de formar me .' ·t:có 
.,ca y expenen . L . d 'lla s1m111J 

la descu lifi . , cia. a mtroducción de la continua e ant r> cec· 
a cac1on ab l d ill )' peru ción de , . so uta e este grupo laboral, la sene ez . des· 
esta maquma . , d b·110 a 

tajo e introd . penrut1a además abolir el sistema e era ·~ duc· 
. , uc1r el pago · ¡ . . de la pro cion. ' a Joma sm nuedo a un descenso ' 

La reducción d 1 . . o acoin-
pa.ñada de un e ª plantilla a poco más de 1 000 obreros vind censo 
del trabaio a dma~or peso de la mano de obra femenina Y un

1 
es

1
aqu1-

:.1 estaJo co . , de a o ' mo consecuencia de la renovac1on 
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naria de hilados. La sección de tejidos se convertirá en la única que tra­
baje a destajo . Por otro lado, hilado y tejido perderán peso en el conjun­
to de la fabrica por varias razones: en primer lugar, la nueva m aquinaria 
de hilados necesitaba menos mano de obra; en segundo lugar, la reorga­
nización de la sección de tejidos reducía el número de telares; en tercer 
lugar, se preferirá comprar hilo o pieza.s tejidas para darles el acabado en 
períodos de grandes ventas; y por último, la introducción de nuevos gé­
neros hará aumentar las actividades relacionadas con los acabados. La 
modernización de la fabrica, iniciada en 1888, continuará a lo largo de 
los ali.os noventa y a principios de siglo con la fabricación de nuevos ar­
tículos: franelas estampadas (1893), piqués (1895), telas para encuader­
naciones (1897) y panas (1901), y la modernización del utillaje de los 
acabados en 1891 y 1900 29 . Esta inversión constante en nuevos artícu­
los Y maquinaria d e acabados abr ió nuevos mercados a la compañía que 
no fueran los clásicos mercados de la empresa teñida o estampada, don­
de la competencia era feroz, especialmente porque la empresa cruda o 
b~anqueada constituía el principal artículo fabricado por las fabricas de 
hilado Y tejido de la Montaña. Las panas, en este sentido, fueron el 
pro.dueto que salvó a la empresa del desastre tras la pérdida del mercado 
antillano en 1898. Así se entiende, como se puede observar en el cua­
dro 3, que pese a la reducción de plantilla, el peso numérico del ramo 
~el agua fuese awnentando durante el fin de siglo y prin1eros años del 
siglo ~' del 14% (1887) al 27% (1907), a la par que se incrementaba la 
presencia femenina en la sección para realizar algunos acabados como 
eran el corte del rizo o pelo, el repasado y zurcido de las panas. 

.almTras la reforma de 1888 las condiciones de trabaio variaron sustan-
ci ente 1 d · · li :.1 ' a iscip na de trabajo aumentó con el ascenso de los en-
cargados y co t d n ramaestres e mayor confianza y sus familiares a los 
puestos clave acle ' 1 li · ., . . ., 
l b ' ' mas a e nunac1on parcial del sistema de promoc1on ª oral basado e l · .. dad fc • ma d b n ª anugue re orzo la autoridad de Ja cadena de 

. n ° so ~e una masa obrera, cada vez más descualificada en las sec-
ciones de hilad . 'd . . 
en h ' 0 Y teJ1 o. La conflictividad interna no volvió a estallar 

otra uelo-a de ti ' · l jeron 1 º- P0 econorruco, os paros obreros que se produ-

ral d
en os anos del cambio de siglo correspondieron a huelgas gene-

es e ramo l · · 
sos. En 1 h ' le segumuento en la empresa fue desigual según los ca-
obrera ª b ue ga general de 1902 -la de mayor éxito-- la jerarquía 

Y uena parte de las secciones de mantenimiento y personal 

29 v-
ease La Espai1a I d ·a1 S . 

1947, pp. 64-65 ca ' .':1 ustn, •. ·A., Libro del Ce11te1wrio, (1847-1947), Barcelona, 
de febrero de 18~ ~~ien Memona a la )1111ta ~e Acdo111~<tas, de 24 de agosto de 1895, 1 O 

Y-:> de agosto de 1901 , Microfilm, ANC. 
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CUADR03. Estructura laboral de la fábrica de Sants (1887-1907) (en%) 

Secciones División trabajo 1887 1897 1907 

HILADO 29 24 23 
Mujeres destajo 50 o 2 
Mujeres a jornal 20 82 81 
Hombres a jornal 31 18 18 

TEJIDO 45 45 39 
Mujeres destajo 79 86 82 
Mujeres a jornal 12 5 7 
Hombres a jornal 10 9 11 

RAMO DEL AGUA 14 21 27 
Mujeres a jornal 7 10 33 
Hombres a jornal 93 90 67 

SECCIONES VARIAS 12 10 11 

Hombres a jornal 100 100 100 

TOTAL SECCIONES 1 055 1 032 1075 
(cifras absolutas) 

RESUMEN 

Mujer a destajo 50 38 33 
Mujer a jornal 12 24 30 
Hombre a destajo o o o 
Hombre a jornal 38 38 37 ---Mujeres 62 63 63 
Hombres 38 38 37 
A jornal 50 62 67 
A destajo 50 38 33 ---

general boicote 1 . , err:ijeros, 
Calde h aron e paro, exceptuando en esta ocas10n: e ' ,

11
r.i 

reros oial t . . en cu~ · 
la a · ·d 'd J ª eros Y carpmteros hecho lóo-ico s1 tenemos ¡ros cnv1 a de 1 b ' :::. L cuac 
obreros li?s 0 reros m.etalúrgicos en esta huelga. os de Li 

· Y sus so claridad c. ~:1· , · d 1 P"ar:111tt:S disciplin d b : es tanu.uares seguian sien o os 'O' '. s't Jos 
a e tra a10 1 b' · ·1 aios a. contraina t d ' J ' pero 1a ian perdido algunos pnvi e'O ' brc J.i es res e br · d ¡ . . · 1as so 

producción iga ª Y os paradores perdieron sus pi 111 
1 

ofcil' 
siva obrera d y len g:neral sus salarios se vieron congelados ha~rda ª

1 
cal IJ 

. ' e os anos de l· . . J E la vt a o 
importancia so . 1 d ." pnmera guerra mundia . n '. t:IJ!l' eil 
las ciudades delcL

1ª1 e esta Jerarquía obrera disminuyó sensiblei!1 -joo:i-
d ano de B 1 fu ·on ane. as en 1897a1 . arce ona que, como Sanes, et 

a ciudad de B ¡ 
Dada esta situación are~ ona. . , cricat11t.'ll' 

los salarios nominales no sufrieron pra 
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te ninguna variación, sólo algún au~ento aisl_ado en 1893, 1903 ,Y 
1906, que afectó a unas pocas categonas profesionales, en su mayo_na 
mano de obra poco cualificada 30

. En general, desde 1887 los salarios 
reales de los obreros de La España tuvieron tendencia a descender, a 
causa del aumento del coste de la vida, en especial durante el periodo 
1905-1910 3 1

• No será hasta los años de la primera guerra mundial, 
cuando tanto La conflictividad obrera como los salarios nominales expe­
rimentaron un incremento general, que las relaciones laborales y socia­
les en La España Industrial volverían a sufrir cambios de importancia. 

Conclusión. La organización artesanal del trabajo en crisis 

La crisis que a mediados de los años ochenta del siglo pasado amenazó 
los g~andes vapores textiles del Llano de Barcelona como La España In­
dustrial y sus vecinos: el Vapor Gi.iell --en Sants- y Can Batlló --en 
Les S:orts de Sarria- conllevó importantes transformaciones en las 
relaciones laborales y la organización del trabajo. Mientras la dirección 
de La España Industrial consiguió vencer la resistencia a sus propuestas de 
reorga1úzación del trabajo que provenían tanto de los obreros como de 
las filas de s · · · 
b il us propios acciomstas, peor suerte corrieron sus vecinos fa-
~ es. Can Batlló cerró sus puertas en 1889 ante la resistencia de sus 

do redros ª la reorganización del trabajo, y el Vapor Güell acabó trasla-
an o la .fabrica 1 · · d · L a una co orna m ustr1al en 1891 por idéntico motivo. 

ª,ruptura con el sistema fabril de tipo artesanal imperante en la 
mayona de la ind · til al 
d , da d ustna tex cat ana era la única salida a finales de la 
q~ca, e los oc?enta para las .fabricas a vapor del Llano de Barcelona si 

enan co1npeu l c. b . 
M _ r con os ta ncantes de las colonias industriales de la 

ontana. La España I d ·a1 . . , . 
nueva . . , < 

11 ustn, constgmo imponer a sus obreros una 
orgaruzac1on del trab · d . ¡ R c. 

1888 y l 1 . , ' a.JO me iante a e1orma de maquinaria de 
no dud ,ªse eccion del personal tras la huelga obrera de 1887. Para ello 

o en romper con su , . lí . 
ta que fc b caractenstlca po nea de personal paternalis-
d ' omema a la estabilid d ·d d l b . , es sociales 1 . . ª Y segun a a oral, la formacion de re-

< Y re ac1ones cliente! moción lab 1 ares entre patronos y obreros, y la pro-
ora en el marco de un mercado interno de trabajo. 

.io y-
I i eanse hojas de salario d 1893 1

" 
11
_stria/: obrers ¡ patrons 'r18 4 ; 1~ ' 1 9~3 Y 1 ?06, también Caries Enrech, La Espaila 

versidad Autónorn d B - 51). trabajo de investigación de llI ciclo inédito Uni­
especia.l apéndices eªsr de. ~rcelona. Facultad de Letras, 1990, Sardañola del Valiés en 

.11 V , a 1sncos ' 
p . ease Pere Gabriel S . . . 

nmera Guerra Mundi 1 • " OtL~ 1 cost de la vida a Catalunya a l'entom deis anys de la 
a " en Recc~q11e- ' 20 B · · >. num. , arcelona, Curial, 1988, pp. 61-62. 
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La nueva maquinaria significó una intensificación de los ritmos de 
trabajo y una racionalización de la producción. La notable reducción de 
personal que conllevó esta racionalización del trabajo afectó especi~­
mente a los cuadros obreros y los oficios con un componente más arte­
sanal: maquirustas, fogoneros, transmisiorustas, cerrajeros, carpinterOi, 
forjadores, torneros, etc .. . La cima de la jerarquía fabril se estrechaba en 
número, mientras la masa obrera sufiía un intenso proceso de descualifi­
cación. Esta descualificación del trabaj o llevaría lentamente a una pérdi­
da de relevancia social de la mano de obra cualificada tanto dentro 
como fuera de la fabrica, que se vio abocada en buena parte a un proce- , 
so de proletar ización. La progresiva in1plantación de métodos de rrab~JO 
industriales conllevó una disminución de los salarios reales y la conflic­
tividad obrera en la fabrica hasta los años de la primera guerra mundial. 
para entonces el obrero de oficio había desaparecido prácticamente de 
los establecimientos textiles de Barcelona y su Llano. 
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Resumen. «La reforma de la organización del tr abajo en La " Espa-
ña Industrial" a finales del siglo XIX 

La crisis de la industria textil algodonera catalana de la década de 1880 se saldó 
con profundas transformaciones en la organ.ización del trabajo, especialmente 
en las fabricas de Barcelona y su Llano ante la competencia de las colorúas in­
dustriales de la Montaña catalana. El caso de la fabrica de Sants de L1 España In­
dustrial ilustra perfectamente la ruptura con un trabajo más artesanal que indus­
trial,. mediante una importante refomu de la maquinaria y la organización del 
trabajo en 1888, rras vencer la resistencia obrera durante una huelga de cuatro 
meses en 1887. La nueva organización del trabajo, que penniria producir más 
con mucha menos_ mano de obra, conllevó la descualificación de la mayor parte 
de los obreros textiles y la crisis de la característica política del personal de la em­
presa. El obrero de oficio cedía paso al trabajador/a sin cualificación, con todas 
sus consecuencias tanto dentro como fuera de la rabrica. 

Abstract. aT/1e reorgattization of ivork i11 La España Industrial at t/ie 
end of t/1e X1X ce11t11Y)1» 

171e crisis i11 thc Catala11 cott · d · · / 1880 / d · · · . . 011 111 l1>try1 w t 1e s e to a ma;or tra11sfon11at1011 w the 
orga111zatwn ef work TI1is 1 • · / [ · • / • 
B l . · 1m, part1C11 a~ y 1111porta111 111 t 1e cotw11 factories i11 a11d around 

arce o11a, wlud1 ivere cite ¡; . . 'd bl .. t/ C / 11 - acmg COIW ·era e C0111pctl//on jrom i/re i11d11stria/ co/011ies Íll 
re ata a11 Pyre11ees TI1c cas ,r ¡/ L E - 1 d · ef B ¡ · e °-' re a spana n usmal Jactory i11 the Sa11ts distria 

. arce
1
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1
ra e.~e111plifr.es this break 1vit/1 worki11g metlwds a11d teclwiq11es whic/1 were more 
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ke ·. / · us was ac ueve · t.1rc111g 1 the i11trod11ctio11 i11 1888 éter wor-
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a11dfi . ,r 1. .'.1' • m ª º11' moiu 1 >tn et 1e prev1011s year ef 11eiv mac/1i11ery onns '!J 1vor..: orgm11zatwn TI . · _ · ,r . ' . 
to produce /1 · e . • le llCIV orgam-"a/1011 '!J Work, 111/11c/1 e11abfed ffu:jaClOI}' 

iextile work:~~e w1dtlrla 11b111d1,_s111aller worleforcc, led to the deskilli11g ef tire majority ef the 
> ª 11 t 1c rea..:do1P11 ef the ch 1 · · ¡ ¡ Craftsme11 we~· ¡ d b . arac cns11c person11e po icy ef the company. 

111iÚ1i11 a11d bey~/J¡acefi }' imskilled ma/e or fema/e 111orkcrs, 11nth ali thai mea111 both 
1 t 1e. actory 111al/s. 
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Algunas nuevas aportaciones en la investigación histórica 

Paloma Candela::· 

Recientemente ha visto la luz el último número de Are11al, R evista de 
Historia de las Mi~jeres, que incluye un dossier monográfico dedicado a l<_>s 
trabajos de las rnujeres: el trabajo remunerado, coordinado por Glona 
Nielfa 1• 

Arenal, presentada a com.ienzos de 1994, surgió por la iniciativa de 
un equipo de historiadoras fundadoras, tres años antes, de la Asociación 
Española de Investigación de Historia de la Mujeres (AEIHM). Su joven 
Y prometedora trayectoria es ya una buena muestra del avance y madu­
ración alcanzados en el ámbito de la investigación sobre la historia de las 
111Ltjeres, y del género, en nuestro país. 
. El dossier del último volumen, que aquí nos ocupa, reúne un con­
JUnto de artículos de contenido crítico con la historiografia tradicional, 

Un;· ?0 ctora e_n_ So_ciolo~a. Inves~gad?ra. en la Escuela !écnica Superior de ICCP. 
·1Vn s1dad Politecruca . C iudad Umverm:ma. 28040 Madrid. 

Are11al se publica con carácter sem estral y cuenta ya con cuarro números en el 
rnercad d 1· d · · · 1 · · d 
1 ' . o , ec 1ca os, en sus contc1udos generales. a los s1gu1entes temas: La mtona e 
~s rnu.1eres en Europa. R evisión teórica y metodológica (vol. 1, núm. 1, 1994); Ciclos 

1 ~9\:ida de _l a~ nntjcres (vol. 1, núm. 2. L 994); Mujerc!S y ciudada1úa (vol. 2, _m.'un. l. 
1 _;:,)Y el ultU110 d<>.<sier temático --objeto de nut"srra rese1'ia- sobre los traba.JOS de las 11

u.1;.es ~Arc11a/, vol. 2, núm. 2,julio-diciembre de 1995). 
da •st:ibuc ió n Y suscripcion1.-'S: Servicio de Publicaciones de la Universidad de Grana-
p :. A.t) it:tguo Colegio Máximo . Campus Universitario de Camtja. 1807 1 Granada (Es­ana. 

S<>ciolo~¡ r I 1 ·¡- b . 
- ' <e ra CIJO, nueva .'.:poca. núm. ::!9, invierno dt• 19961 1997, pp. 157-1 60. 
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que plantea nuevos retos teóricos y m~todológicos en el análi~is históri­
co del trabajo, y los trabajos, de las mujeres. Aporta, en su c.º'1Junto, una 
mirada renovadora con otros puntos de enfoque y nuevos ~merrogames 
que nos lleva más allá de la visibili_dad histórica del .trabajo feme111110, 
evidenciando la necesidad de reflexionar sobre otros sistemas de relac1~­
nes, estrategias individuales y colectivas y mecanismos sociales de desi-
gualdad y marginación 2. . . , , . · 

Siguiendo el orden de apanc10n de los arttculos, el ~11mer~ de ellos, 
de Carmen Sarasúa, ofrece un riguroso trabajo sobre la mdustna del ~'.1-
caje en el Campo de Calatrava, una de las zonas de mayor producc1on 
en la España dieciochesca. , 

A través de un minucioso estudio la autora reconstruye los ongenes 
de esta desconocida manufactura la formación de la estructura econó­
mica de la zona, la organización de la producción y el funcionanúe~w 
interno de los procesos de trabajo, que le lleva a desenmascarar la re 1· 
dad histórica de la producción doméstica del encaje en La Manch~. 
Una realidad que constata el empleo (y el trabajo invisible), ~urante si­
glos, de miles de mujeres y n.ifias en las labores del encaje y la lITiportan­
cia de su trabajo para la subsistencia de las familias campesinas de la re­
gión. El estudio de este caso de protoindustrialización nos muesrra bs 
posibilidades de análisis de un e1úoque, demasiado poco con~ú? ei'. 
nuestro país, que considera la importancia de la producción domesaca ) 
de sus trabajadoras, y sus implicaciones, especialmente en áreas rurales, 
en el desarrollo de los procesos de industrialización. . 

Además de aportar nuevas luces a la historioo-ra.fia del trabajo de l~s 
mujeres, refleja, tant? en su planteamiento téori~o y forma de ~bord~~ 
com~ ~11 

las .conclus1ones finales, claras coincidencias con el fluido P
1
, _ 

blemao.co e mte . · d al . . . · ' socio o 
a-· :p~etativo e e gunos traba_¡os de 111vesngac10n, 
b1cos y antropologicos, de destacada actualidad 3. 

-

~-;;::::=~~~~~~~~~~~~~~~~~~-------
2 Esta visión crítica 1 . _ 

5 
disc1plii1i 1 

que sitúan el " t b . .: Y renovac ,ora ha sido también la dominante en on.i ,ocup.1· 
c1ones cienríficra EªJº -el n su mas amplia concepción- en el centro de s11sdpr~oc1olo-

as. · ntre as ª l)Orta · • · ¡ · bitos e ' gía política y e . ' ' c1oncs mas recientes denrro de os am Al
0111

j
11

1'. 
' cono1111a véase el ti b . d e . e o )' e ' . . La.s 11111jcres )'el trab . R' . <I a.JO e . Bordenas, C. am1sc · 

1 
úla1no 

número del . · tyo. '!f~tllras co1tccp111a/cs, Barcelona Icaria-Fuhem, 1994. Y e jfico 
a rev¡sta Pol11tca )' So · d 1 ( • ' 

19
9c:1 111onogt: 

dedicado a ta econ • ac <U nun1. 19, mayo-agosto de Jl. 1 

1 
. Qur.Íll· 

J Véase por eioe1111alno ilnonetaria, coordinado y presentado por M' Angc e~·a ac[ll~ 
d ' " 

111
P o e rraba · el E 1 ·1sr.:uc1· · e procesos de prod .', d ' ·Ll0 e ncamación Aguilar sobre a per.; _. l·c·cio11.,; ucc1on 0 • · ~ 

1
p 1 ·· socio-económicas y e l · 1 mesnco-anesanales en áreas rnrales y sus 111 , rudi.1 ( il profundidad la real'1d ud tdural, es. Desde un enfoque antropolóoico wlniral se ~s j\ud.J· 1 • a e traba o d 1 b o· [VI b en , uc1a. E. Aguilar Criad L •Ll e as ordadoras de mantones de· 31~1 · ·óu r~o-

. • o, " os proceso l ox1111ac1 7' nea•., en Sociolcif!ía de/ Ti b . s proc uctivos artesanales: una apr · J9- <-
" ra tyo nu..:va é • d 1995 PI'-, poca, nun1. 24, primavera t~ · 
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indo luaar el denso artículo de Kathleen Canning -tradu-
. E~ ~egt: recidot> h~ce unos aii.os en American Histo~i~al Revieiv-- -~e­

c1do e apa , ·sn10 un esfuerzo eiemplar de ref1ex1on y renovac1on presenta en s1 rru • ;i d l · ti 
teórica, ~onceptual, y sociológica si cabe, entrelaza o con a mves ga-
ción histórica concreta. , . hi · , fi 

El tema central que se plantea es la revisión teonca e ston?gra ca 
ele los conceptos de clase y formación de clase desde la persp~ct:J.va ana­
lítica del género. La autora reconsidera, por un l~do, l?s paradigm~s pre­
dominantes de la formación de clase en Alemarua y discute '(analiza, en 

' hi ' · · ífi o --el caso particular de los teona, y en un contexto stouco espec c 
obreros y obreras textiles en Alemania entre 1880 y 1930--, las com­
plejas relaciones entre género y clase. 

El trabajo de Pilar Pérez-Fuentes, en tercer lu~r,_ presenta un es­
pecial interés por la orientación y propuestas metodologic_as ~ue conllev~, 
como es el afan de revisión crítica de las fuentes --sus cntenos de fabn­
cación, tratamiento y análisis- para el estudio del trabajo de las muj,e~~s 
españolas en los siglos XIX y XX. Una aportación, sin duda, al análisis 
del trabajo femenino desde una perspectiva que considera las estrechas 
relaciones existentes entre la formación y evolución de mercados de 
trabajo locales y regionales, las estrategias familiares, económicas y de­
mográficas y las identidades de género que condicionan las decisiones y 
expectativas de los miembros del grnpo doméstico. Así, "los padrones 
municipales" se sugieren como herramientas de extraordinaria utilidad 
para conocer y cuantificar la participación de las mujeres en el mercado 
de trabajo (formal o/ e informal), en relación al ciclo de vida fc'lm.il.iar, a 
la e,structura del parentesco, a la actividad de los miembros del grupo, 
etcetera. 

~l cuarto y último trabajo incorporado en el dossier -realizado p~r 
Mana del Rosario Ruiz Franco como avance de su prometedora tesis 
~~ct?ral- aborda l~ s!tuación de las muje~es españolas en el D:recho 

, büco durante el regunen franqwsta, particularmente en sus primeras 
decadas. ~a investigación ofrece, · entre sus aportaciones más novedosas, 
~n,d~te1udo estudio de las actividades desarrolladas a favor de la reforma 
~

1

n.d1~a que contribuyó, en gran medida, a la aprobación de la ley de 22 
d~ J1~l:o ~e 1961 sobre lo~ derechos políticos, p~o~:sional~s y ~e trabajo 

. 1ll!jer. En este sentido, cabe destacar la v1s1on testtmorual -ex-
lcepcionalmente mostrada a través de los relatos bioe:ráficos de algunas de as prot · ~ 
s U agorustas de estos cambios- que se introduce al analizar el de-
cf rfcro 

0 
de los hechos, de los esfuerzos y dificultades que conllevó la 

e ensa de un p · 'di al , , 
vo h . royecto JUn co que, e menos en teona, propoma nue-

s 
0

nzontes para las mujeres españolas de los at'ios sesenta. 
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En definitiva, la calidad científica del conjunto de los artículos que 
componen el dossier, al igual que el resto de los trabaj~s reunidos en el 
número -y como se ha venido mostrando en anteriores entregas­
confirma uno de los principales propósitos de la revista: crear un espa­
cio adecuado de investigación, análisis y discusión en torno a la expe­
riencia colectiva de las mujeres, las relaciones sociales de género y los 
procesos de transformación social. Y difundir, desde una orientación 
mu1tidisciplinar, estudios relevantes producidos dentro o fuera de nues­
tras fronteras. 

Creemos que son logros merecidos de una larga carrera de esfüerzos 
colectivos que deben integrarse, necesariamente, en la docencia e in­
vestigación histórica, así como en discusiones y debates de enorme ac­
tualidad en las ciencias sociales. 

La Sociología del Trabajo 
en la Universidad 

de La abana 

Euclides Catá Guilarté· 

Para comprender el desarrollo de la Sociología del Trabajo en la Uni­
versidad de La H aba.na (UH) como teoría especial, es necesario tener en 
cuenta las coyunturas históricas por las que han atravesado las ciencias 
socia.les en el país, y especialmente la sociología. 

La sociología como carrera independiente surge en el país en 1959, 
en la Universidad de Oriente. Esta fecha coincide con el surgimiento 
de la carrera en otros países latinoamericanos. En condiciones políticas 
sociales diversas se fundan las escuelas y facultades de Sociología en 
América Latina (Colombia, 1959; Chile, 1958; Buenos Aires, 1957). 
Aparecen los sociólogos y sus congresos nacionales. Se realizan publi­
caciones sociológicas y se avanza en la institucionalización de la socio­
logía 1• 

. En Cuba, el proceso de institucionalización de la sociología ha sido 
irregular. La Escuela de Sociología de la Universidad de Oriente desa­
parece con la Reforma Universitaria de 1962. Su última o-raduación fue 
en 1966 Y el número de egresados fueron solamente 34. En 1968 se f rea e~ Departamento de Sociología en la Facultad de Humanidades de 
ª Uruversid~? de La Habana, el que se responsabiliza a partir de 1969 
d~, la forma~1<;>n de los sociólogos en el país. En el año 1976, con la crea-
cion del Miruste i· d Ed ·' S · 1 b º · · · 
1 r o e ucac1on upenor y os cam ios msatuc1ona-
es en la UH, desaparece el Departamento de Sociología y sus estudian­
tes pasan en plan de liquidación, a la Facultad de Filosofía e Historia de 
nueva creación E t , l . . . . . . . , 
- e • s a u tln1a m antiene " oficialmente" la espec1a.lizac1on 

'~ Profesor de S · ¡ · O 
San láz L ocio ogia. epamu11ento de Sociología. Universidad de La Habana. 

1 Caro Y. , Veda.do. L1 Habana. 
. f. Velia Cecilia Bobes La S · / ' A • · · · d' oó,, 1 - H b . . • ooo Of!UI e11 menea La1111a. J\Jotas para 1111a peno iza-' ...... a ana e· . s 'al e • 

Plaza y Janés, 1936
_ iencias oci. es, 1990; Gonzalo Cataño, La Sociología m Colo111b1a, 

Sociología dl"/ Trab . , 
<IJO, nueva .:poca, núm. 29, invierno de 199611997. pp. 16 1-173. 
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d 
· 1 'a en sus planes de estudios, pero no es hasta 1986-1987 que e socio ogi. . 

h alidad con el primer grupo de estudiantes de filosofía. 
se ace re tifi · , d 1 di ·' d 

e 0 parte del proceso de rec cac1on e errores, a reCCton el 
0111 . , d 1 t:: ., 

país planteó la necesidad de reevaluar la conc~pc1on e, a LO'.mac1on de 
profesionales en la educación superior, pues es~aali:e h~?ia o

1
nentaddifio a b

1 búsqueda de un egresado de un grado de es~ec1 zacio~ ta ~ue cu­
taba el aprovechamiento y ubicación del nusmo. Se onento la confe~­
ción de un Plan de Estudios que lograra un egresado de perfil amplio 
para que la especialización la realizara en la producción y en func1~n de 
la esfera en que trabajara. De las carreras aprobadas, reapare~e la sooolo-
gfa. La que se reinicia como carrera en el curso 1990-1991 -. . , 

El resumen que aquí presento acerca de la formación del sooologo 
· h · 1 lí · ida en su for-en el país indica la falta de co erenc1a en a P? a.ca s~gi.1 . . , 3 

mación lo que ha incidido en el proceso de su 111st1tucionalizac1on · 
Las circunstancias que hacen que la sociología se haya desar~oUado 

de forma intermitente en el país han sido explicadas en ponencias, ar~ 
tículos y otros estudios realizados 4• A grandes rasgos se concluye que. 

· nci1 
1. La desaparición de la primera escuela se debe a la pr:enun~ al . 

que se les da a las ciencias duras en detrimento de las ciencias soci ~· 
2 nsecuenc!l 

· La apertura de la carrera en la UH en 1969 como co 

-------------------------- ""'(ilu 
2 U 'lis· , d tall d d . l . a se encuenu• n ana is mas e a o acerca de los esmdios e socio ogi. Eucb· 

ponencia: «La experiencia cubana en la fonnación del sociólogo», presentada Pº~abini. 
des Catá Y Mariana Ravenet en el XVlll Congreso de ALAS, Ciudad de La 
1991. . 

3 La . . . t· . , , . , de pregr.1do y pO" 
msntuc1ona 1zac1on no solo tiene que ver con la fom1ac1on . . "' 1 ddº" 

~do en la Educación Superior sino también con eventos propios, paro~ipact~1l¡(n1i­etologos en co · · d , . rmt11sn1os :.·· .d d . nus1ones e expertos para el trazado de políticas en ° ::.·· 
1 

uiutn J 
mentales mte ·' . . 1 · con a co · . 'fi '. rvenc1on en eventos 111temac1onales y re ac1ones al _ d· in10!1l' 
c1enu ca 1 · al · . . . . · 1 e> Y ' .. k . nt~macion , existencia de asociaciones profesionales nacioi d. ·rviC1°'º 
cio?e

1
s especializadas en la realización de i.nvesti!!aciones sociológicas Y.1º de sla sori0~(}" 

socio ooía aplicad C'r M . o' "dades e ' b.,. ' ª· ,. ayra Espina Prieto, «Tropiezos y oportun1 · 
gia;u ana», Temas, núm. 1, 1995. . d~bil'' 

De los rrab · d d' · al cnunfo di vol . . , • a.JOS e icados al estudio de la sociología posterior ' 
1 

· ¡f\u~11cJJ 
ucion estan· Hele o h C ¡ obre l 11 · 1íl· la fo . • · n c oa alvo, «Consideraciones genera es s . d ¡jce11C1J!l , 

nnac1on en las pe . d . , 1 tesis ~ , · 0 01 
1994· A ' rspecnvas e utilización de los socio ogos», álisis cnoc '" 

' ymara Hemánde M 1 . , . 1 , . un an , , ~,, 
esta ciencia C z . ora. es, «Soc1ologia de la Socio ogia. lides ca1J ~ ~" 
riana Rav en Luba ª p:mir de 1959", tesis de licenciatura, 1995; Euc ·e. N\lYº .. ;r 

enet « a expe . . b d 1 ., logo» c1 ., \('ew pina Pri ' '. · nenc1a cu ana en la fonnación e socio . 1• 11 el < ¿ 
eto, art. c1t Ot b . , . . , . e inc uy~ . 1 . (11 

de la socio! , · ros tra a.JOS que exphc1ta o 1mphC1ta111enc . . 10c1l e> ,, 
ogia son· José A T l \ L c1enc1as . C1~tº proceso de · . , · · o eco y Jorge Núñez Jover, " as Tsis•, 1 ·Jlt" 

dalista, núm~~is;~~~~ion de~ socialismo en Cuba. Introducciónª. Sl~~1~e~lte ?llb 
volución Cub' 'Aureho Alonso T ejada, «Marxismo y espacio 

anan, Te111as, núm. 3, 1995. 

La Sociología del Trabajo en la Universidad de La Habana 163 

del desarrollo que iban alcanzando las investigaciones sociales multidis­
ciplinarias en el á.I11bito de un momento de reflexión y desarrollo de un 
pensamiento marxista creador en el país. 

3. La desaparición de la carrera (curso 1976-1977) debido a la 
elección de elementos sustanciales del modelo soviético en diferentes 
esferas de la vida social cubana y a la generalización de la enseñanza del 
marxismo que admitía sólo la filosofía, la econonúa política y el comu-
1úsmo científico sin que aquí encontraran cabida ni la sociolo!lÍa ni otras 

. - o 
ciencias sociales. 

4. La reapertura como especialización en filosofía (curso 1986-
1.987) X más tarde como carrera (1990-1991), debido al proceso de rec­
tificacion ?e la segunda mitad de los ochenta y a la apertura que marcó 
el ~amam1ento al IV Congreso del Partido con relación a las ciencias 
so~ial~s Y el papel que le asignan los documentos del IV Cono-reso a las 
C1enc1as Sociales y Humanísticas 5 _ 

0 

. La ,forma discontinua en que se ha desarrollado la docencia de la so­
ciol~~a como carrera en el país ha influido de forma adversa en la for­
~1acion de profesionales e~ esta ciencia, en la sistematicidad y alcance 

d
e sus programas de estudio, en la estabilidad y desarrollo científico y 
ocente de los profc 1 1 · , . . esores, en as re aaones acadenucas con otras institu-

ciones en el exte . 1 d . , . . , 
e 1 

nor Y en a pro uccion y actualizac1on de la literatura 
n e can1po d 1 · · · e as ciencias sociales y especialmente de la sociología. 

l. 
Docencia de la Sociología del Trabajo 
en la Universidad de La Habana 

La docencia de la Sociolo!ñ d 1 Ti . 
planes de estudi I 1 º a e raba.Jo ha estado presente en todos los 
de Oriente E º1 · ne ~1y.ei~do ~l de la prim.era escueL1 en la Universidad 
R.i · n a UH m1cia la 1m · · , d 

cardo]. Macl d B e, parncion e esta asignatura el profesor 
' 1a o ermudez 6 - . 

5 
«Nuesr · · aut· . ras c1enc1as sociales y h , . d enrico debate cientifico y.la t d um~n1snca~, debilitadas en el pasado por la falca de 

as por otr , • en enc1a a copiar )' re · _,_ d 
110 . . os, estan llamadas a res . h • . pettr supuestas verua es estableci-
do c1,'.~11ento y la transfomiación d~;9r '! acer s~nttr su papel en la investigación, el co-
199' 01El futuro ele nuestra l~<::stras realidades sociales». IV Congreso del Parti-

, p 5 • patna sera un ete B ' t 
6 : • mo uragua.», Crm1111a, 18 de marzo de 

E Ricardo M h el 
conómic ac a o Bermúdez sociól <> b 

docen . ~s i:m la ,Universidad de 1~ b 1~00• 0 tu:'º el grado de Dr. en Ciencias 
tura. cia nnque ltügo Bajos. Desdel~~1c~ t de Berhn (~x l~DA). La continuó en la 

rso l 988-1989 1111parto también esta asigna-
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En Ja elaboración de Jos planes de estudio en esta área ha influido, al 
igual que en las demás teorías sociológ~cas especi~es, el des<~rro~o y ,el 
enfoque de las ciencias sociales en el pa1s, las relaoones de la 111smuc1011 
y sus docentes, tanto en el ámbito nacional como internacional, y el ni­

vel ele información y región de influencia. 
Los programas elaborados de Sociología d~l Trabajo e'.1 los sete1.lta 

incluían temáticas referidas a su objeto de estudio y categonas. La soCie­
dad contemporánea y la Revolución Científico-Técnica; los factores 
subjetivos en la producción; sistema de dirección y política de cuadros, 
y asuntos que tienen que ver con la conducta de los trabajadores corno 
la disciplina laboral. En todas las materias posibles se reflexionaba acerca 

de la sociedad cubana. 
Si bien es cierto que se logró un buen nivel en el desarrollo de estos 

programas, la bibliografía disponible 7 y las experiencias analizadas pro­
venían de los ex países socialistas. Ello se debe a la politica que imperaba 
en esos momentos acerca de las ciencias sociales, la desaparición de la 
escuela de sociología y con ello la ruptura de los lazos establecidos con 

algunas instituciones latinoamericanas. 
. Es necesario aclarar que la literatura mayormente utilizada Y pro:e­

mente principalmente de la ex URSS y ex RDA, en muchos casos 111
-

cluían información y contenidos teórico-metodolóa icos e insmunen­
tales de valor para la docencia y la investigación, perotiterúan la dificultad 
d~ q~e no nos relacionaba con los temas y paradigmas que en nuestra 
ciencia se debatían en la comunidad sociológica internacional. 

Con la apertura de la especialización a mediados de la década de los 
ochent~ s~ ma~1?enen algunos de los temas de los programas anteriores, 
se cOJ:itmua utilizando el manual de Stollberg pero ahora se incorpor.

1
n 

otra lit h: · f¡ ' ' lib s· Pi . , era 11 ª Y en oques. Para esta fecha circulan por el pa1s los ~ · 
mron por excelencia Y En busca de la excele11;ia s. Lo que indica la búsque ª 

de otros puntos de · t l li · ¡ ' b·ro em-. vis a a ana zar otras experiencias en e am 1 . 
presanal y/o doce t S - d 1 d de u1-. . , n e. e ana en autores nacionales y resu ta os 
vest1gac1on de esta esfera e11 el , pa1s. 

7 ____--: 

Algunas de las obra T d T b ifv •'" 1.1 
URSS, La Haban e 's. Utl lZ~ as: Colectivo de Amores, ft11/11st1i<I )' m 

1 
El /iri· 

ge111e, el colccrivo 1~'p/enc;~ ~ociales, 1975; Colectivo de Autores (alc111ancsl¡~ . .'cl:arJ 
Stollbcrg Asi

1
e/ios 50;,1°!1~ 1 ad<' C. de La Hab:ma, Ciencias Sociales. 1991. Y 

1 
pu· 

bl
. d • o og1cos el trabay· u 198 • . l.b a1u1que 1ca os en la década d . 1 o, 1-1, 6. Estos dos ulrunos 1 ros,' . 1111, 

bién se manejaron artí e 
1
ºsdochcnra fueron utilizados en el período que an:thzo .. ~ ,11 

I UR 
• cu os e las rev· 1 e· ¡ · d· Cre11t1· a SS y Socialismo Ti , istas e e 1e11cias Socialrs de la Ami c111111 • •11¡ d1 

K 1 M , cona }' Práctim E 1 ¡· , ·¡· , El r11p1' ar arx y trabajos de F E · n a 1tcratur:i tambicn se un JZO 
8 E 1·b . ngels y V 1 Len. . . stos I ros se difu d. . . . m. . , d ·I ~h-

mst , · d 1 n ieron t:ntre lo 1 . · ·1011 < eno e a 1 ndustria B · . s cuac ros del S1Stema dt> Capacita e 
' . ' as1ca (MINüAS). 
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A partir de la reapertura del Departamento de Sociología en 1984 y 
de reiniciarse e l proceso d e instirucionabzación de esta ciencia en el país 
se hacen distintos inte ntos para establecer vínculos con otras institucio­
nes que puedan contribuir al d esarrollo de la carrera y a la superación de 
su claustro d e profesores. Esta actividad h a ven.ido fructificando en la 
m.edida en que se consobda y se conoce la existencia de la formación de 
sociólogos e n e l país. En 1994, fecha e n que ya se in1parte por segunda 
vez el programa de Sociología del Trabajo en el nuevo Plan de Estudio, 
se realizan dos seminarios de posgrado en el Departam.ento de Sociolo­
gía que han tenido mucha importancia para la vida académica de nues­
tra institución y otras áreas docentes y/ o de investiíración. El primero 
«Te?1-ía Y práctica de la metodología cualiratirva aplicada a los proceso~ 
soc1a!es Y formas d e identidad» 9 y el segundo: «Reorganización pro­
duct1va Y organización del trabajo en los países industriales centrales» 
~~~a.rrollada por ~l d~ctor Juan José Castillo (septiembre de 1994), cate-
.1~n~o d e la Universidad Complutense de Madrid. En él también par-

ticipo Carlos Alá S · d 1 U · · . . ' annago e a ruvers1dad de Puerto Rico. 
El sermnano permitió b ·, · · , 

lac
. 

1 
b que o tuV1eramos una v1s1on acerca de las re-

, iones a orales en l d ~ d d 1 . . . a eca a e os noventa. El papel del traba10 en los 
sistemas con1ple1os· 1 d ;¡ 

. , . ;i ' as gran es empresas y el proceso de " pequefüza-
c1on interna"· el pa el d 1 - . 
dustriales . d' d 'P e ª pe9uena Y mediana empresa; distritos in-

' ' re es e e ni.presa d · . ción tecnol ' · ' Y sistemas pro uctivos locales; la mnova-
ogica Y sus consec · ·al , acerca de p . di . , uencias soc1, es; as1 como sus reflexiones 
ara Q'111as metod fc 

a través de la soºc· l ' , d los Y ei: oques e n Europa y América Latina 
10 oITTa e Traba10 L , · · por resultados d · º. . , ';¡ • as temaucas esmv1eron avaladas 

e mvesttgac1on y la metodología apbcada. 

9 E 
ab .

1 
ste posgrado se realizó en el D 

'
1 
_ n al 1 .1 ele mayo ele 1994 diri . d ep~namemo de Sociología (UH) enrre el 25 de 

C
cad Nacional de Educación', D~ 0 ~01 los profesores José Arribas Macho (Universi-

on1plut. ¡ ' " 1stanc1a Madnd) e · · S . . . e~1se e e Madrid). · Y nsnna amamanna (Umvers1dad 
El senunario fi . . 

n1enos _ . ie muy unl, pues penniti ' · . · · 
la cs_que1natica del proceso d . . 0 .1,ntt:nonzar una concepción más amplia y 
' inayona d 1 . e mvest11?ac1on 1 ·1· d h 

¡' 1 
. . ' e os tnvesti=doi·es d 0 • que a un iza a asta ese 1nomento por 

" 1ISto d · o'" Y ocenres· L · · · soci. 
1 

na e vida y las entrevistas . fi · ~ mcorpor.ic1on bastante generalizada de 

Al 
0 ogos, anrropólo<>os y '. en P.ro unclidad. Las que se habían utilizado por los 

1ora esto . o otros mvesn1?ado . 
ven P' s m etodos en muchos caso º . res e::--.-penmentados pero de fom1a aislada. 

.. ra con1ple ' s consntu)'en la · · fi d · _,. ·, · El menear la investi"" ·, ' muca tente e 11uom1ac1on o sir-
posgr:ido demo • o'"c1on. 

n1arxismo el . srro además cómo a a . d . . 
rcflexiv d, psicoanálisis y los cl-ísic d 

1 
P m: e d1snnros enfoques que co1tjugan el 

· a onde •I b. ' os e a soc1olo · ·bl · ción E·-· e o ~eto (lo qu·, s•' 1·1, . gia es pos1 e una teona coherente)' 
· ..... IS te en . · ~ • ~ .vesu!!a) no • to en pr su inten-dació n COI' el . 0 esta sep;1r:ido dd proceso de investiga-

oceso.. • Stljeto al q J · 1·b · - · 
C

Y j , - . , ue esus anez !.lama entonces: «Swe-
:J· esus lb' - ~ 

anez, El '"l!rrsc> del ~11 áo S . 
• IJ • annago de Chile, Amerincla, 1991. 
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Este curso nos dio un nivel de actualización importante y sentó las 
bases para continuar conociendo y aplicando los contenidos recibidos. 
La bibliografía utilizada en el posgrado füe donada al Departamento, lo 
que ha contribuido a enriquecer la doce.n~ia y la investigación en la 
Universidad y en las instituciones que participaron en el curso. 

Como resultado del seminario, a finales de septiembre de ese año se 
constituyó el Taller de Sociología del Trabajo que tiene como finalidad 
contribuir a fortalecer la cooperación, conocimiento y superación de 
los profesionales con la docencia y/ o la investigación u otras actividades 
vinculadas a la esfera laboral. También pretende desarrollar una red de 
cooperación. 

El taller puede ser un marco apropiado para estrechar más las relaci~­
nes con la Sociedad Latinoamericana de Sociología del Trabajo y propi­
ciar la investigación y superación de sus integrantes, mediante la realiza­
ción de seminarios y talleres donde podamos conocer los resultados Y 
desarrollos alcanzados en otros países o regiones y al mismo tiempo 
mostrar los procesos que hoy ocurren en el país. 

La docencia de la Sociología del Trabajo ha sido predominante­
mente en pregrado. En estos mamemos se encuentra muy avanzado el 
proceso de institucionalización de una maestría en sociología en la U~. 
En la misma, un área de especialización será la Sociología del Traba_¡o. 

En la UH, además del Departamento de Sociología, encuentran 
otras dependencias que se dedican o incluyen la docencia en la e~~e­
ra laboral, como son: Centro de Estudios de Técnicas de Direccion 
(CETED), Facultad de Psicología; Centro de Estudios Demográficos; 
J?epartamei:to ~e Estudios sobre el Desarrollo y la Facultad Latinoame­
ricana de C1enc1as Sociales (DES-FLACSO). 

La dependencia d ' · · · . d en el á ' e mas expenenc1a s1stematJ.zada en posgra 0 

d
rifcea laboral es el CETED. Fundada en 1988. Este centro ha desarrollado 

erentes cursos tall . . . , · ·¿. des de ' ' etes, senunanos, 1naestnas y arras act1v1 a 
posgrado. La maestr1' d' ·, · apro-b d . . ª en irecc1on de este centro fue la prunera ' 

a a en ciencias sociales en el país. 

2. Las investig · 1 · "d d 
d L 

aciones aborales en la Uruverst a 
e a Habana 

Las investigaciones lab 1 . . do di: 
acuerdo a la d. · ora es en la UH 'º se han venido realizan . 

s tstintas etap 1 • L cen1ai 
as por as que ha atravesado el pa1s. os 

10 s 1 ..---: 
o amente me refiero a 1 . . . . '11 l' Si>-

as invcsngac1oncs en la UH. En la revisra Ec111101"
1 
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estudiados hasta la década de los noventa, en su expresión más general, 
no coincidían con las problemáticas que en esta esfera se investigaban en 
el mundo y particularmente en América Latina. O, al menos, no se in­
cluyeron expresamente temas de moda en un inomento determinado. 
Esto se debe, como se señaló anteriormente, a la intermitencia de la 
institucionalización de esta ciencia en el país y al nivel de información e 
intercambio existente. 

La investigación sociológica tanto macro como micro debe corres­
honder con las necesidades o demandas sociales del país. Sin embargo, 

ay que ten~~ en cu.en~a !os temas, p aradigmas y experiencias que ocu­
pan la reflex10n soc10log1ca tanto en los países capitalistas desarrollados 
como subde~a~rollad<?s . Un lugar de referencia lo constituyen, sin lugar 
ª dudas, Am.enca Latma y el Caribe. 

La.s transformaciones que se producen en la sociedad cubana en la 
actualid

1 
ad Y los.procesos a que dan lugar en la esfera laboral nos aproxi-

man a os estudios que ali . . . ' ' 
1 . se re zan en nuestra disciplina. En aspectos tales como· e redu · · 

y sus ~fect ne1l1s1onanuento empresarial, la reconversión tecnológica 
os en e mercado de trabaio· 1 · d 1 gías y sus canse · J ' e unpacto e as nuevas tecnolo-

toma de d . . cuenc1as en la calificación y las condiciones de trabajo· la 
eclS!ones y la participació d 1 b . d ' 

su papel en la c e n e os tra ªJª ores; los sindicatos y 
. . oyuntura actual, e tcétera. 

Las investigaciones laborale 1 . 
cercano en los est ¿· e l. s en a UH tienen su antecedente más 
S u ios rea izados po l d R , . , errano i 1 acerca d 1 d r e actor aul Guuerrez 

e e e a pro uctividad y l di . 
nueve centrales azuc d 1 , ' as con c10nes de trabajo en 
- areras e pais, entre 1969 y 1970. 

ciolo(!ía del Ti b . • " ra a;o, num. 23/?4 d 1 . . . 
~parece un artículo de Carlo; Aláey ~~e~oMdel Trabajo y Segurid'ld Social de España 
;u~ ,en Cuba y Puerro Rico. ose u1s arún que se refiere a los estudios del tra-

El doctor Raúl G .. 
uno de lo . . . ' uaerrez Serrano desde la d . d d 1 
aplic . . s m1c1adores de los esrudios d bli . ' eca a e os cuarenta figuró como 
' ac1on de m d . e pu c1dad y me d 1 , . ció 0 emos merodos d rea o en e pais mediante la n en EE UU C . 1 e muestreo proveniem d 1 . ' . 
cía ICC¡p (I : reo a Agencia Publicita . L . . e e a e:"1.-penenc1a y aplica-
tt1to A nsatuto Cubano de Ori . . :1ª ~tlnoamencana. Cofundador de la agen-
diseñ~~n el consenrimienro de Ja p~~~~~10.n;~lica y P~icología Aplicada). Este Insti­
la Sta;1d~ p~~ la selección y promoción d~t~b . odrporaava of USA aplicó un sistema 
dirige 1 r · La empresa Bacardí las .~ª ores en la nueva Refinería Bibt de 

os s111Vey~ de 1 . ' , ' ceivecenas Modelo M ' ' para el Fom · ª revista Bohemia los d 1 . Y anacas. A partir de 1947 
Revolución ento Agrícola) .Y posterio~11emee 1 rec1encemence cr:ado Bt\NFt\ IC (Banco 

la inves '.pu~~ su agencia y conocimienc ~ del .B.anco Nacional. Al triunfo de la 
desde 1 F agac1on de las cencrale os seiv1c10 de la misma. 
. . a acuitad d e· . < s ::izucareras se ha . tterrez Serra . e ienc1as Políticas de 1 F . 1 , ce con un equipo mwtidisciplinario 

versario de/ ;ln~ y doctora Luisa Redondo~ ac~ tad dt! Humanidades. C.f Se. Raúl Gu-
sa to al C 11arre/ 1\II011cada, La Haboce a,J_oma~a Cie111[/ica lntemario11al, 30 a11i­

• ana, C1enc1as Sociales, 1986, pp. 101-103. 
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El tema de los cuadros de dirección ha ocupado un lugar importan­
te en la sociología y otras ciencias_s~c!ales 12

, en la_UH y otras !nsti~cio­
nes. Durante varios años en que 1ruC1a la docencia de la Soc1ologia del 
Trabajo en la UH, dedica sus estudios a esta temática. Fruto de este tra­
bajo es el libro: Formación cientffica y dirección desde el subdesarrollo 

13
._ ~on­

de se fundamenta el carácter especializado y creador de esta acnv1dad. 
La investigación y la docencia en esta temática se incrementa a Pa:?r 

de la realización del Primer Congreso del PCC, en 1975 y la aprobac1on 
de las resoluciones: «Sobre el sistema de dirección y planificación de la 
economía» y «Sobre la política de formación, selección, ubicación Y 
promoción y superación de los cuadros» 14. 

Al calor de esta política se crea el CETED de la UH en 1988, con _l?s 
objetivos de crear cuadros y personas que trabajaran en la preparac1on 
de cuadros. Así se formaron más de 400 profesionales. Se calificó tam­
bién a unos 2 500 dirigentes anuales, de Empresas y organismos de la 
economía interna 15

. 

Otra linea sistematizada en el área laboral la constituye el estudio de­
sarrollado por el Centro de Estudios para el Perfeccionam.ient? ~e la 
Educación Superior de la UH (CEPES), acerca del proceso de distnbu­
ción, formación, adaptación y utilización de los egresados de la educa­
ción superior. La investigación ha venido brindando importantes res~­
ta~os acerca del proceso de reproducción de la fuerza de trabajo 
calificada en el país, principalmente en la esfera productiva por el valor , . , . del 
esi;:ateg1co que estos tienen para el desarrollo presente perspecovo 
pa.is 16. 

12 Esto s d b J · · d s desde . e e e ª a nnponanc1a que se le concede a Ja actividad de los cua ro 
los! pnmcros años de la Revolución. El artículo de Ernesto Che Guevara, «El cuadro 
co umna venebral d ¡ R ¡ · , ¡ "' 1 (11/J.JJ!il, La H b . . : ª evo uc1on» es un ejemplo. Cj El Che e11 la Revo 11C10I 

13ª ana, ~m1steno del Azúcar, 1966, t. 1, pp. 1-6. 1 
Cf Ricardo Machado B , d ., . ., · 1'fic11 dc;de e 

mbdesarrol/o L: ' . _em1u _ez, Fom111ao11 de ai(l(/ros y d1Temo11 ne11 ! 
14 CJ Ti .ª Habana, Ciencias Sociales, 1983. d. 

Oriemac._ , es~ Y re:oli~cio11~ del Pri111er Congreso del Partido Co1111111ist11 de C11bt1, Der L: 
Habana, \º9;6. evo uc10nana del Comité Central del Panido Comunista de Cu a. 

is De la entrevista reali d 1 d d 1 CETED· En 
1988 se crea ade , 

1 
'Jl ª ª octor Carlos Díaz Llorca, subdirector _e . , (PSI· 

DIR), consti~iido ;:is, e fc rupo de Aspectos Sociopsicológicos de Ja Direcc•O'~eoe­
ciemes a diferentes r pro _esores de la Facultad de Psicología y por psicólogos pe eiil!l 
sus funciones profes ?rga~15m.os de la esfera productiva y de servicios que deseni~cril'J 
de la Psicolooía de 1

10
0
na es v_i~1culados a la actividad de dirección. Desde la per..P• 1~os 

d ,,. ª 1recc1on se a1· · · . . · \1 res Y e• · e posgrado con vista 1 . . . re izan mvesngac1ones, senunanos, ta e . 1cio-
nes sociales. s ª ª opnmización de la dirección empresarial y otras org:uuz. 

10 L . . . .1 
a mvcst1gación se reali d el , 'cier n1111' 

za es e la decada de los ochenta. Tiene un carJ 

La Sociología del Trabajo en la Universidad de La Habana 169 

Otras investigaciones desarrolladas en la esfera laboral desde el De­
parta1nento de Sociología de la UH han estado encaminadas a dar so­
lución, a petición de instituciones acerca de la disciplina laboral, fluc­
tuación (rotación), problemas institucionales o de mercado laboral. 

En el quinquenio 1986-1990 en el Programa Científico-Técnico 
de la Juventud se le encargó al Departamento de Sociología el estudio de 
los adolescentes y jóvenes desvinculados del estudio y del trabajo. Con 
una muestra nacional se estudiaron un conjunto de factores concurren­
t~s del mercado de trabajo, de la estructura social, institucionales y so­
ciales. Los resultados obtenidos contribuyeron a la intearación del in-
forme final del Programa 17• 

0 

, . En 1986 se desarrolló el trabajo de investigación: «Esnidio sociopo­
~nco de los factores principales que inciden en las condiciones de traba­
Jº ei~ e_l Centro de Operaciones Luis Felipe Almeida» 18; perteneciente 
al Ministerio de IndL1str· · B, · A , ·d ti.fi . 1a as1ca. qui se 1 en caron alaunos proble-
m.as propios del cenrr l d d 1 · · º . . o, en e or en e as condiciones de trabajo, aspec-
tos 0 _rgaruzat1vos y de dirección; contradicciones entre la unidad y la 
empresa; problemas de t · , d . d . b . re e nc1on e personal en derernunados puestos 

e tra a.JO como el de los 1° . difi 1 d d 1 uueros; cu ta es a partir de la estructura 
e centro. Otros que s . ul b . . 

que 
1 

e vmc a an a situaciones generales y que tenían 
ver con e modelo , · · 

timulació tili. ~~ononuco unperante, como era el fondo de es-
n Y su u zac1on · formalid d 1 · · participación bl .d ' e a en os orgamsmos colecavos de 

esta eci os Como el . . 1 . . un fuerte m.ovi · d · . ementos posmvos, a eXIstenc1a de 
b nuento e innovado · · ali d an el funcionai · d 

1 
r~_s Y racione za ores que asegura-

Entre 1 -mento e a producc1on del centro. 
Empresa d~sUan_os 199SO Y .1992 se realizaron diferentes acciones en la 

. niones oldad·1s e b d 
°:1sterio de la Industria Sid~r~ ' ~ ~na e Acer?, perteneciente al Mi-
cional y tomaro , mecamca. El estudio tuvo carácter institL1-
tudiantes de d. )

1 
_parte e~ el, además del equipo del departamento es-

d. ILerentes anos T h º . , . .' 
iploma para la espe . li . ; res ic1eron allí sus traba_Jos de tesis de 

-:-- e c1a zac1on en sociología. Se le enn·egaron al centro: 
nd~· ~fu:;~;;:;~~;;-:::=~~-:~..=;:::::~~...::~~~~~~~~~~~ Jsciplinario y es d ... 
algunos · m gida por el profesor E · ' - · 
P r uitegrames del Departa d nnque Inigo. En sus inicios comamos parte 

ograma e· ' fi · memo e Socioloci El ¿· · , el . · 1enn 1co-Técnico . ::> a. t."Stu 10 consoruyo un tema dd 
M '.-lt~inq~ienio de l 986- l 9lJO E,icclrc_a de la fom1ación de la juventud desarrollada en 

•msten o d , Ed · n a mtroducció d 1 1 d · 
(MINT . e ucación Superior (M . . · . •: e. os resu ta os han mteracruado el 
de Ci ,1'-A_u), los Organis111os de h o· ES)'. _el Mm1steno dd Trabajo y Seguridad Social 

cnc1as act 1 M º . ' 1recc1011 Cen......,l d 1 E d ( ) 1 d . 
17 e . , . _u.i lll!Sterio de Te . , e•··. e . Sta o OACE 'y ¡¡ Aca e1111a 

dC'l bJ. Euclides Catá Eni ·' l G cn_ologia y M ecüo Ambiente. 
tra a_ioco d 1 ' e onzalez F ·- lb . . de 1 . 11 a o escenres v · · . ' . ranci~co arra cr al. «Perfecc1onanuento 
nvesngació D , Jovenes desv111cttlad 1 1 d. , I~ cr E. _n , cpartamemo d s . 1 , • os (e estu 10 y del trabajo», infonne 

.!· uchdcs Catá. Cl til 1 ~ e ocio ogia, 1990. 0 et:. Provever p ,· Fl · 
· ' '-t:llla e1r..15 cr al., lnfonne de Investigación. 
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1) Un diagnóstico de las causas que influían en la fluctuación laboral de 
la empresa 19, 2) Caracterización de la fuerza de trabajo de los talleres de 
la Empresa y 3) Se elaboró conjuntamente con la empresa un «Plan de 
orientación profesional para los jóvenes de nuevo ingreso al centro». 
Los resultados tuvieron aplicación parcial, pues del estudio quedó su 
sig1úficado metodológico. En fecha inmediata los efectos del período 
especial provocaron cambios sustanciales en el proceso productivo del 
centro y en la fuerza de trabajo. 

En la segunda mitad de 1994, se realiza un estudio de caso en la indus­
tria cigarrera con vistas a analizar las causas del absentismo laboral, y cono­
cer desde sus inicios los efectos que iban teniendo las medidas que se esta­
ban aplicando en el país en la conducta y desarrollo de las relaciones 
laborales en ese centro. A este trabajo se le ha venido dando seguimiento20

• 

Desde mediados de 1995 realizamos una investigación comparada 
entre instituciones docentes de Cuba, Espa1i.a, México y Argentina 
acerca de las políticas económicas y su efecto en las relaciones laborales. 

Otras instituciones, algunas ya mencionadas, realizan estudios labo­
r~,es;, El CET~D _ha dirigido sus investigaciones hacia la " tropicaliza­
cion de las tecrucas de dirección y su aplicación a las distintas empresas 
del P~~; tales como: marketing, calidad total, liderazgo y comunicación, 
solucion de conflictos, etcétera. 

El Centro de Estudios Demográficos (CEDEM) ha realizado estudios 
co~ el fin de aportar elementos para la formulación de políticas Y estra­
t~~ias de desarrollo en las que se incluyen las características de la pobla­
cion como .recurso laboral y otras más específicas sobre: fluctuación la­
~~r~, trabajo por cuenta propia y en la caracterización de las Unidades 

as1cas de Producción Cooperativa (UBPC). 
En la Facultad de p · 1 , h · d cos . . , . sico ogia ay un grupo de estudios e aspee 

soc1ops1colog1cos de 1 di ·, · ·o-ne 1 · ª recc1on, que ha realizado varias invesogaci 

nu
,s rCe acbt0nadas con esta temática. El Centro de Esmdio de la Econo­
a u ana (CEEC) 21 li · . , b y 

ul 
, rea za uwesttgaciones de la econonua cu ana 

cons tona de empresas. 

19 
Cf Euclides Cat.á, Rei FI . . li ¡jnlr 

en la Empresa Cuba d A na eitas, Lourdes de Um1tia et al. «Estu(ho pre 11 

. na e cero b l ' · · oten-
c1al•, informe de Investi . , so re as causas que influyen en la flucn1ac1on P 

2° Cf Euclides Cat.á ga~on,df?epartamento de Sociología, diciembre de t 99 I. bo~il 
e~ la fabrica de Cigarros'~0 stu 10 el~ los factores que inciden en el auscntis~io 1~ di-
ciembre de 1994. pulares», mfom1e de Investigación, Dept. de Sociologia, 

21 El 
. CEEC se funda en 1989 D u~ 

se dedica al em1dio de l . , esde entonces han funcionado dos gn1pos. uno q 1 
Est '1 . a econonua c b ' ~n~rJ . 

e u amo ha venido siste1.11 
. den u a Y otro dedicado a la consultona g ido 

aazan 0 re l d , las1nl1 su ta os y experiencias que se escan P 
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En las distintas experiencias de la enseñanza de la sociología en el 
país, se ha incluido la práctica laboral, la investigación y la docencia. Lo 
que se ha aplicado de acuerdo al diseño del plan de estudio, las condi­
ciones económicas del país, las temáticas de investigación de la institu­
ción y la demanda social 22. En el actual plan de esn1dios se relaciona la 
práctica laboral y la investigación a través de los talleres sociológicos. 
. f?e acuerdo con el recuento realizado podemos ver que en las inves­

t1gac1ones la~orales en la L!H ha predominado el análisis micro dirigido 
ª.esferas parciales de la sociedad. No ha existido en esta área reflexiones 
sistematizadas acerca del devenir de las relaciones laborales en el país y 
los fa~tor~s º. caus~s q~,e los expliquen. Las tendencias que se observan 
en la mstltuc1onalizac1on de esta ciencia en la sociedad cubana -rea­
pert~i~a el~ la carrera, estudios de posgrado, publicaciones realización y 
part1c1pación en e · al · . ' . ventas nac1on es e mternac1onales y arras acciones 
qu_e pderrrutan la creación d.e la Asociación Nacional de Sociolo~fa· ade-
mas e n1antener v · t · d . 0 

' conll , . ' s~~ ematizar estu 10s de casos o esferas parciales, 

3. 

evara a la realizac1on de trabajos más abarcadores. 

Perspectivas de la Sociología del Trabajo 
en la Universidad de La Habana 

El rejuvenecimiento de la S . 1 , . ? , . . 

se evidencia en 1 .. d d ocio ogia del Trabajo 23 en Amenca Lat:J.na 
a acttv1 a de su c ·d d . tífi . _ omuru a cien ca para mterpretar 

en tesis de · e maestnas y la confo . , d . 
o~u.ltoria. rrnacion e una Maestna en Desarrollo Organizacional y 

d -- Se relacionan los traba'os d dº . 
.uados como especializa ·, ' ~d e . iploma asociados a la temática laboral de los gra-

c1at1. . · cion e soc1ología · d 1 • 1ra ~ctual en sociología. ª parnr e a carrera de filosofia y de la licen-
e Mana H emández León «Ca . . . 

1 
~esados en la Educación S ~ctenzacion del desarrollo de la adaptación en los 

c~ nctuación laboral potenc~Iie;or 1.~-7-1989»; Gladys M. Ní111ez D., «Estudio de 
os eu la Empresa Const ed os JOvenes vinculados a la producción y de servi-

111an 12 ? ructora e O 'b Cl . 
cio d 

1
---l 989? Maité Momalvo M 

1~m us audio Argüelles y Astillero Chulli-
sob e i3 plena igualdad de la m . en 

3 
oza, «El proceso de recalificación y el ejerci-

4-7 ~~ ~9iesarrollo laboral de los lIJe~~uad 7-1990; . Mai:ra O~eida Pérez C.' «Estudio 

Jºo' V •. Nelys García Blan cgra . os de C1enc1as Tecnicas )' Agropecuario~ 
enes t b · • ' co « aracte · · • ' 

•La p . t::i a.J~?ores en la Emp~es C b n zacion de la adaptación a la vida laboral de 
de A:rnc1pac1on social de los trabª. du ana de Acero», 1991; Tanía Gam1endia C., 
ción p~º"· ~-5-1991; C arlos Man ªJª

1 
~es ~n la esfera laboral en la Empresa Cubana 

Ruz < Lten6ci~l de la fuerza de trabu.e . odnguez A .. «Investigación sobre la flucrua-
, < a e cien . d ' a.JO JOVen en e b d A 

2..1 Cf c1a e las asambleas . ~1 ana e cero», 1991, y Orlando 
Congr · ·Jorge Carrillo C. «La S . P

1
°r ~a eficiencia económica», 22-12-1995. 

eson, Socio/o~<?Ía del Tr~bayºo o~io ogia del Trabajo. En América Latina y su primer 
, num. 20. 
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y explicar las transformaciones que se dan en_ la regi~n com? conse­
cuencia tamo de políticas nacionales como la 111fluenc1a que tienen en 
el mundo del trabajo procesos m acro com o la globalización de la pro­
ducción. 

En C uba en la actual idad se producen transformaciones en las rela­
ciones laborales, que tienen sim.ilitud con los procesos que ocurren en 
los países industriales cenn-ales y especialm ente en América Latina, lo 
que encuentra su expresión en el establecim.iento de nuevas formas de 
organización del trabajo y de dirección de la producción, los cambios 
tecnológicos y productivos y su efecto en la fuerza de trabajo. El papel 
de los distimos actores sociales y la actuació n d e sus representantes. 

Aunque es cierto que ocurren fenómenos similares entre nuestros 
países, es necesario contextualizar los procesos que hoy suceden en la 
sociedad cubana; sus particularidades y manifestaciones en la esfera lo­
cal. En este empe11o hay que conjugar las acciones de otras ciencias so­
ciales tanto desde el análisis de sus propios objetos de estudio como en 
investigaciones nmltidisciplinarias. A la so ciología le corresponde la ex­
plicación de lo típicam ente social y la función integradora. 

Uno de los aspectos a tener en cuenta es e l contenido del nuevo 
modelo económico que se ha vertido formando y su influencia en l~s 
relaciones laborales. La forma en que se m anifiesta la relación cenrral ~­
zación-descentralización, la democratización en la dirección, el senn­
nliento de pertenencia de los trabajadores, y la estimulación material Y 
moral. 

El tenia de los sindicatos y su papel en la sociedad, poco estudiado 
hasta _ahora, ~dquiere relevancia ~me la necesidad de que torne un nueÍ 
vo ptotagorusm? ame los cambios que o cu rren en la esfera labor<ll. E 
~roblem~ d~ la 11:versión ext1:anj~ra, la legislación laboral y el derech~ 

e los trabaj adores son de vital 11nportancia e n estos momentos,ª. 
como su participación en la elaboración y connd de convenios colecn­
vos de_ trabajo, tanto en las empresas de distintas modalidades de capital 
extrat1Jero com.o estatales. 

EL esn:dio de la inserción en la econonúa cubana de la núcroeinprc:­
sa, pequena y ~ne.diana empresa. Tema que hasta la refor t11a de los ,n~­
venta no ~ons.mu1a un problema de reflexión socio}ócrica por ser praco-
camenre mex.istente. v 

las caracte1ísticas del . d . .· pero 
l . . ' pioceso e a_¡uste en C uba y la necesa1 ta, . 

a nusmo tiempo conr . dº · . . d 1co-
1 l

• . . 1ª ictona, vmculación entre eficiencia pro l 
va Y as po meas soCJales. 

M ercado de trabaio y . · 1. . • . . los re-
1 :.i 1 aciona 1zac1on Junto a lo anterio r son 

mas acn1a es de la Sociologí" ele! T b . ' ' 
Cl ra a_¡o. 
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Aquí sólo m e n ciono algu n os temas a estudiar. Su identificación, 
unida a otros temas 110 re lacio11ados, adem ás del recuento realizado nos 
indica los retos que tie ne h Socio logía del Trabajo en la U H y el país. 

Esto 11os se!í:i la el esfuerzo a realizar en cuanto a la necesidad de desa­
rrollar la m etodología de la investigació n , las técnicas y métodos de 
recogida d e la información, y ampliar e l horizonte reflexivo acerca de la 
complejidad que adqu iere la sociedad cubana y su efecto en las relacio­
nes laborales. 

En este sentido, recibim.os la idea de que : «El futuro de la Sociología 
d_el _Trabajo está e n su fuerza analítica, conceptual, de diseño epistemo­
logico, capaz ele hacer aparecer bajo las capas de apar iencia cada vez m ás 
densas, d u ras y espesas, las re laciones sociales q ue están en su base» 2~ . 

~ .. c;r Juan José Castillo El tmb ., .. 
' <'!I• del sc>cwltig,>. Madrid. Colllplucenst'. 1996, p. 419. 
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